
            
                
            
        

    Hadrian – Lord de la esperanza

	Grace Burrowes

	12° Lores solitarios

	[image: 12 Hadrian.jpg]

	Hadrian – Lord de la esperanza (Traducción Libros gratis romance 2020)

	Título Original: Hadrian Lord of hope (2014) 

	Serie: 12 ° Lores solitarios

	Editorial: Ediciones Sourcebooks Casablanca

	Género: Histórico 

	Protagonistas: Avis Portmaine y Hadrian Bothwell – Vizconde Landover

	Argumento:

	Hadrian Bothwell nunca encajó perfectamente con una vocación religiosa, por lo que cuando su hermano titulado le pide que se haga cargo de la gestión de la propiedad familiar, Hadrian renuncia al vicariato y regresa a Cumberland. Ha pasado años pensando en Lady Avis Portmaine como la mujer por la que debería haber luchado, pero descubre que Avis se ha convertido en una reclusa en la finca vecina, socialmente rechazada y más inaccesible que nunca.

	Si Hadrian quiere ganarse el corazón de la dama, primero debe ganar su libertad del pasado que continúa atormentándola.

	 

	Uno

	—¿Debes estar tan alegre por tu partida?

	La pregunta de Hadrian Bothwell tenía un toque de mal humor, porque además de dejar atrás el título, la riqueza y el estatus de vizconde de Landover, Harold también lo dejaría a él, Hadrian, la única familia que Harold podía reclamar durante las últimas dos décadas.

	—Sí, debo estar tan alegre. He esperado años para ser tan alegre, Hay. —Harold rebuscó en el interior de las vastas profundidades del escritorio de la finca y luego levantó una hoja de papel. —¡Sabía que estaba aquí!

	—¿Que es eso?

	—Mi lista de Domesday —Harold rebotó alrededor del escritorio y le llevó el periódico a Hadrian. —Estas son todas las insignificantes instrucciones que me temo olvidar. Si los lees ahora, puedo descifrarlas por ti.

	Hadrian dejó el papel a un lado en lugar de arrugarlo en su puño. 

	—Realmente te vas.

	—Si Dios quiere —respondió Harold, su sonrisa se desvaneció. —Rezo para que no me odies por eso.

	Orar. Una idea interesante, considerando que Hadrian había dejado la llamada de un vicario en Yorkshire para atender la llamada de Harold.

	—¿Volverás y visitarás?

	—Tan a menudo como quieras, Hay. Dame tiempo para desempolvar una convincente cantidad de danés y asentarme entre los primos de mamá.

	Los viajes por mar se interpondrían entre Hadrian y su hermano, y los viajes por mar podrían resultar fatales. 

	—¿Me avisarás si no terminas en Dinamarca?

	Harold tomó su lista con el nombre apropiado. 

	—La dirección de mi residencia, la dirección exacta, está en este papel. A Louise se le ha dado la misma información, en caso de que la pierdas, lo que no harás.

	—Lo más seguro es que no le preguntaré a la esposa de tu… asociado adónde se fue mi hermano.

	—Asociado —Harold apoyó una cadera en el escritorio y se cruzó de brazos, la imagen del típico rubio de Bothwell, de buena apariencia de ojos azules y salud de escudero del campo. Hadrian se vería exactamente como él en diez años.

	—¿Cómo lo llamas? —El mal humor había vuelto, más cerca de la superficie, y Hadrian lo odiaba. También odiaba al compañero de viaje de Harold, prueba positiva de que la Iglesia de Inglaterra estaba mejor sin Hadrian Bothwell en ningún púlpito.

	—Lo llamo Andy —dijo Harold, aunque ambos sabían que él también se refería al hombre en términos mucho más íntimos. —O Finch, o, a veces, cuando está siendo difícil, James Anderson Finch. Si quiero engañarlo, lo llamo Su Señoría.

	—Finch, entonces —Un tipo rubio apuesto con ojos azules tristes y una risa tranquila. Además, Hadrian no podía comprender eso, el padre de dos niños y una niña.

	—¿Estás resentido con Andy porque me voy con él, o estás resentido con él porque tiene la audacia de estar cerca de tu único hermano, Hay?

	Cerca. La misma palabra hizo estremecer a Hadrian. 

	—Ambos, y porque tienes la intención de viajar tan lejos.

	Harold sacó un juego de llaves del gato de cera y las arrojó hacia arriba, agarrándolas con cuidado. 

	—Zarparé, dejándote huérfano en medio de toda esta riqueza y comodidad.

	—No quiero la riqueza y la comodidad —Un vicario aprendía a no quererlos, pero Hadrian no los había echado de menos durante su estancia en la iglesia.

	Subieron las teclas de nuevo, casi hasta los querubines retozando por la moldura.

	—Sí, Hay, lo haces. Siempre supiste que serías mi heredero, siempre tuviste la expectativa de los títulos, sin importar que nunca los intercambiaste. Serás bueno en esto.

	Todo bastante cierto, maldito sea el hombre por su honestidad. 

	—Cumpliré con mi deber. ¿Qué te hace pensar que soy más apto para el matrimonio y la procreación que tú?

	Las finas cejas rubias de Harold se alzaron con consternación, y esta vez cuando agarró las llaves, las mantuvo agarradas. 

	—¿Tú?

	—Tú asumes que porque estaba casado con Rue estoy ansioso por trotar por el pasillo de la iglesia y llenar el vivero con mi descendencia.

	—Estabas casado con Rue —dijo Harold, disparando las llaves en un cajón del escritorio y cerrándolo de golpe. —Mansa, bonita y dulce Rue.

	—¿No te agradaba mi esposa?

	—Ella era vaga —Harold tomó asiento detrás del escritorio, luciendo exactamente apropiado allí. —Pregunte a sus antiguos feligreses si la esposa del vicario Bothwell se sentaba en muchos lechos de enfermos o acostados. Pregúnteles si vino a visitar tan pronto como puedan ofrecer sus condolencias. ¿Alguna vez entretuvo a los hijos de un vecino para que la nueva madre pudiera levantarse? 

	Hadrian apoyó una cadera en la esquina del escritorio, porque, después de todo, iban a tener un lenguaje sencillo y difícil. 

	—No es propio de ti poner en la picota a Rue póstumamente.

	Aunque Hadrian escucharía las críticas de Harold a Rue sin cesar si eso mantenía a James Finch fuera de la conversación.

	Harold jugueteó con una pluma blanca, un hábito en el que Hadrian lo había visto disfrutar desde la niñez. 

	—No apruebas a Andy; Tampoco me complació su elección de cónyuge.

	Finch no era la esposa de Harold y nunca lo sería.

	—Has tenido los buenos modales para guardarte este descontento para ti mismo —supuso Hadrian, —¿porque Rue podría haber producido al heredero de Landover?

	Apuesta por su marido, por supuesto.

	Harold se pasó la pluma por la barbilla. 

	—Te casaste con ella, y como ella era parte de tu flirteo con la iglesia, preferí su compañía a la de algún regimiento de caballería.

	—Bien de usted —Hadrian empujó el escritorio, porque él también habría preferido casarse con un regimiento de caballería para su único hermano. Este viaje en barco encajaba mucho más cerca del regimiento que el matrimonio. —Rue no estaba tan mal.

	Harold dejó el bolígrafo en su soporte. 

	—Tampoco Andy. Tendré este viaje, Hay, te guste o no, así que, por favor, que te guste.

	—Lo estoy intentando —respondió Hadrian, esbozando una sonrisa para su hermano. 

	Aunque Hadrian estaba casi seguro de que Harold y el querido Andy estaban cometiendo delitos penales que harían que la iglesia frunciera el ceño con fuerza.

	Y, sin embargo, ¿quién mejor que un ex vicario para comprender la necesidad de tolerancia entre humanos frágiles e imperfectos? ¿Quién mejor que un hombre con un solo hermano al que llamar suyo para admitir la locura de dejar a un lado a ese hermano cuando Harold casi había criado a Hadrian?

	—¿Me estás pidiendo que me quede? —Harold fingió estudiar su lista, pero era un hombre considerado y le daría a Hadrian todas las hojas de higuera que pudiera. —Aún tendrías el peso de la sucesión, y el continente es un lugar mucho más tolerante para personas como yo".

	¿Qué hay de la esposa de Andy, que le había dado tres hijos, el heredero necesario y de repuesto entre ellos? ¿Cómo le iría durante ese viaje indefinido en busca de tolerancia y un buen dominio del danés?

	—Sé que mereces viajar, después de todos estos años de cuidar tus acres, Hal, pero todavía siento como si te estuviera enviando a la guerra. No puedo protegerte cuando estás cruzando el agua.

	—Tampoco puedo protegerte —señaló Harold, y como el mayor por ocho años, Harold había protegido a Hadrian de muchas cosas. —¿Cuándo fue la última vez que realmente necesitaste un hermano mayor, Hay? Has sido mayor durante algún tiempo y creo que te fue bastante bien.

	Si la honestidad fuera todo lo que les quedaba, entonces la tendrían.

	—Te necesito —dijo Hadrian, acercándose a la Biblia familiar, que estaba sentada en una mesa con patas de puerta frente a la chimenea y, por costumbre, estaba abierta al Salmo Veintitrés. Hadrian pasó la página al Salmo Vigésimo Séptimo. En verdad, no escondas tu rostro de mí.

	—Tal vez no te necesito como lo hice cuando era joven —continuó Hadrian, —pero eres toda la familia que tengo, y cuando Rue murió, nadie podría haber intervenido como tú.

	—Seguiré interviniendo. Los correos son más fiables que nunca ahora que el corso no es una amenaza.

	—He estado pensando en eso —Hadrian mantuvo la voz tranquila, no fuera a traicionar que en verdad se había estado preocupando sin cesar, no solo pensando. —Deberías llevarte algunas palomas cuando salgas de aquí.

	—¿Palomas?

	Hadrian agitó las manos. 

	—¿Las que vuelan a casa? Hazelton los cría en Blessings. Wellington las usó, y no mucho más que una fuerte tormenta puede detenerlas.

	—No las había considerado, eso es todo. Es una buena idea, una de las muchas que sin duda traerás a Landover en los próximos años.

	Hadrian no se molestó en detener esa estocada. En su lugar, se apropió de la lista de Harold, porque el vizconde de Landover tenía una letra atroz y no sería posible descifrarla en su ausencia.

	—¿Qué es esto? ¿Pajarera? ¿Colmenar?

	—Avie —dijo Harold. —Lady Avis Portmaine, la hermana de Hazelton, que aún reside en Blessings.

	Ella también todavía tenía el afecto de Harold, de alguna manera, porque figuraba cerca de la parte superior de su lista.

	—¿Qué hay de ella? —Preguntó Hadrian. —Ella es la dama de la mansión ahora, ¿no es así? Los otros tres hermanos se fueron al sur o a alguna parte.

	—Ella dirige el lugar —dijo Harold, levantándose. —Ella y yo somos amigos, y considero que es una responsabilidad de vecinos vigilarla.

	—Tiene que ser bastante mayor de edad y tiene dos hermanos —También tenía más de lo que le correspondía de malos recuerdos, aunque esos recuerdos ya tendrían más de una década. —¿Qué ojo es este que quieres que tenga sobre ella?

	—Avie está aislada allí, Hay —dijo Harold con suavidad. —Se mantuvo cordial conmigo, porque no soy una amenaza para ninguna dama y ella necesita amigos.

	Como si no ser una amenaza para una dama fuera una ventaja, aunque se suponía que un vicario tampoco era una amenaza para una dama. 

	—¿Cómo sabe ella que no eres una amenaza?

	—Porque se lo dije. Ella se sintió aliviada, y tu eres clérigo, o lo eras, y eso significa que tampoco será una amenaza.

	—Por supuesto que no seré una amenaza —murmuró Hadrian mientras reanudaba su estudio de la lista infernal. —¿Qué es esto aquí? Parece chocolate, o chandler, o Dios sabe qué.

	Pasaron el resto de la mañana descifrando la caligrafía de Harold, pero cada vez que Hadrian miraba el reloj, por más que intentaba concentrarse en la lista arruinada, lo único que podía pensar era que estaban cada vez más cerca de la fecha de partida de Harold.

	Y aunque viajar podría ser un renacimiento para Hal, quien había luchado con medias tintas secretas durante años en lo que se refería a su Andy, para Hadrian la separación que se avecinaba era otra pérdida en una vida que se había convertido en una larga progresión de penas. y decepciones.

	 

	 

	Desde que Hadrian había dejado su último puesto en la iglesia semanas antes, había vagado por sus días con una sensación de irrealidad. La partida de Harold era irreal, quitarse las vestimentas y los gestos del clero fue irreal, y reanudar la vida en Landover, donde Hadrian no había pasado un tiempo apreciable durante una docena de años, era particularmente irreal.

	Hadrian observó a su hermano preparándose para irse y trató con limitado éxito de no cavilar o hacer pucheros.

	Un tónico que efectivamente desterró a los lúgubres era una dosis de aire de la mañana de Cumbria en un hermoso día de primavera, especialmente cuando se disfruta a lomos de un hermoso y fino corcel. Hadrian ordenó a César que ensillara, ¿cuánto tiempo había pasado desde que alguien más había arreglado y ensillado a su montura?, Y se preparó para aprovechar el día.

	La temperatura era perfecta, fresca al principio, pero adecuada para el ejercicio de equitación. César, descansado de su excursión a casa desde Yorkshire, estaba feliz de galopar con la suave hierba primaveral bajo sus cascos.

	Hadrian había llevado su montura al camino para refrescarse cuando los oídos de César se aguzaron y su avance vaciló.

	—Tranquilo, muchacho —Hadrian acarició con una mano enguantada la cresta del caballo, porque había identificado el sonido al que había reaccionado su caballo.

	Una flauta solista, elevándose en el aire fresco del campo, era incongruente, aunque evocaba la exuberancia desenfrenada con la que la tierra y la primavera se reunían. Siguiendo el sonido, Hadrian empujó a César por la pista, más alto, más cerca de la música. La melodía siguió y siguió, descendiendo, riendo y cantando villancicos, hasta que Hadrian pudo ver al músico a través de un espeso pinar.

	Se sentaba en una roca como una especie de duende de la madera, cantando, sin música escrita, solo notas y habilidad y una flauta plateada centelleante. Se balanceó minuciosamente con sus melodías, los ojos cerrados, los dedos deslizándose sobre las teclas. Poco a poco la música cambió, de un regocijo vibrante a una melodía tierna, lírica y no del todo feliz.

	Una canción de cuna, aunque el flautista hizo que las melodías familiares fueran nuevas y dulces. Cuando terminó, se quedó quieta por un momento, luego bajó lentamente la flauta a su regazo, con los ojos cerrados.

	Debería escabullirse, porque ahora reconocía a la solista y no quería volver a presentarse a ella ahí, no lejos de la escena de su asalto.

	—¿Hay alguien ahí?

	La voz de Lady Avis era más grave de lo que recordaba Hadrian. Se bajó del lomo de César y sacó a la bestia del follaje que la ocultaba, porque su señoría no debería tener que soportar la sensación de ojos invisibles que la espiaban.

	—Una audiencia agradecida —dijo Hadrian. —Una audiencia impresionada y agradecida.

	—Señor, ¿me tiene en un... Hadrian? —Su expresión, inicialmente cautelosa, se transformó en consternación y luego en pura alegría. ¿Por qué debería estar feliz de verlo, entre todas las personas, y tan dispuesta ...

	Ella estaba en sus brazos, un sólido peso femenino golpeando su pecho, su flauta a un lado mientras lo abrazaba.

	—Oh, travieso, travieso hombre —dijo, riendo, sosteniéndolo con el brazo extendido y luego abrazándolo de nuevo. —Te he echado mucho de menos, y ahora estás aquí y te ves tan increíblemente bien, Hadrian Bothwell. Tú lo haces. Me atrapaste, tal como solías hacer, saltándome mis lecciones y haciéndolo ausente.

	Dio un paso atrás lo suficiente para sujetarlo con el brazo extendido de nuevo, se inclinó y aspiró descaradamente el aire de la mañana de Cumbria.

	—Todavía llevas un aroma positivamente delicioso. La maravillosa impresión que da a los sentidos de una dama debe haber ayudado a llenar los bancos los domingos por la mañana.

	Más de unas pocas de las damas de la congregación habían sido malditas molestias, mientras que Avis parecía tan… normal. En todo caso, se había vuelto más atractiva: hermoso cabello oscuro, una figura fina, ojos brillantes. Consideraba que la buena apariencia era una ventaja para un vicario, pero ¿consideraría la belleza como una ventaja en sí misma?

	—Y tú —se oyó decir a sí mismo Hadrian. —Todavía llevas el aroma de la primavera y las flores del prado —Todavía tenía esa sonrisa, una curva de sus labios carnosos que hacía pensar a un hombre que conocía secretos maravillosos, especiales, secretos que le daban alegría, muy posiblemente secretos relacionados con el afortunado objeto de su sonrisa.

	Aunque los secretos que Hadrian compartió con Lady Avis no guardaban relación con nada por lo que valiera la pena sonreír.

	—¿Puedo esperar que estuvieras en camino a hacer una visita a Blessings? —ella preguntó.

	—Puedes —respondió Hadrian, y las habilidades de su vicario le permitieron ofrecer una mentira amable con deplorable suavidad. —Harold se irá en una nevegacion extendida a finales de esta primavera, y esperaba que pudiéramos enviar algunas de tus palomas con él.

	—He hablado de este extendido viaje con Hal en muchas ocasiones —La voz de Avis se volvió censuradora. —Confío en que tú también.

	Harold había tomado una decisión, cortésmente, por supuesto, y la discusión había sido bastante limitada. 

	—Le debo mucho a Hal. Si quiere un descanso de Landover, él es mi único hermano y yo soy su hombre.

	Ella lo miró con una franqueza que no muchas mujeres mostraban, y Hadrian recordó otras cualidades que había olvidado, a través de un esfuerzo significativo, acerca de Lady Avis Portmaine.

	Su sonrisa era solo el comienzo. Había echado de menos esa sonrisa, había echado de menos cómo le calentaba el corazón y tenía sus propios labios curvados. Avis era una mujer inteligente, no sólo inteligente en cuanto a libros, francés, latín, griego, italiano, alemán, y rápida con los datos y los números, sino también intuitiva.

	Ella también era bonita, aunque no en un sentido convencional. Alta para ser una mujer, los Portmaine eran todos altos, y morena, al igual que sus hermanos carnales. En Avis, ese cabello tenía reflejos rojos, como si un nórdico lujurioso acechara su ascendencia. Esa no era la pálida belleza de la rosa inglesa, era un tipo de belleza más antigua, más terrenal y duradera, menos aparente a primera vista y, sin embargo, más capaz de perdurar en la memoria de un hombre.

	—Harold es también tu único hermano —observó Avis mientras desarmaba hábilmente su flauta y la guardaba en un estuche forrado de terciopelo. —Tienes una vida con la iglesia, y Harold no tiene por qué llamarte desde la obra del Señor para llevar las riendas en Landover mientras Harold bromea durante unos meses.

	Por supuesto que pensaría que Hadrian estaba allí sólo por un momento. Si Dios quiere, todos los chismes de la comarca verían el viaje de Hal exactamente de la misma manera, hasta que la permanencia de la mudanza de Hal se hiciera evidente.

	—La obra del Señor en la aldea de Rosecroft no era urgente —respondió Hadrian con sinceridad. —Ni para mí ni a mis feligreses.

	—Tenías recuerdos infelices allí —Avis colocó un paño sobre su flauta y cerró el estuche. —Uno puede entender esto.

	Se refirió a la muerte de Rue y su solicitud lo dejó sintiéndose como un fraude. Recurrió a la pequeña charla, el arma más útil de un vicario.

	—Yo también tengo recuerdos felices —dijo. —Pero díme cómo le va, lady Avis. Harold fue un excelente corresponsal con respecto a los rendimientos de las cosechas y las libras de vellón, pero no mucho para transmitir las noticias del vecindario.

	Ella deslizó su brazo por el de él, como si no hubieran caminado a casa desde la iglesia juntos por última vez hacia más de doce años.

	—Harold estaba tan feliz cuando tomaste un puesto aquí en el norte. Es todo lo que escuchamos durante meses. Está muy orgulloso de ti.

	Que hizo uno de ellos. 

	—Es el mejor de los hermanos. Pasar por alto mis defectos va con la descripción.

	Hadrian se amonestó a sí mismo a trabajar en su sinceridad. Hal era el mejor de los hermanos, independientemente de sus planes de viaje o compañía preferida, y Hadrian no era nadie para juzgarlo.

	Hadrian estaba fuera del asunto del juicio y estaba contento con ello.

	—¿Quieres desayunar conmigo? —Avis preguntó mientras se abrían paso entre los pinos. —Rara vez tengo compañía en Blessings, mucho menos compañía que me alegra mucho ver.

	—Me complacería unirme a ti —La iglesia imbuyó a un hombre de excelentes modales, aunque, tarde o temprano, el pasado debia inmiscuirse en los tratos de Hadrian con Lady Avis. Ese momento haría palidecer todas sus incómodas discusiones con Harold en comparación. —Montar en este aire le da apetito a un hombre.

	—Siempre puedes guardar una comida decente, y tu castrado parece un caballo que disfruta de un buen galope.

	—César es un caballo de St. Just —dijo Hadrian, tomando las riendas en su mano libre. —Está en forma como el diablo sin ser irascible —Algo parecido a Harold.

	—Y guapo —añadió Avis mientras giraban hacia la pista colina abajo. —St.  Just ¿Es el nuevo conde de Rosecroft?

	—Lo es —respondió Hadrian, apartando una rama de pino para ella. —Ex caballería, además de amigo.

	—Me alegro de que tuvieras algunos amigos en Yorkshire. Me imagino que liderar un rebaño puede ser un negocio solitario.

	Todo tipo de alusiones escriturales bien pulidas suplicaban que aparecieran balidos en la conversación. Hadrian los apartó también.

	—Algunos rebaños engendran soledad, tanto para la congregación como para su líder —admitió Hadrian, aunque le había llevado dos años poner esa etiqueta en la emoción que sus deberes pastorales habían inspirado. —¿Espero que ese no sea el caso aquí?

	Había terminado con los asuntos de la iglesia, total, absolutamente, y eso significaba que no tenía que escuchar las quejas sobre los sermones del vicario o la incapacidad del cura para arreglar una iglesia sin fondos. No obstante, esperaba que Avis encontrara consuelo en la con currencia en los servicios.

	—No asisto —dijo ella, dejando caer su brazo.

	El silencio descendió mientras bajaban la colina, con Hadrian resentido por la necesidad de decir algo. Él no era su autoridad espiritual, ni su vicario, ni siquiera oficialmente un feligrés para que ella lo cargara con esto.

	—Lo siento —dijo Avis cuando llegaron al pie de la colina. —Será así para nosotros, ¿no? Lo entenderé si quieres rechazar el desayuno y eres bienvenido a tantas palomas como Harold pueda guardar en su yate.

	Les había ido muy bien con los lugares comunes y las charlas triviales. Hadrian hizo un intento condenado a recuperar esa base falsa y amistosa. 

	—¿Ser como qué?

	—Intentaremos ser cordial y lo lograremos a la perfección hasta que algo salga mal, y luego todo será incómodo hasta que alguien arroje otra sutileza social. Si bien no puedo esperar que lo olvides, estoy tan... 

	Se interrumpió y palmeó el cuello de César.

	—¿Y muy qué, Lady Avis?

	Ella le dio la espalda y apoyó la frente contra la melena peluda de César. —Yo solía ser Avis simplemente para ti, o incluso Avie, y ahora soy esta criatura de Lady Avis, a quien apenas conozco, y no creo que me guste. Me callaré ahora y le agradeceré su escolta.

	Ella lo rodeó para recuperar su estuche de flauta de donde él lo había atado a su silla, pero él lo alcanzó primero, manteniendo la posesión.

	Hadrian había dejado el clero y, por lo tanto, el único estatus que le quedaba era el de caballero. Un caballero admitiría que su pasado con Lady Avis incluía mucho más que el escándalo que ella había soportado.

	—Cuando un vecino le extiende a un compañero hambriento una invitación para compartir una comida, ese compañero no espera que se retire la invitación —La miró con el brazo y mantuvo una sonrisa cordial.

	Su expresión pasó de la perplejidad a la de un motín breve, pero lo tomó del brazo.

	—Sus jardines son impresionantes para tan temprano en la temporada —dijo Hadrian mientras se acercaban a los terrenos detrás de Blessings. —Debes contarme sobre ellos.

	Ella aceptó ese desafío, haciendo una pausa en su recitación solo el tiempo suficiente para que Hadrian entregara a César a un mozo. Luego guardó silencio, aparentemente contenta de pasear con él hasta la majestuosa extensión de la residencia Blessings propiamente dicha. El asiento familiar era un lugar enorme y antiguo, digno de un condado rico, y sin embargo, para Hadrian, nunca le había parecido frío o sin vida, especialmente cuando los terrenos estaban llenos de narcisos, tulipanes y todo tipo de árboles en flor.

	—Blessings parece estar prosperando. Su paisaje es suntuoso.

	—El invierno es tan largo y frío aquí, por lo general estoy desesperada por el color y la belleza en la primavera, y cada año, me vuelvo un poco más ambiciosa.

	Estos hermosos jardines eran su pasión, entonces, se mantuvo en ese tema. 

	—Esas camas se parecen a algunas que tenemos en Landover. ¿Hiciste el nuestro así como el tuyo?

	—Le di a Harold mis diseños, porque él cumplimentaba los patrones. Harold es el único hombre que conozco que no está demasiado orgulloso para admirar una flor bonita —Continuó describiendo qué especies iban bien juntas y por qué, mientras Hadrian aún intentaba descifrar su pequeño intercambio al pie de la colina. No había estado evitando precisamente Blessings, pero se había mostrado reacio a ver a Avis.

	Un vínculo aún se extendía entre ellos, íntimo, precioso e intensamente privado, pero no del todo cómodo para ninguno de ellos. O tal vez, pensó mientras ella seguía parloteando, había habido un vínculo, ahora borrado, desgastado por el tiempo, la maduración y las experiencias que formaban sus vidas separadas.

	—¿Cuál es tu flor favorita? —Preguntó Hadrian, porque no estaba listo para encerrarse con ella sobre kedgeree y tostadas.

	—Las amo a todas —dijo Avis fácilmente. —Desde el primer azafrán hasta el último crisantemo, y todo lo demás. ¿Qué pasa contigo?

	—Me gustan las flores violetas. Morado y azul. Iris, pensamientos, campanillas, violetas, etc. No podemos replicar del todo esa paleta de azules, lavandas y púrpuras que Dios le ha dado a las flores, y nunca me canso de admirarla.

	Cogió un pensamiento de un suave tono bígaro y lo metió en el alfiler que sujetaba su corbata. 

	—Me pregunto: ¿Nos atraerían las flores con tanta fuerza si nunca se desvanecieran?

	Hadrian la dejaba charlar y de vez en cuando se detenía para arrancar una flor gastada. El aire de la mañana se estaba calentando y deambular por su jardín le dio tiempo para adaptarse.

	Esta Avis Portmaine era bonita, vital y segura. De alguna manera, Hadrian estaba resentido con ella, porque había reemplazado a una joven tranquila y retraída que lo había necesitado cuando nunca antes lo habían necesitado. Pero esa joven tampoco se había desvanecido por completo, porque había sido ella, víctima de un crimen atroz, quien había hecho ese comentario acerca de que era "así" para ellos antes de invitarlo a partir.

	Hadrian ya no tenía dieciocho años y no tenía ni idea de cómo seguir; un vicario también se ocupaba de la tragedia y la mala fortuna en cantidad. Tampoco estaba dispuesto a renunciar a un desayuno decente, cuando apaciguaría la convención que decía que debería visitar a su vecino más cercano ahora que estaba en casa.

	—¿Recibiste mi carta? —Avis preguntó.

	Hadrian tuvo que echarse atrás para recuperar el sentido de sus palabras. 

	—Yo lo hice. Su más sentido pésame fue muy apreciado.

	—¿La extrañas?

	—Sí —dijo, porque eso era lo esperado, luego, —Han pasado dos años y uno se ajusta —Porque eso era honesto.

	—Uno lo hace. Extrañaré mucho a Harold; ha sido un querido amigo.

	—También un maravilloso cuidador de nuestras tierras. Está dejando Landover en mis manos cuando nunca he tenido la responsabilidad de más que un huerto —La atención de la cual había sido agradable sólo en comparación con la presidencia de las reuniones del comité pastoral.

	Otro pico de irritación gratuita atravesó la mañana de Hadrian, junto con una ola de cansado desconcierto.

	¿Cuándo se asentaría? ¿Cuándo dejaría ir su antigua vida y aceptaría lo que fuera esta nueva vida? ¿Cuándo dejaría de lloriquear como un niño privado de su dulzura?

	Lady Avis se inclinó para arrancar un narciso que se había puesto marrón y arrugado. 

	—Tu hermano ama a Landover, así que debemos concluir que no solo quiere viajar, lo necesita.

	Oh, delicioso. Harold no solo tenía un amigo en Lady Avis, sino un defensor de sus malditos planes. Hadrian regresó penosamente a la conversación, tratando de no dejar que el esfuerzo de hacer una charla ociosa se notara en su tono.

	—¿Qué escuchas de tus hermanos?

	—Benjamin está en Londres, vigilando discretamente a Alex, que ha amenazado con dejar su puesto en Sussex. Wilhelm está en Suecia, creo, o Noruega a estas alturas, y sin duda vagará por el norte hasta el final del verano.

	—¿Qué encuentra para hacer ahí arriba? —¿Qué encontraría Harold para hacer en Dinamarca, aparte de hacerle ojos de oveja a Finch?

	—¿Quién sabe? Ya es hora de que Vim tome una esposa y se establezca, pero tenemos sangre vikinga en nuestras venas, y Vim debe vagar y llamarlo comercio de diversos bienes.

	Hadrian se animó perversamente al darse cuenta de que Avis también había quedado huérfana por los excesos de la pasión por los viajes familiares. 

	—¿Lady Alexandra también está en el sur?

	Avis se detuvo en el último escalón de una entrada lateral a la casa solariega, cerca de una maceta de rosas todavía en su mayoría hojas y espinas.

	—Alexandra se esconde, Hadrian. Es una heredera y bonita, y sin embargo ha perdido años ejerciendo de institutriz en algún salón medieval de la costa sur. Sin embargo, la madre de su pupilo se ha vuelto a casar, y esto significa que Alex pronto se marchará de nuevo, como un calderero sin casa ni moneda propia.

	El pasado se acercó abruptamente a la conversación de nuevo, una rapaz hambrienta de abalanzarse sobre cualquier comentario perdido, cualquier alusión velada.

	—Lady Alexandra podría disfrutar siendo institutriz —Aunque Hadrian no pudo conciliar ese llamado con la jovencita franca y libre de libros que había conocido.

	Avis abrió el camino hacia la casa, que era fresca y oscura en comparación con el sol al aire libre. 

	—Ahórrame tus modales, Hadrian. Alex necesita sus propios hijos, un lugar donde echar raíces y construir una vida.

	Hadrian la siguió adentro en silencio, porque probablemente Avis era la que se escondía, la que carecía de raíces, la que…. Quizás ella no quisiera tener hijos, no sería capaz de soportar concebirlos.

	—¿Cómo se mantiene Hazelton fuera de problemas cuando no está vigilando a Lady Alex? —La pregunta parecía lo suficientemente segura, aunque la reserva de temas seguros de Hadrian se estaba agotando peligrosamente.

	—Benjamin es callado al respecto. Sospecho que es un fisgón caro.

	—¿Un qué?

	Abrió la puerta de un pequeño salón, uno que Hadrian no recordaba de su juventud. La habitación estaba definida por las puertas francesas que se extendían a lo largo de su pared exterior. La luz del sol entraba a raudales, rebotaba en los pisos de madera pálida, rebotaba en un espejo largo en la pared opuesta y se elevaba hacia el alto techo abovedado. Media docena de vasijas vidriadas lucían bulbos forzados: narcisos alimonados, jacintos azul bígaro, tulipanes rosados. Los muebles eran acogedores y estaban tapizados en colores pálidos, y la sensación de todo el espacio era de calidez, luz y comodidad.

	—Benjamin es un investigador contratado —aclaró Avis. —¿Te gusta mi salón?

	—Nunca había visto una habitación como esta —Diferente no era la palabra correcta, no era una palabra lo suficientemente positiva.

	—Cuando no estoy diseñando mis jardines, me fijo en la casa misma. Paso muchas de mis mañanas aquí o en la terraza contigua.

	—Es pacífico —respondió Hadrian, pero la paz tampoco estaba bien. Entrar en esta habitación fue un alivio. La oscuridad no encontraría apoyo en una cámara así, ni la soledad. La luz entraba y vinia para quedarse, trayendo consigo calidez y alegría.

	—El carrito de té debería llegar pronto —Avis tomó una mecedora, dejando que Hadrian eligiera un extremo del sofá acolchado. —Cuéntame sobre dejar la iglesia. Quitarse el cuello debe ser todo un ajuste.

	—Realmente no me he ido todavía. Todavía estoy enredado nominalmente con mi última congregación —Aunque, ¿por qué era eso?

	—¿Cerca de York? San Miguel del Algo.

	—Sword, aunque nadie está muy seguro de dónde vino la denominación en un condado de criadores de ovejas. El valle es bonito, no muy diferente de nuestro terreno aquí.

	—No tan dramático —sugirió Avis. —Las colinas no son tan altas y tampoco los lagos.

	Se informó que permanecía cerca de Blessings, muy cerca. 

	—¿Has viajado por ese camino?

	—No lo he hecho, aunque Harold me lo describió. Dijo que es encantador.

	—Los inviernos no son mejores que los nuestros —dijo Hadrian, deseando que llegara la bandeja del té para poder prescindir de sus dos tazas de cortesía, tomar un mordisco de tostada y luego terminar con esta obligación. —Los veranos son bastante buenos.

	—Los veranos son demasiado cortos. Has evitado mi pregunta.

	Aparentemente sin éxito. 

	—¿Acerca de?

	—Salir de la iglesia, Hadrian. Has sido ordenado ocho años y ahora debes dejarlo atrás .

	¿Por qué era ella la primera persona en preguntarle sobre esto?

	—Elijo dejarlo atrás —dijo Hadrian, aunque no se había sentido como una gran elección, no cuando Harold y su Finch se estaban desesperando. —Extrañaré algunos aspectos.

	—¿Cómo?

	Se ahorró una respuesta inmediata por la llegada del carrito de té, y era un carrito, de un tamaño que las huellas en el pasillo no hubieran estado mal.

	—¿Nos servimos a nosotros mismos? —Avis preguntó, adaptando las acciones a las palabras. Le pasó a Hadrian una taza de té con un poco de crema saludable y una pizca de azúcar, como él siempre lo había preferido. —Sonreiré amablemente mientras te preparas un plato y preparas una respuesta convenientemente cortés y mendaz a mi pregunta.

	El té era ambrosialmente fuerte porque incluso una mañana de primavera en Cumberland podía ser enérgica, mientras que la sonrisa de Avis era más acogedora y traviesa que amable. Por primera vez esa mañana, por primera vez desde que regresó a casa, la sonrisa de Hadrian fue acogedora y traviesa también.

	 

	 

 

	Dos

	—Lo que extraño de la iglesia —dijo Hadrian, como si anunciara el tema de un sermón. Eligió una rebanada de tostada con mantequilla, una porción de tortilla, una rebanada gruesa de jamón y, ¿por qué diablos no? Otra rebanada de tostada mientras ordenaba los pensamientos aceptables y honestos en categorías mentales.

	—Hago el mío en un sándwich —dijo Avis, mientras preparaba su comida. —No estamos en la mesa, así que siéntete libre de hacer lo mismo.

	Hadrian le dio un mordisco a su sándwich. 

	—No he hecho esto desde la universidad, es una buena manera de consumir el desayuno.

	—Tenemos mucho y has estado montando, así que come —Avis le dio un mordisco a su sándwich. —¿Qué extrañas?

	Mujer astuta y tenaz.

	—Algunas personas —dijo Hadrian, tomando otro bocado de comida excelente. —No muchos. Extraño el sentido del ritmo en la vida de un vicario.

	—¿Qué tipo de ritmo?

	—Los días tienen un ritmo, ya que uno reza en ciertos momentos, y visita, y tiene visitantes, y trabaja en el sermón, y reza un poco más —O se suponía que debía hacerlo.

	—¿Cómodo pero aburrido?

	—A veces, como con cualquier cosa —¿Cuán aburrido estaba Harold, viendo cómo las estaciones cambiaban año tras año en Landover, mientras fingía satisfacción? —Las semanas también tienen un ritmo, puntuado por el servicio del domingo, luego uno o dos días para reagruparse, y luego se avecina el próximo servicio. El año litúrgico tiene un ritmo, con grandes días sagrados y conferencias con el obispo y así sucesivamente a intervalos regulares. Podía ver cómo mi vida se desarrollaba en una secuencia determinada, y no era insoportable.

	Sin embargo, tampoco era significativo y eso, la sensación de ritmo vacío, había comenzado a desgastarlo.

	—¿Qué hiciste para divertirte? —Ella le pasó otro sándwich, el primero había desaparecido de alguna manera.

	—Disfruté... —Se quedó en silencio, mirando el segundo sándwich.

	Otro pantano, pero menos traicionero, porque había tenido tiempo de reflexionar sobre esto.

	—Disfruté de la sensación de ser útil —dijo Hadrian. —De ofrecer algo de consuelo a los más necesitados, y de hacer notables algunos momentos particulares de alegría.

	—¿Bodas? —Avis adivinó.

	—Y bautizos. Esos incluso más que bodas.

	—Me había olvidado que estarías involucrado en esos —Avis llenó sus tazas de té, pero, por supuesto, los bebés podrían ser algo que ella querría olvidar. —Come algo de fruta.

	Las naranjas se sentaron en un cuenco de loza azul junto con las fresas de invernadero.

	Hadrian arrancó una suculenta baya roja del cuenco. 

	—¿Tú criaste estos?

	—Lo hago. Me he vuelto indulgente en muchos aspectos, Hadrian, los jardines y los invernaderos son solo un ejemplo.

	Autoindulgente y aislada. Aunque tal vez un exceso de privacidad fuera otro placer. 

	—¿Tu música es otra?

	Ella le sonrió sobre su taza de té, y la sonrisa iluminó todo: el estado de ánimo, su rostro, la habitación, el estado de ánimo de Hadrian.

	—Amo mi música. También te pediré que me dejes al menos tres de esas fresas, aunque las he disfrutado toda la semana y probablemente lo haré por lo menos durante otra semana.

	—Tres —Hadrian seleccionó la mayor trinidad de bayas y las puso en su plato, luego las dejó libres con el resto. —Estos son deliciosos. No he tenido ninguno desde el año pasado.

	—¿No hiciste un jardín en Yorkshire?

	—No después de los primeros años —Hadrian hizo una pausa en su consumo de fresas. —Los feligreses eran un grupo extraño. Se hizo evidente que debía comprarles mis productos y usar su elección de caballo para mi transporte, y su ama de llaves para mi vicaría.

	—Esto suena más a ser un niño al capricho del personal de la guardería que a ser el líder espiritual de una comunidad.

	Ella había puesto palabras a algo que él había evitado admitir incluso bajo el título de pensamientos honestos.

	—Todo el clero debe resignarse a una paradoja —dijo Hadrian, mirando una fresa particularmente grande. —Eres un líder, pero de tal manera que nadie sea ofendido, amenazado, impuesto o molestado de otra manera. Realizas ese milagro no solo porque eres un brillante ejemplo de diplomacia, humildad y autosacrificio, sino también porque la gente a la que diriges abastece tu despensa, teje el techo y, si se lo proponen, escribe a su obispo.

	—¿Qué diría su obispo, si esta paradoja irritara y la hipocresía se volviera demasiado opresiva?

	—Él diría que se larguen de la iglesia —Hadrian dejó la fresa. —Lo siento, eso no estaba bien redactado —Se levantó, pero captó la expresión del rostro de su anfitriona.

	No sorprendida. Sonriendo, la descarada.

	—Cuando eras joven, tenía la intención de unirte al ejército —dijo. —Tenías la intención de someter al enemigo y hacerte rico en climas extranjeros. Tal vez fuiste tú quien sufrió el sometimiento.

	—Sufrió nominalmente, tal vez —Aunque otros sufrieron destinos mucho peores. —Pero tenue, aparentemente no.

	Un pensamiento alentador, que había escaseado últimamente.

	—Bien por ti, Hay Bothwell. —Ella sonrió de nuevo, esa sonrisa suave y maravillosa, y la palabra seductor apareció en la cabeza de Hadrian. —Nunca admitas la derrota.

	—¿Ese es el lema de Portmaine?

	—Es mi lema —dijo, poniéndose de pie y de nuevo deslizando su brazo por el de él. —Salgamos un poco de nuestra comida, ¿de acuerdo?

	—Si te gusta —Dejó que ella lo condujera desde la luminosa salita hasta la galería de retratos de Portmaine, que daba a los extensos jardines traseros.

	—Hago esto con Harold —dijo Hadrian. —Cuando me he ido, pasamos unos minutos a la mañana siguiente saludando a los antepasados.

	—Un ritual. Uno con significado.

	—Si —Su perspicacia le agradó tremendamente, porque muchos de los supuestos rituales sagrados se habían sentido desprovistos de significado. Teatro realizado para facilitar una tertulia del pueblo, nada más.

	—Entre el ritual y la rutina hay un mundo  de diferencia —dijo Avis, deteniéndose ante el primer vizconde Hazelton. —¿Sabías que tuvo doce hijos y todos vivieron hasta la edad adulta?

	—Tuvo suerte, o sus hijos la tuvieron —Hadrian habría perdido su expresión, excepto que giró la cabeza para estudiar al anciano en sus calzas y cuello.

	Avis Portmaine quería tener hijos, desesperadamente. Buen Dios Todopoderoso. La mirada en sus ojos, el dolor que recorría su boca y la determinación en su columna hablaban de anhelo hasta el punto del dolor.

	Hadrian la pasó junto al vizconde. 

	—Me ha parecido una suerte no haber tenido hijos con Rue. Estarían luchando solo conmigo por una familia, y cualquier hijo estaría abrumado por la expectativa del título de Harold, y sin embargo, sería simplemente el hijo de un clérigo, y eso sería difícil.

	—Uno podría verlo así —Avis consideró el semblante más austero del siguiente vizconde. Su mirada cambió entonces, frunciendo el ceño mientras miraba por la ventana. —Me pregunto dónde ha estado Fen. Se suponía que se reuniría con sus pastores esta mañana.

	—¿Fen?

	—Ashton Fenwick, nuestro mayordomo. Ha salido, quizás disfrutando del aire como tú.

	—¿Pero?

	—Pero el hombre está en la silla la mayoría de los días. No necesita un paseo sin rumbo fijo y, a medida que avanza la primavera, debemos organizarnos.

	Como Hadrian necesitaba organizarse. 

	—¿Por?

	—El parto está casi terminado. Antes de que podamos llevar a las ovejas a los pastos de verano, debemos pasar por la esquila y la inmersión, y todo lo que sucede mientras se ara y siembra se atienden, y se crían y parten, y a menudo trabajamos en conjunto con las cuadrillas de Landover en tales cosas, pero Harold se ha distraído este año.

	—No estoy distraído. Estoy, más bien, aterrorizado por la responsabilidad que mi hermano está echando sobre mis hombros —La primera vez que Hadrian lo había admitido, ante sí mismo o ante cualquier otra persona.

	—El verano habría sido un mejor momento para que Harold viajara, pero no temas, te cuidaremos.

	Se detuvieron junto a la ventana, la luz de la mañana resaltaba intensos reflejos rojos en el cabello de Avis, mientras, en el patio del establo, su mayordomo desmontó y entregó su caballo. Hadrian pudo ver las más tenues líneas que irradiaban de los ojos de Avis, líneas que se convertirían en líneas de risa y se arrugaron con humor.

	—Tengo un favor que pedir —dijo Hadrian, porque en cierto sentido, él necesitaba que lo cuidaran, y ella también. —Ven a los servicios conmigo este domingo.

	Se alejó de la ventana soleada. 

	—Hadrian, no disfruto asistir.

	—¿Crees que yo lo haré? —La arrastró hasta un banco acolchado de la ventana y mantuvo sus dedos entrelazados con los de él para que no huyera antes de que él la hubiera engatusado.

	Estudió sus manos. 

	—Eres un clérigo, o lo más parecido a él, y Hal irá contigo. Si te preocupa olvidar nombres o no reconocer... 

	—No soy un eclesiástico —dijo. —No estoy seguro de haberlo sido alguna vez, y sin embargo seré objeto de interés, y el vicario local será amistoso pero cauteloso, y luego algún maldito cuerpo soltará un fragmento de las Escrituras y alguien más lo hará. Responde con otro pequeño fragmento, y mientras tanto, me estarán observando, para ver cómo me las arreglo, como si fuera el antiguo pero envejecido campeón en un juego eclesiástico de battledore.

	—¿Quieres que sea tu señuelo?

	—No es un señuelo. Bueno, tal vez, o al menos una distracción. ¿Realmente nunca asistes?

	—He estado en algunas bodas. De vez en cuando voy a Yuletide a escuchar cantar a los niños. Evito la Pascua, aunque a menudo proporciono flores.

	—Puedo asegurarme de que Hal venga, y tendremos fuerza en los números. ¿Lo harás entonces?

	No pudo leer lo que pasó por sus ojos, pero ella le apretó los dedos y luego apartó la mano de la suya.

	—Solo por esta vez Hay Bothwell, y no me perderás de vista.

	—Tampoco debes apartar tu mirada de mi pequeño yo indefenso. Harold no será de ninguna utilidad. Está demasiado distraído con su próximos viaje.

	Pasaron unos minutos más discutiendo los arreglos, y luego Hadrian se excusó, Lady Avis todavía de su brazo mientras se acercaban a los establos. Ella giró a su lado, igualando sus pasos con facilidad.

	—¡Fen! —Dejó caer el brazo de Hadrian para llamar a un gran bruto que salía de los establos. —Ven a conocer al Sr. Hadrian Bothwell. Manejará Landover en ausencia de Harold.

	—Señor. Bothwell —Fenwick apenas inclinó la cabeza, mientras una ceja oscura se alzaba en picada. —Eres el vicario, ¿no?

	—Antes vicario. También soy el hermano menor de Harold, y me lo ha pedido. Espero trabajar contigo esta primavera.

	—¿Lo harás ahora? —La ceja bajó y el humor brilló en los ojos oscuros, oscuros. El aire bucanero se complementaba con un cuchillo sustancial enfundado a su lado y una cierta gracia encorvada. —No puedo decir que alguna vez haya visto trabajar a un vicario.

	—Recuerda tus modales, o te pondré de rodillas, Fen —lo regañó Lady Avis. —Hadrian es un viejo y muy querido amigo, además de vecino. Debes tratarlo como a una familia, y ninguna de tus tonterías.

	Fenwick miró a la dama con aire martirizado. 

	—Lady Avis es una amenaza eterna. Todavía tengo que honrar esta rodilla suya, ni siquiera una vez.

	—Porque todos ustedes son fanfarrones, mientras que me refiero a cada palabra que digo.

	—¿Es esta la bestia del vicario? —Fenwick preguntó cuándo sacaron a César de los establos.

	No soy vicario. 

	—Él es. Lo compré a St. Justa antes de dejar mi último puesto.

	Fenwick emitió un silbido bajo y agradecido y pasó una mano por el cuello del castrado. 

	—Estamos en presencia de la realeza, Lady Avie. Escuché que St. Just se mudó al norte, pero no sabía que tenía acciones con él.

	—Algunos jóvenes con más para seguir este año —dijo Hadrian, dispuesto a dejar que su caballo sea admirado por todos los asistentes. —Eres bienvenido a sacarlo algún día. Es un perfecto caballero.

	—Y para mi peso —dijo Fenwick, mirando los musculosos flancos de César. —Lady Avie, ¿puede prescindir de su vicario un poco? Tengo la intención de probar esta bestia. Las monturas de St. Just son legendarias.

	—Se suponía que ibas a encontrarte con los pastores, Ashton".

	—Ya lo hice, mi lady —Fenwick se agachó y pasó una mano acariciadora por la pata delantera derecha de César. —Podrías venir con nosotros, vigilarme y asegurarte de que tu vicario no sufra ningún daño.

	Se enderezó y miró con franqueza a Avis, cuya boca se tensó de impaciencia.

	—¿Entonces puedo verlos a los dos correr cuello o nada sobre agujeros de conejo como un par de niños descuidados? Gracias no ¿Cuándo comenzará la esquila?

	Ellos también habrían corrido sobre un mal terreno por razones estúpidas y masculinas. Hadrian, el viejo y muy querido amigo de Lady Avis, resistió el impulso de sacarle la lengua a Fenwick.

	—Las manadas de Bothwell pasaban más tiempo en las colinas que las nuestras, así que deberíamos quitarles la lana primero—dijo Fen, todo de negocios. —Un par de semanas más para que el clima se modere y para terminar con el parto, y estaremos listos para comenzar ¿asumiendo que su santidad, el vicario está de acuerdo?

	—El ex vicario —dijo Hadrian con bastante amabilidad —Probablemente estaré de acuerdo una vez que haya consultado con mi hermano sobre el asunto. ¿Ese es tu caballo?

	Un mozo arrugado condujo a un gran castaño castrado de huesos crudos desde los establos.

	Fen sonrió a su caballo de la misma manera que algunos padres sonríen a sus primogénitos. 

	—Ves ante ti a Handsome Folly, también conocido como Handy, quien, como su dueño, es un tipo de profundidades ocultas y lealtades inquebrantables.

	Oh, por el amor de Dios. En el siguiente instante, una extraña clase de placer brotó, cuando Hadrian se dio cuenta de que ya no era un vicario. Verdaderamente, absolutamente, en todos los sentidos, estaba libre de su antigua vocación y podía bromear con ese tipo Fenwick de cualquier manera que quisiera.

	—Es tan leal a su balde de avena como tú a tu jarra de cerveza —se burló Avis. —Es menos probable que Handy esté cortando la paz de nadie con sus tonterías. Caballeros, me voy, porque nunca terminé mis fresas. Hadrian —Ella se puso de puntillas y le besó en la mejilla. —Encantada de tenerte en casa. Te he echado mucho de menos, así que visita tan a menudo como puedas. Fen, pórtate.

	—Sí Sí. —Fen agitó su fusta en círculos. —O pasaré por encima de tu delicada rodilla. Estoy temblando.

	Avis le arrebató la fusta de la mano, lo golpeó con elegancia en el trasero, le pasó la fusta a Hadrian y se marchó.

	—Adoro a esa mujer —dijo Fen, mirándola retirarse. —Me temo que el sentimiento no es mutuo.

	—Si tu adoración se expresa siempre con tanto respeto —dijo Hadrian secamente, —entonces uno difícilmente puede preguntarse por qué sería así. 

	Pasó por encima de la fusta, se movió para comprobar la circunferencia de Handy y puso los estribos en un agujero, mientras Fenwick dejaba los cueros de Hadrian por un agujero.

	A pesar de todas sus bromas y encanto, la primera impresión que Hadrian tenía de Fenwick se quedó con él: un bruto grande y oscuro.

	Quien llamaba a su empleador Lady Avie y le dio una palmada en el trasero en la mejilla. Hadrian había disfrutado bastante esa parte.

	Fen se levantó y palmeó el cuello de Caesar. 

	—¿Dónde los llevaremos?

	—No cabalgado  mucho desde que regresé —Regresé a casa. —Si no le importa pasar tiempo en el lado de la línea de propiedad de Landover, solía haber un bonito sendero a través del parque de ciervo.

	—Acuéstate, Macduff —Fenwick hizo un gesto con su fusta, luego se colocó junto a Hadrian y Handy al trote.

	Cabalgaron en silencio, Hadrian aprovechó el tiempo para explorar las respuestas de Handy. Handy no era tan elegante como César y no podía presumir de una exuberancia juvenil o una perfecta distribución de las partes, pero estaba exquisitamente entrenado.

	—Hará uno-tempis, ¿no? —Preguntó Hadrian.

	—Cuando esté calentado. ¿Cómo sabe un vicario humilde de asuntos ecuestres?

	Antiguo vicario, gracias a la Deidad. 

	—Pensé que me convertiría en un dragón en algún momento. Pasé todos mis veranos recorriendo el vecindario a caballo. Harold siempre se ocupó de que tuviera buenos caballos, y ¿qué chico no tiene al menos una fase de locura por los caballos?

	—¿Qué chico rico? ¿Cómo se pasa de ser un acólito de dragones loco por los caballos a un humilde vicario en West Riding?

	—Uno crece —dijo Hadrian en breve. —Has brindado lo suficiente. Veamos qué puede hacer su hijo entre aquí y el límite de la propiedad —Tocó los costados de Handy con los talones y el castrado dio un salto feliz y poderoso hacia adelante, seguido de un galope vertiginoso y rotundo sobre el terreno relativamente llano que tenía ante ellos.

	César puso su corazón en ello y llegó al nivel del hombro de Handy, pero el caballo más viejo fue el más astuto, sabía cómo conservar su energía, cuándo saltar y cuándo virar, y venció a César por medio cuello cuando volaron sobre el muro de piedra. que separa Blessings y Landover.

	—Buen chico —Hadrian palmeó sonoramente al caballo, y maldita sea si la bestia no rompía en una pequeña exhibición de piaffe. —Presta atención, César, muchacho. Quieres crecer para ser como él.

	—Si bien quiero sobrevivir para contar su victoria —se quejó Fenwick, pero también estaba acariciando a su caballo. —A Handy le gusta un buen jugueteo, y yo tiendo a olvidar eso.

	—¿Que pasa contigo? ¿Compartes su afición por un buen jugueteo? 

	El humor en los ojos de Fenwick adquirió un brillo antipático. 

	—¿Me aconsejará templanza, vicario?

	—Está muy familiarizado con su empleador —Casi irrespetuoso con ella.

	—¿Así que te unirás a la manada de chacales de por aquí que le atribuyen todo tipo de obscenidades? Estoy decepcionado, vicario, así tanto como me gustó su caballo. —Estaba fuera de la silla y subió los estribos en un agujero.

	—¿Cuánto tiempo hace que conoce a Lady Avis? —Preguntó Hadrian, y ¿de qué diablos estaba hablando Fenwick?

	—El tiempo suficiente para saber que su compañía pontificante no es apta para lamer sus botas —dijo Fenwick con una gran pretensión de simpatía. —Esa mujer ha pasado por más miserias de las que puedas imaginar, Bothwell, y lo ha superado, hasta el último detalle, por su cuenta. Sus hermanos se mueven por toda la creación, mientras que Avie se ocupa del asiento familiar, y su hermana está demasiado ocupada cuidando a los hijos de otras personas como para molestarse en venir al norte durante una semana o dos. Bájate de mi caballo, ahora.

	—¿Entonces puedes apagar mis luces? —Hadrian cruzó las muñecas sobre el pomo y miró a Fenwick desde la espalda de Handy. —Yo creo que no.

	—Puedo sacarte de la silla, pero retendré la paliza que te mereces porque Avie no apreciaría la charla. Sin embargo, debes saber esto: cuando, como el resto de sus vecinos, no vuelvas a visitar nunca más, seguiré siendo su amigo y me sentiré honrado de servirla en todo lo que pueda.

	Ahora bien, eso era interesante, también perturbador. 

	—¿Al encontrarme en un callejón oscuro alguna noche y golpearme hasta convertirme en pulpa?

	Fenwick le dio a César una última y suave palmada. —Si no te bajas de mi caballo en cinco segundos, entonces golpearé a este en sus hermosos cuartos y te dejaré caminar a casa.

	Hadrian se agachó. 

	—No insulté a la dama, ni intencionadamente ni de otro modo, Fenwick. Hice una pregunta, más bien, perteneciente a usted, y aquí está, soltándome violencia en la tierra de Bothwell.

	Fenwick había cometido el error que cometían muchos hombres, de asumir que los vicarios surgían de un paño piadoso y completo el día que tomaban las órdenes sagradas, sin sobras de colegial o puñetazos universitarios para perfeccionar sus habilidades violentas.

	—Me preguntaste si disfruto de un juego, santidad. Soy un hombre sano sin apegos. Puede sacar sus propias conclusiones.

	Fenwick agarró las riendas de Handy y se habría levantado sin molestarse en dejar que los estribos cayeran por un agujero, pero Hadrian habló lenta y claramente, como si estuviera recitando una oración.

	—Yo fui quien la encontró.

	Fenwick resopló. 

	—¿La encontró qué? ¿Languideciendo aquí en Cumberland?

	—Hace doce años —dijo Hadrian. —Fui yo quien la encontró, a menos de doscientos metros de esa colina, magullada, sangrando, semidesnuda e incoherente, con las manos tan frías que te congelarían el alma. Si juegas con Lady Avis, te mataré.

	Las palabras salieron de la propia boca de Hadrian, las escuchó y las decía en serio, pero no tenía idea de dónde habían venido.

	Fenwick hizo una pausa en su alboroto con los cueros de los estribos. 

	—Te refieres a esto. Maldita sea, me matarías.

	—En un abrir y cerrar de ojos, Hal me prepararía el arma.

	Fenwick terminó de ajustar su equipo mientras Hadrian se regocijaba, regocijaba en un impulso puramente violento.

	Fenwick se subió a la silla y por un momento simplemente se sentó en su caballo inmóvil. —Sube, San Pedro. No debemos dejar que los caballos se queden parados después de que hayan tenido una buena carrera.

	Caminaron bajo el sol moteado del bosque de la casa de Landover, el gratificante ataque de temperamento de Hadrian se enfrió mientras los caballos caminaban.

	—Avie no habla de eso —dijo Fenwick. —Su pasado siempre está ahí, en lo que dice, en lo que no dice, cuando los vecinos hablan de ella y en sus silencios.

	Harold había llamado a Avis como retirada. 

	—¿Está condenada al ostracismo?

	—Por supuesto. Ella lo permite, al igual que esos inútiles hermanos suyos.

	Los hermanos de Avie no eran inútiles. Era muy probable que la hubieran dejado en paz en el asiento de la familia por su propia insistencia. 

	—Fue víctima de un crimen atroz. ¿Por qué diablos iba a ser castigada por eso?

	—Ella estaba comprometida con Collins en ese momento —le recordó Fenwick. —Algunos dicen que Collins no debería haber sido expulsado del país simplemente por anticipar los votos. ¿Qué podría ser más alentador para un joven lujurioso que cuando una dama acepta su propuesta? Algunos la consideran una provocadora, una prostituta, una dama de alta cuna que no podía cumplir con las normas de conducta relacionadas con su derecho de nacimiento, etc. 

	Algunos lo consideraban malo. Un solo chisme dedicado podría arruinar la reputación de una mujer, y "algunos" podrían arruinar su vida. 

	—No tenía ni idea.

	—¿Como podrias? Estabas demasiado ocupado ministrando a los fieles que lo merecen.

	Mientras Fenwick se estaba volviendo protector con su empleador.

	—Harold no dijo nada de esto —Sin embargo, Hadrian no había preguntado exactamente por Avis, ¿verdad?

	—Harold es un título, y un hombre tan intrínsecamente bueno, nadie piensa en incluirlo en los chismes. Además, es conocido por ser un gran amigo de la familia Portmaine, y su lealtad no tolera la calumnia.

	—Tampoco la mía. ¿Todo el mundo considera a Lady Avis bajo esta luz tan cruel? —¿Avis había resistido este tratamiento durante doce años?

	—Por supuesto no. Aunque todo lo que se necesita es una mirada de desdén, un pequeño resoplido a un lado, y Avis se retira, hasta que las circunstancias la obligan a aventurarse de nuevo.

	La retirada era todo lo que los matones necesitaban para inspirarlos a una mayor crueldad. Eso era cierto en el cementerio, el patio de la escuela y en todas partes. 

	—¿Benjamín y Wilhelm toleran esto?

	—Benjamin y Vim son el título de mayor rango y los bolsillos más profundos de la comarca, respectivamente —dijo Fenwick con paciencia. —Nadie la trataría mal en su presencia, y ninguno de ellos mirará bajo la superficie en lo que respecta a sus hermanas.

	—Porque sus hermanas han convencido al mundo entero de que no quieren que nadie las indague.

	—No puedo hablar por la institutriz. Avis tiene muy claro que sus hermanos no deben preocuparse por ella, por lo que han dejado de intentarlo.

	César resoplo al detenerse. 

	—Buenos paraísos, ¿qué he hecho?

	—¿Me venció en mi propio caballo?

	Sí, cómodamente. 

	—Eso no. Obligué a Lady Avis a asistir a los servicios conmigo este domingo, y el cementerio es el último lugar donde se sentirá cómoda.

	Al igual que el propio Hadrian, por diferentes razones.

	Fenwick se detuvo en el borde del parque de ciervos y miró a Hadrian bajo el brillante sol de la mañana. 

	—¿Por qué lo hiciste?

	—Pensé que le estaría haciendo un buen favor. Sacarla de la propiedad, entre los vecinos.

	—Lo suficientemente justo —Fenwick empujó a su montura a lo largo de la bifurcación del sendero que giraba hacia Blessings. —Pero entonces debemos preguntarnos, ¿por qué Lady Avis accedió a ir contigo?

	 

	 

	Hadrian había parecido tan solo, sosteniendo la mano de Avis bajo el fresco sol matutino de la galería de retratos, los antepasados de Portmaine mirando en silencio. Nunca debería haber aceptado asistir a los servicios con él, nunca se habría enamorado de sus bonitas palabras o de su encantadora sonrisa, pero la idea de que podía hacer algo por él, por él, había sido irresistible.

	Él era irresistible, exactamente como lo había sido doce años antes, un apuesto joven en la cúspide de una virilidad verdaderamente atractiva. Ella lo adoraba entonces, incluso antes de que Hart Collins la agrediera, y luego... Hay Bothwell le había salvado la vida, la cordura y el alma, así como también le había roto el corazón.

	—Pareces preocupada esta mañana —Lily Prentiss, la compañera de Avis, estaba en la puerta del salón.

	—La mañana ha estado ajetreada. Fenwick se reunió con los pastores y se va a confirmar los planes de esquila con Landover, y me demoré demasiado en mi constitucional y aún no he comenzado con la correspondencia.

	—Es un día bonito —dijo Lily, entrando en la habitación con un roce de faldas azul pálido. Era rubia, bien formada y menos de una década mayor que Avis, y el azul le quedaba bien —Se le puede perdonar por pasar tiempo al aire libre, aunque vagar por su cuenta nunca será una buena idea.

	—No dejé Blessings, y me quedé a una distancia de gritos de los establos —Y tu no eres mi carcelera.

	—Si tú lo dices —El tono de Lily era tímido, no muy deferente, ni Avis hubiera querido que lo fuera.

	—¿Son esos menús?

	—Me adelante y los traje —Lily le pasó los papeles que tenía en la mano. —Es martes y el cocinero lo pedirá.

	—Me gustaría invitar a los hermanos Bothwell a cenar el domingo —Avis hojeó los menús y pasó el de los domingos al principio.

	—¿Hermanos? ¿Te refieres a Landover y Lord James?

	—Lord James es el invitado de Harold —explicó Avis. —O a menudo lo ha sido, pero no, no Lord James, sino Hadrian Bothwell.

	Lily tomó asiento en una de las mecedoras. 

	—He estado aquí casi diez años, Avis, y nunca conocí al hermano de Landover. Déjame adivinar, ese hermano tiene ocho hijos y eso explica la falta de voluntad de Harold para casarse.

	—No hijos —Avis raspó notas en el menú del domingo para agregar dos invitados al número esperado. Lily había estado con ella solo siete años, que de alguna manera habían comenzado a equivaler a una década. —Hadrian Bothwell está ordenado y es viudo. ¿Comemos arroz o patatas?

	—Arroz. Más exótico que lamentable puré de patatas.

	—Pero las patatas se prestan muy bien al queso —A esto se había reducido la vida de Avis: elegir verduras y esperar que su invitación a cenar no fuera cortésmente rechazada.

	—¿Entonces es el hermano para el que debemos encontrar una esposa?

	—Hadrian es bastante capaz de encontrar a su propia esposa —Como lo había probado con facilidad. Avis arrugó la nariz, dudando de su selección. —Las verduras dignas son un gran desafío en esta época del año.

	—Un vizcondado está coqueteando con la reversion al otro lado de la línea de propiedad, y tu estás preocupada por las verduras.

	—Hadrian y Harold son lo suficientemente jóvenes para tener familias numerosas todavía. No creo que la ruina aceche a la vuelta de la esquina.

	Las palabras salieron de su boca antes de que Avis se diera cuenta de cómo sonarían, y luego quedaron flotando en el aire, poniendo esa expresión horrible y compasiva en el bonito rostro de Lily.

	—Ruina rara vez anuncia su intención de llamar —dijo Lily en voz baja. —Mucho menos su deseo de convertirse en nuestro vecino más cercano.

	—Patatas —dijo Avis. —Al horno con nuestro propio queso cheddar y las primeras cebolletas que podemos encontrar.

	Lily se levantó, en lugar de terminar el sermón que sin duda se moría por pronunciar. 

	—Eso suena delicioso. ¿Los llevarás de vuelta a Cook?

	—Cuando termine con ellos, te unirás a nosotros para almorzar el domingo, Lily Prentiss. No me quedaré a cargo de dos tipos hambrientos por mi cuenta, y mucho menos de tres.

	—¿Tres?

	—Fen normalmente se une a mí los domingos —Lo que Lily sabía muy bien. —Me encanta atormentarlo por sus modales.

	—Avis, ¿has considerado que posiblemente...?

	Avis se levantó también, abruptamente cansada hasta los huesos con viejos argumentos y viejos sermones que siempre sonaban fuerte con "por tu propio bien".

	—Fen es mi mayordomo, y él es lo más próximo a mi familia, y por supuesto hablaré con él de vez en cuando.

	—¿Pero en la mesa? Es demasiado coqueto a medias, lo que solo alimenta los peores chismes.

	—Mi propio personal sabe que no debe chismorrear, o lo haría mejor. Fen coquetea con todo el mundo, así que no tome prestado problemas.

	—No Avis, no coquetea con todo el mundo —Lily dejó que las implicaciones se hundieran en un silencio significativo, luego se retorció las bonitas faldas y salió del salón.

	 

	 

 

	Tres

	—¡Ashton Fenwick! —Harold se levantó del escritorio de la finca y extendió una mano. —¿Cuando volviste?

	—Hace varias semanas —dijo Fen, devolviendo el apretón de manos. —Algunos vecinos han estado demasiado preocupados como para molestarse en notar mi augusta presencia.

	—La estoy notando ahora. El invierno en el sur parece haber estado de acuerdo contigo.

	—Por lo general lo hace. Mira lo que encontré vagando por los límites de la propiedad y necesito que le acompañen a casa.

	—Mi hermanito errante —Harold sonrió enormemente, fuera de toda proporción con la conversación trillada. —Él desapareció de la mesa del desayuno, y aquí pensé que habías vuelto a la cama, Hay

	—Saqué a César. Fenwick quiere ultimar sus planes para los rebaños, y pensé que se necesitaba tu imprimatur en una empresa tan seria —Sacaba a César casi a diario, en pura defensa de su cordura, y también con la esperanza de escuchar a una cierta flautista tocando en solitario entre los pinos.

	—Uno duda en señalarlo, Bothwell —dijo Fen, —pero ¿no eres tú el buen pastor de la familia?

	Uno se deleita en señalarlo.

	—Guárdalo, Fen. —La advertencia vino de Harold, ahorrándole a Hadrian el esfuerzo. Fenwick cabalgaba como un demonio, y protegía a Avis, lo que debería ser una señal a su favor, pero Hadrian todavía sentía un malestar agudo a su alrededor.

	Probablemente era lo que deseaba Fenwick.

	—Estoy de camino a las perreras —dijo Harold. —¿Podemos hablar de ovejas durante una visita matutina a los perros?

	—Avie dijo que estabas dispersando tu manada —respondió Fen mientras se alejaban. —¿Qué está pasando, Landover?

	Harold explicó sobre cruces y rasgos y las razones por las que un hombre podría querer comenzar desde el principio con su programa de cría: mondongo, todo. Harold había encontrado un hogar para sus perros porque no tenía la intención de volver. El conocimiento hizo que su eventual partida fuera tanto más real que Hadrian sintió la imperiosa necesidad de patear algo.

	—¿No estás dispuesto a detener la mano de tu hermano en esto? —Fenwick le preguntó a Hadrian. —Tiene la mejor manada de este lado de Irlanda.

	—No voy con los perros —dijo Hadrian, —e incluso si estuviera dispuesto a empezar, estaré tan ocupado en la ausencia de Harold que mi primera salida tendría que esperar hasta que los perros estuvieran listos para atacarme en lugar de los viejos. Reynard.

	—Harías una comida —admitió Fen, —pero seguramente, ¿no te separarás de este tipo guapo? —Incluso desde su considerable altura, Fen no necesitaba ponerse en cuclillas para acariciar al perro en cuestión.

	—Hamlet viene conmigo —dijo Harold, cariño en cada sílaba. —Visitaremos a sus parientes en Dinamarca, después de todo, o al menos eso espero.

	—¿Todavía tienen cacerías de jabalíes allí? —Preguntó Fenwick. —Pensé que los daneses criaron a los de su especie para la caza mayor.

	—Los daneses, los alemanes y muchas cortes nobles de toda Europa —dijo Harold. —También para la compañia y la protección, y casi todas las demás cualidades buenas de un compañero.

	—Excepto que los buenos tipos generalmente no babean, no mastican tus mejores botas y no dejan pelos en las alfombras y los sofás —Fen ofreció esa letanía mientras seguía acariciando a la gran bestia, cuya mirada de adoración nunca abandonó a Harold.

	Hadrian estuvo de acuerdo a regañadientes con Fen, pero se prometió a sí mismo que no lo haría un hábito. El perro, generalmente denominado gran sabueso danés, fue el más reciente de una sucesión de su especie que Harold consideraba más mascota que cualquier otra cosa.

	Landover había tenido perros como Hamlet desde que Hadrian podía recordar, apestando, babeando y creando un gran escándalo cuando decidieron ladrarle a algún desventurado conejo.

	Dios lo ayude, ¿estaba celoso incluso del perro de su hermano?

	Harold hizo una pausa unos momentos después en una letanía de caninos dignos de un libro del Antiguo Testamento.

	—Estás juntando lana, Hay, aunque considerando el tema, probablemente sea apropiado. Empezaremos a esquilar en un par de semanas y tendrás que llevarlo a cabo, porque yo me iré a Harwich.

	Sí, y desde allí a puertos específicos que Hadrian aún no conocía. 

	—Pensé que te vería zarpar.

	—Podemos discutir eso más tarde. Fen, ¿podemos ofrecerle sustento antes de que nos deje?

	—Quizás algo de beber y agua para mi caballo.

	—Hace mucho que perdió la silla y las riendas y encontró un montón de forraje —le aseguró Harold. —Hay, ¿te unirás a nosotros?

	—No gracias. Tengo algunas cartas que escribir y he tenido mi galope de la mañana. Fenwick, un placer.

	Se alejó, sabiendo que su partida probablemente desconcertó a Harold, pero ver a su hermano en el papel de granizo-compañero-bien conocido molestó a Hadrian. Harold era el mejor de los hombres, pero sabiendo lo que Hadrian hacía ahora con su hermano, la imaginación de Hadrian vagó por rincones sucios y desagradables.

	¿Fen sospechaba que Harold podría sentirse atraído por él?

	¿Harold miraba a Fen de la misma manera que Fen había visto el trasero de Avis en retirada? ¿Cómo casi lo había hecho Hadrian?

	¿Cómo diablos pudo Hadrian tolerar meses y meses de este subterfugio de simple compañía con Finch en el infierno sangriento, ignorante y apestoso? ¿Y cuándo, por favor Dios, cuándo cesarían las bromas y las insinuaciones sobre la carrera de Hadrian en la iglesia?

	El estado de ánimo de Hadrian, no particularmente optimista al comienzo del día, se tambaleó hacia un desaliento irritable. Cuando su correo matutino incluyó una carta de Devlin St. Just, se animó.

	Antes de que Hadrian terminara su respuesta a St. Just, Harold lo interrumpió. Se tumbó en el sofá de la biblioteca y su perro cayó al suelo junto a él.

	—Eres consciente de tus cartas.

	—Con amigos, por supuesto. Mantenerse en contacto con St. Just no requiere disciplina.

	—Tampoco necesitaré disciplina para mantenerme en contacto contigo, pero irme será difícil.

	El resentimiento estalló, una vez más. 

	—¿Esperas que simpatice con esta dificultad?

	—Tú no necesitas —Harold rascó las orejas de Hamlet con pereza. —Sé que esto será difícil para ti, por eso prefiero que no me acompañes a Harwich el lunes.

	Hadrian arrojó arena sobre su carta inconclusa, que había estado llenando de tonterías sobre la belleza de la primavera y el placer de renovar a viejos conocidos.

	—El lunes es en menos de una semana.

	—Has pasado la mitad de este año correteando por las montañas y de regreso en la misión de este obispo o de ese amigo, y aunque aprecio que quieras pasar tiempo conmigo, Hay, también estás posponiendo instalarte aquí.

	—Me criaron aquí. No necesito un mapa de la sala de desayunos.

	—Serás Landover en todo menos en el nombre —respondió Harold gentilmente. —Tu primera prioridad es la finca, y la primavera no es el momento para agitar el pañuelo a tu hermano al otro lado de Inglaterra.

	—Si voy a ser Landover, entonces mi primera prioridad es el bienestar de mi familia, y ese serías tú, tú y solo tú.

	—También puedes abordar eso —Harold dejó de acariciar a su bestia. —Toma otra esposa, consigue algunos bebés. Adorare a mis sobrinas y sobrinos, Hay. Los mimare hasta arruinarlos.

	—¿Y vendrás a visitarlos y traer también al querido amigo de su tío Hal, James?

	—Si es bienvenido, entonces sí, de vez en cuando.

	Las palabras fueron ofrecidas con un hilo de acero, Harold rara vez las mostraba. Hadrian se levantó del escritorio, necesitando caminar, gritar o golpear algo, pero preferiblemente no a su hermano.

	El esperó.

	—James Finch no será tío de mis hijos —dijo Hadrian. —No puede serlo, ni permitiré la ficción de que es una especie de primo informal. Su hermano es el heredero de un maldito marquesado, por el amor de Dios.

	Harold se levantó del sofá y evaluó a Hadrian en silencio mientras el perro también se levantaba.

	—¿Qué?

	—Haz todas las rabietas que necesites, Hay —dijo Harold. —No puedo quedarme aquí otros treinta y siete años, para que tú puedas ser un mártir de la iglesia y yo pueda ser un mártir del deber. Si no estás satisfecho, debes solucionarlo. No puedo arreglarlo por ti, aunque Dios sabe que lo haría si pudiera.

	Al menos cuando Harold se fuera, el perro iría con él. La pura petulancia del pensamiento avergonzó a Hadrian como no podían hacerlo las conferencias fraternales.

	—Cuando anunciaste tu decisión de unirse a la iglesia —continuó Harold de manera uniforme, —mi consejo y el soborno directo no significaron nada para ti.

	Unirse a la Iglesia de Inglaterra no equivalía a navegar hacia Dinamarca.

	—Tomé la decisión correcta en ese momento —respondió Hadrian. —Al menos para mí. Me habrías encerrado aquí como una especie de mayordomo glorificado, o me hubieras comprado un asiento en los Comunes, y no tengo ninguna vocación.

	—¿Y tu vocación por la iglesia?

	Con qué destreza Harold podía torcer un cuchillo y con qué buenas intenciones. 

	—Fue adecuado por un tiempo.

	—Eso es mierda de caballo —replicó Harold. —Estabas tan jodidamente nervioso después de los problemas de los Portmaine que te subiste a los brazos de la iglesia como un niño asustado, y no pudiste escuchar mis sugerencias de que consideras otras opciones o simplemente esperas para tomar las órdenes sagradas.

	Algo dentro de Hadrian se rompió, algo violento y terriblemente atractivo.

	—Tú —dijo en un tono letalmente suave, —querías que evitara la iglesia, porque eso hacía que tus planes eventuales para mí y tu elección de compañeros fueran mucho más peligrosos e incómodos. Un hermano en el Parlamento muy al sur podría pasar por alto las excentricidades criminales de su mayor, pero un hombre de moda no podría.

	El silencio pendía, mientras el perro miraba de un lado a otro entre los dos hermanos, su expresión preocupada.

	La mano de Harold cayó sobre las orejas del perro. 

	—Estas extrañando St. Michael, ¿verdad? ¿Falta la guía de su comité pastoral, componer sermones brillantes en su cabeza incluso mientras recorre la tierra aquí, deteniéndose en su día para orar cada pocas horas?

	Hadrian guardó silencio, los golpes de Harold estaban demasiado bien colocados para detenerlos.

	—Ven a Harwich si quieres —dijo Harold. —Eso dejará que Fen y Avis se encarguen de la esquila de Landover, para que nuestros rebaños suban las colinas, para tomar las decisiones en caso de que el arado y la siembra se retrasen con la lluvia o daños al equipo o lesiones a los equipos. He hecho lo mismo con Blessings, pero si nos despedimos aquí, Hay, tendremos privacidad cuando nos separemos.

	Harold salió de la habitación, llevándose a su perro idiota con él, mientras Hadrian reanudaba su correspondencia y todos los sentimientos alegres y falsos que contenía.

	 

	 

	—Amo Hadrian —La diminuta y vieja señora Carruthers sonrió a Hadrian, más pequeña y más arrugada de lo que cualquier humano adulto tenía derecho a ser. —Estamos muy felices de tenerte de regreso entre nosotros. El Señor puede esperar Su turno para poner Sus manos sobre ti, si me preguntas. Te necesitamos aquí.

	—Estoy feliz de estar aquí —Hadrian había estado soltando trivialidades y cortesías toda la mañana, mientras que la traidora, Lady Avis, se le había escapado en la primera oportunidad. Sin duda estaba sentada en el coche en ese momento, riendo de buena gana.

	—Vamos, abuela. —El hijo de la Sra. Carruthers, Joven Deal, entrelazó su brazo con el de su madre. El hombre tenía sesenta años si era un día, pero su padre, Viejo Deal, había fallecido hacía solo ocho años. —No debes quedarte parada con esta brisa o te arrepentirás mañana. Sr. Bothwell, lo veremos en la esquila, si no antes.

	Dejaron a Hadrian una abertura para partir hacia la seguridad de su equipaje, y antes de que más vecinos, antiguos sirvientes, comerciantes locales o los caldereros que venían del sur pudieran abordarlo, Hadrian escapó. Le sorprendió que Avis no estuviera en el coche, pero encontró a Lily Prentiss esperando pacientemente.

	—¿Lady Avis no está contigo? —Preguntó Hadrian.

	—Ella no lo está —dijo Lily, tirando de unos impecables guantes blancos. —Ella sale muy pocas veces, y luego tiene dificultades para separarse. Ella no puede evitarlo. Su naturaleza es amigable, pero no todos lo entienden.

	Una observación extraña: Avis no fue una chica locuaz en su primera reunión. Hadrian atribuyó la preocupación de Lily a la actitud protectora de una empleada de muchos años hacia su empleador.

	—La encontraré —Hadrian se retiró del carruaje y cerró la puerta. Su altura le dio ventaja, pero no vio a su presa entre los fieles cotilleando en el cementerio.

	—En el cementerio, probablemente —dijo Chadwick, al lado de Hadrian. Con el cabello rubio empezando a adelgazar, un generoso complemento de pecas y ojos azules amigables, Chadwick era la imagen del vicario del campo. El vicario rural contento.

	—Chadwick —Hadrian extendió una mano. —Excelente sermón —Aunque Hadrian no recordaba ni una palabra.

	Chadwick esbozó una sonrisa perfecta y complaciente apropiada para las bromas posteriores al servicio. 

	—Si hubiera tenido alguna advertencia de que te unirías a nosotros, habría sacado algo de mi artillería pesada, pero estamos muy contentos de ver que el invierno se retira, los pensamientos pesados de cualquier tipo son un esfuerzo.

	—No malgastes tu pólvora en mi cuenta. Uno de los aspectos de su puesto que no echo de menos es la necesidad de ser ingenioso o profundo durante veinte minutos cada semana —Preferiblemente ambos.

	—Ingenioso generalmente atrae más oyentes que de peso —dijo Chadwick. —Si alguna vez quieres hablar sobre qué más no te pierdes, o incluso algunas de las cosas que haces, sabes que eres bienvenido en la vicaría.

	—Debes visitarnos en Landover —dijo Hadrian, tratando de decirlo en serio, aunque ¿quiénes éramos nosotros? —¿Ha sugerido que Lady Avis está en el cementerio?

	—La vi escabullirse en esa dirección. La he invitado a los servicios más veces de las que puedo contar, pero rara vez viene, y cuando lo hace, es así. El último himno concluye y ella desaparece.

	—¿Caminamos?

	Chadwick tenía el instinto de un eclesiástico, y sin duda sintió que el rebaño se acercaba en círculos cuanto más charlaban él y Hadrian.

	—Hermosa mañana para dar un paseo —dijo Chadwick, y se fue con Hadrian. —Los niños que nos enviaste siguen prosperando".

	—¿Están bien y felices, entonces?

	—Ahí —dijo Chadwick en voz baja. —El chico dando palmaditas a tu vehículo de fuera del lado.

	—Eso es un Carruthers, ¿no?"

	—El nieto más joven de Deal. Lo intentaron y lo intentaron, y el Señor no los bendijo con un bebé. Es una maravilla que el chico aprendiera a caminar, tan constantemente sus padres lo abrazaban y lo molestaban.

	—¿Y la chica?

	—Sus padres tienen tres hijos. El último parto no salió bien y no van a tener más. La niña fue explicada como la hija de un primo y demasiados en la mesa del primo. Ella es muy querida y bien protegida.

	—Finales felices, entonces —dijo Hadrian. Había subestimado a Chadwick.

	—¿Seremos parte de más finales felices?

	—No puedo decir. Los expósitos tienen una forma de aparecer cuando menos se los espera, y espero que mi sucesor en Rosecroft se sienta libre de visitarnos si surge la necesidad.

	Chadwick dejó que Hadrian lo precediera a través de la puerta de entrada. 

	—Si ese fuera el caso, hay más familias aquí que abrirían su corazón a un niño.

	—Es bueno saberlo —murmuró Hadrian, al ver a Lady Avis en un banco al otro lado del cementerio.

	—Te dejo —dijo Chadwick, tocando el brazo de Hadrian, como si Hadrian buscara estar en comunión con los muertos en lugar de una bella dama. —Por favor, hágale saber a Lady Avis lo felices que estamos de tener su compañía.

	—Yo haré eso —¿Por qué Chadwick no daría la bienvenida en persona? Era vicario, brújula moral de la comunidad y líder de los fieles.

	Quien sin duda tenía su propio comité pastoral al que aplacar.

	Hadrian deambuló por el cementerio donde había jugado cuando era niño y asistió a algunos entierros mientras maduraba. Invitó a una asociación prolongada y se sentó junto a la dama sin ser invitado.

	—¿Visita a los difuntos?

	—Escondiéndome de los que aún no se han ido.

	—Me abandonaste, Avis Portmaine. Sufrí todo tipo de adulaciones, arrullos y burlas.

	—¿Burlas?

	—Vagando de regreso al redil. Tomando una siesta durante el sermón para variar, las bromas aburridas habituales.

	—Ellos también se las están arreglando, Hadrian.

	—¿Con?

	—Harold es un buen vecino para todos. Cualquiera que lo necesitara podría prevalecer sobre él, y él le echaría una mano. A tus vecinos les preocupa que no sigas esa tradición y con razón, cuando los tiempos han sido difíciles.

	—No estaba en Perú. Sé cómo han sido los últimos inviernos. Sé cuántas viudas crearon los ejércitos corsos. Leo el Times, igual que sin duda lo hace Harold.

	¿Por qué todos los bancos de cada cementerio tenían la misma dureza, humedad, frío e incomodidad?

	—Hace doce años que no estás —dijo Avis. —La gente cambia.

	—La gente también se escapa y deja a sus amigos desprevenidos a merced de Gran Carruthers. Esa mujer tiene garras, con tanta fuerza que me pellizcó el antebrazo.

	Avis se levantó, sin ayuda. 

	—Cortó un guión, en el pasado. No debes envidiarla ni un momento del brazo de un chico guapo.

	—De vuelta en la época del alemán George.

	—¿Hay alguna parte de ti que se alegra de estar de regreso, Hadrian?"

	Estaba a punto de decir que no. Lo sentía de mal humor, y era honesto, pero Avis lo miraba con tanta paciencia, tanta preocupación que se sorprendió a sí mismo.

	—Me alegro de verte de nuevo. Me alegra ver que estás prosperando y que tu vida tiene sentido, y todavía tienes la sonrisa más amable que un hombre haya visto jamás.

	—Dices eso muy en serio —Esa sonrisa que él había mencionado adornaba sus rasgos, conjurada por su cumplido, y dentro de él, algo se alivió. Todavía podía hacer sonreír a una dama solitaria.

	Hadrian movió su brazo. 

	—Tu acompañante nos espera en el carruaje. Si corremos hacia él, podríamos eludir la captura del enemigo.

	—O podríamos tomar el camino alrededor del seto exterior, entonces no habría necesidad de correr.

	Hadrian accedió a esa sugerencia porque les daría más privacidad, y Avis aparentemente ansiaba la soledad, a pesar de los comentarios de Lily Prentiss en sentido contrario.

	—¿Cuándo adquiriste los servicios de Miss Prentiss?

	—Fue idea de Vim, hace unos siete años, cuando quedó claro que mi futuro estaba en Blessings. En su mayoría es mi compañera y un poco mi secretaria, y ojos y oídos abajo. Su papá era un clérigo que, como tú, bajó de su púlpito, aunque no estoy del todo segura de las circunstancias .

	—Lily es tu coadjunta —Un puesto ingrato y un práctico armario eclesiástico para guardar el clero soltero. —Nunca tuve coadjutor. La vidas que tomé fue demasiado humilde.

	Hadrian la había sorprendido. Su determinación de ministrar sin un coadjutor lo había sorprendido también.

	—Tu hermano tiene un título antiguo, tienes riqueza familiar y eres astuto. ¿Por qué las vidas modestas, Hadrian?

	Rue había preguntado lo mismo, en repetidas ocasiones, sugiriendo que aspiraba a ser la esposa de un obispo, no una vicaria rural de la variedad de jardín.

	—No necesitaba monedas y la iglesia está llena de hombres dignos que dependen de sus rebaños. Esos becarios estaban motivados para enfrentarse a las parroquias más ambiciosas y, además, Rue quería permanecer cerca de sus hermanas.

	Llegaron al carruaje y ahorraron a Hadrian un interrogatorio adicional. El alivio de Lily Prentiss fue palpable, aunque Hadrian se vio obligado a dejar a las damas para sacar a Harold de una discusión con uno de los escuderos locales.

	—Quería a Hamlet —Harold se sentó junto a Hadrian en el asiento orientado hacia atrás. —¿Puedes creer esas tonterías?

	—¿Qué podría haber estado pensando? —Hadrian no puso los ojos en blanco, mientras que Avis se tomó un tiempo excesivo para ajustar sus faldas.

	—Exactamente —Harold golpeó el techo con su bastón y el carruaje partió. —Ese perro no ha dejado mi cuidado desde que era un cachorro, y si Dios quiere, seré yo quien lo entierre. ¿Chadwick te interrogó terriblemente?

	—Es un tipo inteligente. Tiene vocación —Un alivio, eso. Encontrar a un verdadero eclesiástico ministrando con satisfacción al rebaño en el patio trasero de Hadrian.

	—Chadwich sabe que el único buen sermón es un sermón corto —dijo Harold. —Señorita Prentiss, ha sido bendecida con un soprano particularmente bonito.

	El resto del viaje a Blessings continuó en ese sentido, mientras Hadrian observaba pasar el campo verde y se preguntaba si el próximo domingo podría saltarse los servicios sin causar una tormenta de chismes.

	Aunque, pensamiento novedoso, ¿qué importarían los chismes cuando Hadrian ya no fuera vicario?

	El almuerzo fue una comida agradable, a la que se unió Fenwick. Preguntó a Harold sobre los planes para arar y plantar, el progreso logrado hasta ahora con el parto, los corderos y novillos, y el horario de Harold para el resto de la primavera y el verano.

	Hadrian escuchó con medio oído, hasta que Fenwick se levantó. 

	—Voy a dar un paseo y tú, Landover, tienes una cita en los establos. Los muchachos quieren despedirse de ti.

	—Lo suficientemente justo —Harold se puso de pie. —Yo también necesito algo de movimiento.

	Fenwick volvió su sonrisa hacia su anfitriona. 

	—Avie, querida, ¿honrarás mi brazo?

	—Si debo.

	—Fui un buen chico en la mesa, creo que merezco algo mejor que eso.

	—Eras un niño hambriento —respondió Avis, mientras tomaba el brazo de Fenwick con familiaridad.

	—Señorita Prentiss —Hadrian sostuvo la silla de la dama, inclinándose ante lo inevitable. —¿Me complacerás con tu compañía?

	—Estaría encantada, especialmente si mantenemos suficiente distancia del Sr. Fenwick como para no tener que escuchar sus esfuerzos por conversar.

	—Escuché eso, Lilith —dijo Fenwick mientras sostenía la puerta para Avis. —Tu desprecio hace que se marchite mi confianza viril.

	Lily invió a Fen a un silencio de regaño, y a Hadrian a un suspiro de sufrimiento.

	—No quiere hacer daño —observó Hadrian mientras llegaban a la terraza trasera.

	—Los hombres nunca lo hacen, entonces alguna joven desprevenida no puede distinguir entre bromas y cosas peores, y ocurre un desastre.

	—¿Te refieres a alguna dama en particular? —Una buena docena de metros más adelante, Fenwick se inclinó cerca de Avis, casi besando su mejilla.

	Miss Prentiss asintió a la otra pareja. 

	—¿Lo ves? Puede que esté robando un beso, pero Lady Avis no se dará cuenta de que no está haciendo nada bueno hasta que sea demasiado tarde.

	—Un beso robado en estas circunstancias es poco más que una broma entre familiares. ¿Tiene interés en la jardinería, señorita Prentiss?

	Porque ciertamente tenía interés en cavar en la tierra.

	—Los jardines son del dominio de Lady Avis, y ella hace un trabajo maravilloso con ellos —Miss Prentiss ofreció esto como si fuera una madre que complementa el pasatiempo de un niño.

	—¿Tienes otros pasatiempos, supongo?

	—No soy más que una acompañante, señor Bothwell. También una amiga, espero, pero mi tiempo no es mío —Su tono le recordó a Hadrian a su difunta esposa, y la comparación no halagó a nadie. Rue había hecho todo lo posible.

	—¿Disfrutamos del paseo por los abedules? —¿O quizás pasear sobre un lecho de brasas?

	—Prefiero tener a Lady Avis a la vista, en caso de que me necesite.

	—Los narcisos, entonces —Hadrian no podía criticar la devoción al deber, incluso si era poco probable que Avis recordara que la señorita Prentiss la seguía.

	—¿Cuánto tiempo cree que estará viajando lord Landover, señor Bothwell?

	—No hay forma de saberlo. Harold ha estado encadenado a su remo en Landover desde la edad adulta y se merece tiempo para divagar y deambular —Nada menos que la verdad, maldita sea.

	Los narcisos estaban en su gloria, enviando un aroma dulce y soleado a lo alto con la brisa de la tarde. A pesar de la compañía, el olor calmó el estado de ánimo de Hadrian.

	—¿Y usted, señor Bothwell? Lady Avis dice que fue de la universidad a su primer puesto en la iglesia y no ha tomado vacaciones desde entonces. Podrías contratar a un mayordomo e ir con tu hermano.

	—Si el barco se hundiera —señaló Hadrian, —así termina la casa de Bothwell —Además, Hadrian no había sido invitado a unirse a su hermano, y la idea de compartir un yate con Harold y Finch no era atractiva de todos modos.

	—Dios mío. Supongo que estarás buscando esposa más temprano que tarde.

	Todavía estaba husmeando, aunque con delicadeza. Quizás, para la hija de un ministro, la vida sería un gran cementerio.

	—Si estuviera buscando esposa, lo último que haría es anunciar mi tarea —Hadrian le guiñó un ojo para sugerir camaradería en lugar de reprimenda, pero esta pequeña charla de bromas era tediosa y agotadora.

	¿Qué discutió Fenwick con tanta atención con Avis?

	—¿Supongo que ya se ha familiarizado con las damas locales?

	Lily Prentiss fue condenadamente persistente. 

	—Crecí aquí, señorita Prentiss. Considero que muchas de las damas son amigas cordiales, pero ninguna está bajo consideración de ninguna otra manera.

	—Pueden ser muy intolerantes —La intolerancia era aparentemente un pecado mortal en opinión de la señorita Prentiss. —Lady Avis fue duramente probada en su juventud, aunque es posible que no conozca los detalles. El resultado fue un compromiso roto, y muchas de las mujeres nunca la perdonaron por eso.

	—Estaba en la universidad cuando Lady Avis alcanzó la mayoría de edad —dijo Hadrian, porque algo en las palabras de Lily Prentiss volvió a irritarme, pero luego, todo le dolia últimamente. —Eso fue hace mucho tiempo. ¿Cómo consigue Lady Avis que sus narcisos crezcan tanto?

	—Fenwick le diría que es una cuestión de fertilizante y disfrutaría transmitiendo la información de la manera más poco delicada posible.

	—¿No lo apruebas?

	—No apruebo a ningún hombre que piense que Avis Portmaine está disponible para flirtear. Ashton Fenwick no conoce su lugar.

	A Hadrian le estaba empezando a gustar eso de él. 

	—¿No le corresponde a Lady Avis decir cuál es su lugar?

	—Mi respeto por Lady Avis no tiene límites, señor Bothwell, pero su juicio ha fallado en el pasado. No compartiré los detalles, aunque puede confiar en que solo tengo en cuenta sus mejores intereses cuando considero las atenciones del Sr. Fenwick con escepticismo.

	Oh, por el amor de Dios. Avis no era una joven sonrojada de diecisiete años que revoloteaba por Londres en anticipación de su primera temporada.

	—En las próximas semanas, el Sr. Fenwick estará tan ocupado que no tendrá que preocuparse de que se ocupe de nada más que de las ovejas lanudas y los corderos que balan.

	Afortunadamente, llegaron en circuito completo en la pasarela de pizarra de azulejos. Fenwick se inclinó sobre la mano de Lady Avis, y Hadrian hizo un escándalo correspondientemente apropiado por Lily Prentiss.

	—Me voy a los establos para decirle adiós a Harold —dijo Avis. —Intentará escabullirse sin escenas, pero los muchachos tienen sus órdenes.

	—Te dejo entonces —dijo la señorita Prentiss. —Señor Bothwell, gracias por su escolta. —Se fue en un remolino de faldas, su reverencia a Hadrian fue tan deferente como descarada su rudeza hacia Fenwick.

	—No creo que ella se preocupe por ti, Fenwick. —Lo cual era desconcertante.

	—No le importa nadie ni nada que se interponga entre ella y Avis —dijo Fenwick. —Mucho menos mi yo sucio y de mala reputación.

	—Estás razonablemente bien vestido. Cualquier mayordomo sudará si se está ganando la sal —Hoy Fen no tenía su cuchillo de tamaño considerable, aunque incluso con sus mejores galas de domingo, tenía un aire de pirata.

	—No lo sabes, ¿verdad, Bothwell?

	—¿Qué es lo que no sé? —Hadrian se puso a caminar a su lado mientras seguían a Avis hasta los establos.

	—Mi madre era hija de un conde irlandés —dijo Fenwick. —Mi padre era un hijo menor de un empobrecido título de las Highlands y un bribón. Eventualmente se casó con mi madre, aunque para entonces yo era un hombrecito ocupado con dos hermanas menores. Da la casualidad de que mi hermano menor podría heredar ese título de Highland, por lo que mantengo mi distancia aquí por el momento.

	—Tenías una madre y un padre —Hadrian se golpeó la palma de la mano con los guantes de montar, preguntándose si alguna vez escaparía de las comunidades rurales de mente estrecha. —Lo mismo puede decirse de cada uno de nosotros.

	—Mis padres eran poco respetables, Bothwell. Según las costumbres reconocidas en la sociedad civilizada.

	De ahí la arrogancia y el coqueteo de Fen, en ayuda de vivir a la altura de la tradición familiar de la desgracia.

	—A menudo me he preguntado si Caín y Abel eran legítimos —reflexionó Hadrian. —¿Quién gritó las prohibiciones y en qué iglesia? ¿Cómo sabían qué votos decir? Que el cielo nos ayude, ninguno de los descendientes de Adán y Eva podría haber sido bautizado, porque la costumbre de arrojar agua fría a los niños que lloran aún no se había originado. Debo concluir que a la luz del Génesis, todos somos ilegítimos en nuestros antecedentes.

	—Eres un vicario. ¿Deslumbró a los obispos con ese pensamiento? —A pesar de su tono frívolo, la expresión de Fenwick estaba considerando, respetuosamente.

	—Los obispos deslumbrantes no deberían ocupar un lugar destacado en la lista de prioridades de ningún cristiano. ¿Es la señorita Prentiss una dama atravesando tiempos difíciles, que debe estar en servicio aquí en Blessings? —Preguntó Hadrian, porque algo en el nombre de Prentiss sonó un timbre vago, eclesiástico.

	Fenwick aminoró la marcha mientras se acercaban al establo. 

	—La bella Lily es una de las brillantes ideas de Vim. Es hija de un clérigo que se quitó el cuello, aunque nadie parece tener más detalles. Avie no tenía mujeres y Vim estaba tratando de calmar su conciencia por haber dejado sola a su hermana durante meses.

	—Lady Avis parece apreciar la compañía.

	Fenwick se detuvo cuando Avis desapareció en los establos. 

	—¿Has escuchado la expresión, las chicas se ponen más bonitas cuando estás borracho y el pub cierra?

	—Bueno, no, no exactamente —No durante doce años más o menos.

	—Lady Avis no tiene otra fuente de compañía femenina. Por supuesto que apreciaría a Lily Prentiss.

	Se alejó, gritando a los muchachos que fueran a buscar el coche de Bothwell, mientras Hadrian se preguntaba cómo, exactamente, la hija de un conde se había enamorado tanto del hijo sinvergüenza de un laird que había arrojado el decoro a los vientos, tres veces, antes de solemnizar su Unión.

	Ashton Fenwick ciertamente provenía de un linaje apasionado, si no exactamente respetable.

	 

	 

 

	Cuatro

	—¿Usarás esas palomas? —Avis le preguntó a Harold mientras Hadrian los veía salir de los establos.

	—Prometo que lo hare —Harold le dio unas palmaditas en la mano que ella había envuelto sobre su antebrazo. —Escribiré con frecuencia y enviaré de vuelta todos los tesoros fantásticos que encuentre que puedan ser de tu agrado.

	—No necesitas enviar regalos, Harold. Esta seguro y feliz, y háganos saber cómo le va. Te extrañaré.

	—Nada de ese sentimiento, Avie Portmaine —respondió Harold, envolviéndola en su abrazo. —Necesitarás mi pañuelo y luego tendré que pedir prestado el de Hay cuando entremos en el coche. —La abrazó, con la barbilla apoyada en su sien, mientras Hadrian consideraba cabalgar de regreso a Yorkshire por el puro y predecible placer de hacerlo. —¿Recordarás de lo que hablamos?

	Ella asintió con la cabeza y se quedó donde estaba, la vista de ella aferrada a Harold retorciendo el corazón de Hadrian de la manera más desagradable.

	—Odio las despedidas —dijo. —Has sido un buen amigo y te echaré de menos —Se disolvió en un llanto abierto, mientras Harold lanzaba una mirada disgustada por encima del hombro a Hadrian.

	—Lo extrañaremos juntos —le recordó Hadrian, metiendo el pañuelo en su mano. —Al menos la partida de Harold significa que tú y yo podríamos renovar nuestra relación, y me enorgullezco de eso es algo bueno.

	Algo bueno que llevaba años de retraso, de hecho

	—Lo es —coincidió Avis, dando un paso atrás. —Algo muy bueno, y sé que Harold no correrá ningún riesgo y no abandonará el puerto a menos que el mar esté tan tranquilo como el cristal, y se asegurará de escribir, de tener cuidado y de envíanos una paloma de vez en cuando.

	—Dos palomas —coincidió Harold, besando su mejilla. —Ahora realmente debo irme, no sea que nos avergüence a todos cancelando mis planes de viaje porque extraño a mis vecinos incluso antes de zarpar.

	Volvió a besarla en la mejilla y luego dejó que Hadrian lo metiera en el carruaje.

	Harold se dejó caer sobre los cojines antes de que los caballos se movieran. 

	—¡Dioses misericordiosos! Estaba tan concentrado en los aspectos prácticos de irme, y la idea de dejarte, no lo vi venir.

	El carruaje salió ruidosamente del patio del establo, mientras Avis estaba curiosamente sola, agitando el pañuelo de Hadrian.

	—¿Eso?

	Harold agitó su pañuelo por la ventana, luego dobló su tela y lo guardó. 

	—Soy una década mayor que Avis y ella y su hermana son lo más parecido que tendré a mis hijas o hermanas menores. Extrañaré mucho a Avis y me preocuparé por ella sin cesar.

	—La amas —Hadrian dijo las palabras lentamente, probándolas en busca de signos de insulto y sin encontrar ninguno. Harold amaba a Avis, mientras que Hadrian... probablemente también la amaba a ella, de manera fraternal.

	—Amo a Lady Avis, lo suficiente como para vigilar a Hart Collins y transmitir todo lo que sé sobre su paradero a Benjamin y Vim.

	Ciertamente, alguien debería estar informado de los movimientos de Collins. 

	—Me sorprende que Collins todavía tome aire. Es una ofensa contra el orden natural y, además, estúpido.

	Un vicario no podría haber sido tan honesto.

	—Viniendo de ti eso es duro, aunque tengo que estar de acuerdo. Collins se ha visto obligado a sobrevivir a duras penas en el continente durante la mayor parte de la última década, pero periódicamente regresa a Inglaterra. Él tiene la baronía ahora y como resultado se le debe una moneda ocasional.

	Wilhelm Carpentier, el medio hermano mayor de Avis, Vim para sus familiares, probablemente era el responsable de garantizar que Collins se mantuviera alejado de Cumberland. 

	—¿Ha tenido la tentación de desafiar a Collins?

	Mientras Harold consideraba su respuesta, el carruaje encabezó la subida que separaba a Blessings de Landover.

	—Vim me pidió que no llamara a Collins. Dijo que no era mi lugar y mi contribución fue cuidar a las chicas mientras convalecían. Tenía que dejar el merecido pago de Collins a Vim y Benjamin.

	Hadrian apoyó la bota en el banco de enfrente mientras el carruaje bajaba por el declive hacia la casa. 

	—Han pasado doce años, Hal. Avie vive en Blessings como una ermitaña, y sus hermanos no han hecho que Collins rinda cuentas.

	—Ella está contenta, Hay.

	—No tiene elección —dijo Hadrian, pensando en el razonamiento de Fenwick con respecto a Lily Prentiss. —Esta vida es todo lo que puede imaginar, pero se merece más.

	—Así que enséñale más.

	—Hal, si crees...

	Harold agitó una mano desdeñosa. 

	—Eres un hombre de iglesia, lleno de principios, un caballero, y no estás sujeto a los mismos impulsos básicos que el resto de nosotros. Avie es una mujer adulta, nunca tomó las órdenes sagradas y es probable que seas uno de los pocos que podría perforar su armadura.

	La sucesión de Landover necesitaba un heredero, en otras palabras. 

	—La primavera está sobre nosotros, y te embarcas en un idilio romántico. Ahórrame tus insinuaciones, Harold.

	Y, por supuesto, la sonrisa de Harold se volvió terriblemente dulce. 

	—Me voy a un idilio romántico. He esperado años y años por esto, Hay, y tengo que agradecerte por permitirme esta libertad.

	Como si Hadrian hubiera tenido elección.

	—Enviarás palomas —dijo Hadrian en su tono más severo. —Tu escribirás. No zarparás a menos que el mar esté en calma como un cristal. No correrás riesgos, ni beberás demasiado con suecos y daneses que son incluso más grandes que tú, y volverás con nosotros, cuando puedas, con muy buena salud y mejor ánimo.

	—No te defraudaré, Hay —La expresión de Harold era completamente seria. —Ni siquiera sobre los daneses y los suecos.

	—No sea que tu Finch se vaya volando. Supongo que el hombre tiene sus usos después de todo.

	A la mañana siguiente, Hadrian no pudo pensar en nada positivo que decir con respecto a James Anderson Finch, excepto quizás, solo quizás, Finch amaba a Harold, lo hacía feliz y le daba el valor para soñar.

	Entonces, tres cosas, pero sólo tres. Finch también era tolerante con los perros grandes y babeantes, lo que agregó una nota a la breve lista de sus virtudes.

	—Voy a escribir —recitó Harold mientras él y Hadrian estaban solos en el bloque de montaje. —Navegaré solo en aguas tranquilas, enviaré palomas, volveré a visitar a menudo y estaré bien.

	—Uno no tiene más remedio que confiar en ti en esto —dijo Hadrian, mientras el perro saltaba a lo largo de la fila de la cerca.

	—Yo también confío en ti —respondió Harold, tirando de la cincha de su caballo.

	—¿Confiar?

	—Lo harás bien con Landover —dijo Harold, mirando a través de la silla vacía al perro que retozaba. —Harás lo correcto por tu legado, pero creo que Landover también lo hará por ti, si lo permites.

	—Te estás volviendo críptico en tu edad.

	—Tengo casi treinta y ocho años, Hay, y me siento como un niño que va a la ciudad por primera vez.

	—Tú también pareces un niño. Ansioso, feliz y listo para asumir la vida. Disfrutarás de esta excursión o sabré el motivo.

	Harold atrajo a Hadrian en un fuerte abrazo y lo sostuvo, y por primera vez en su relación, Hadrian tuvo la sensación de ser el mayor, el que aportaba más sabiduría a una situación.

	—Finch es tu elección, Hal —dijo Hadrian en voz baja, —pero tú también eres la de él. Estás dejando atrás tierras y un título, pero él está dejando a toda su familia, porque no puede soportar vivir más sin ti, porque tú lo haces un mejor hombre. Confía en eso.

	Harold dio un paso atrás, sorprendido y alegre. 

	—Tú entiendes.

	—En mis mejores momentos —En sus mejores momentos, quizás. —Nunca duran mucho en lo que se refiere a delitos de ahorcamiento y abominaciones pecaminosas. Crees que nos extrañarás a Landover y a mí, y lo harás, pero cuando estés al pie del camino, estarás pensando en el futuro, no en el pasado. Cuando salgas de nuestra tierra, estarás tan ansioso por llegar a Harwich que apenas podrás evitar que tu caballo galope a toda velocidad.

	—Nunca te dije esas cosas —reflexionó Harold. —Todas las veces que te fuiste a la escuela, a la ciudad, nunca supe qué decir.

	—Tu dices adiós —Hadrian inició este abrazo. —Buen viaje y buena travesia.

	Harold tomó una inhalación larga y lenta en los brazos de su hermano y luego dio un paso atrás.

	—Adiós, Hay. Dios te ama y nunca jamás dejaré de estar agradecido de que me permitas esto.

	—A caballo, Hal, ahora. Tu futuro te espera.

	Hal dio media vuelta, llamó a su perro con un silbido y se marchó a medio galope.

	Y como Hadrian tenía más experiencia que su hermano en lo que respecta a las despedidas, llamó a su propio caballo y no bajó por el camino de entrada en busca de Harold, sino que subió a las colinas, al aire fresco de la mañana, a la brillante luz del sol naciente, en las impresionantes vistas de... todo lo que Hadrian era ahora responsable.

	 

	 

	—Cuando Lily baje —dijo Avis, —dígale que no me espere el desayuno.

	—Muy bien, mi lady. 

	El lacayo le sostuvo la puerta y Avis salió al aire encantador de la mañana, lista para comenzar otra semana con la administración de la propiedad de su hermano. Con esa responsabilidad en mente, haría una visita a un vecino, la primera visita de ese tipo en cinco años.

	Llegar a Landover tomó más tiempo de lo debido porque Avis tenía el hábito de evitar el camino más directo. En cambio, trotó hacia el bosque de la casa de Landover, los árboles sobre ella apenas comenzaban a salir.

	Y luego, esa sensación le picó la nuca, la sensación que más temía, de ser rastreada como una presa.

	—¿Quién está ahí?

	Los árboles eran lo suficientemente altos como para debilitar la luz del sol de la mañana y todavía había parches de niebla adheridos al suelo. El bosque debería haber sido de otro mundo, una cañada de hadas de antaño, pero en cambio, los alrededores de Avis se sentían extraños e inseguros.

	—¿Avis? —Hadrian Bothwell emergió de la curva del camino de herradura, con el pelo rubio revuelto por el viento y las mejillas rubicundas.

	El alivio la recorrió y un placer más allá del simple alivio. 

	—Buenos días, Hadrian. ¿Has despedido a Harold?

	—Con las primeras luces —Hadrian acercó su castaño a su negro. —¿Caminamos? César necesita calmarse.

	—¿Estabas galopando para sacarte las ideas lúgubres?

	—¿Estoy bien, gracias, y tú? —Sonrió tímidamente y Avis le permitió tener un poco de silencio, un poco de dignidad. —Siempre he sido yo quien se lanza al mundo mientras Hal se queda aquí, cuidando el rebaño, por así decirlo.

	—Cuidabas diferentes rebaños. Los hermanos crecen.

	—Al menos envejecemos, aunque Hal ni una sola vez se quejó, nunca eludió, nunca dio a entender con palabras o hechos que criar a su hermano pequeño era una imposición —Harold había sido, en resumen, un buen pastor.

	Avis empujó a su caballo hacia adelante por el camino, y Hadrian hizo lo mismo. 

	—Tu hermano tiene una fuerte veta parental. Entendí por qué Harold podría no querer casarse, pero siempre pensé que sería un papá maravilloso.

	—¿Por qué no querría casarse?

	¿Qué sabía Hadrian y de qué se sentiría cómodo discutiendo? 

	—No todo el mundo siente la necesidad de casarse. Harold tiene el don de aparecer contenido y ha sido lo suficientemente paciente como para no conformarse. Bien podría conocer a alguien en estos viajes que le guste.

	—Dudo que se case —dijo Hadrian. Cuidadosamente.

	¿Qué podía hacer un ex vicario con un querido hermano mayor empeñado en frustrar las convenciones más prosaicas de la sociedad?

	Avis palmeó el cuello de su caballo y buscó un terreno de conversación seguro. 

	—Espero que el matrimonio pueda ser una prisión tanto para los hombres como para las mujeres, al menos una vez que los hijos comiencen a llegar.

	—¿Prisión? Espero que mi difunta esposa no lo haya visto como tal.

	—Creo que sabrías si ella lo hubiera hecho, y ciertamente lo sabrías si lo hiciste.

	—Uno se olvida —dijo Hadrian lentamente, —lo perspicaz que puedes ser.

	O tal vez uno olvidó la poca tolerancia que tenía para las charlas triviales. 

	—Uno olvida lo duro que trabajará para esquivar un momento de sentimiento, Hadrian Bothwell. Amas a tu hermano y lo extrañarás terriblemente.

	A su lado, Hadrian dejó que su caballo deambulara con las riendas sueltas. Fenwick había cantado rapsodias sobre ese caballo, y Hadrian parecía completamente cómodo con la bestia.

	—¿Estás enamorada de Harold, Avie?

	La compañía de Hadrian no fue precisamente tranquila. Avis también lo había olvidado, aunque ni siquiera Fenwick la llamaba Avie con ese tono de voz exacto y familiar.

	—Amo a tu hermano, por supuesto, y le debo mucho, pero él nunca mostró más que un interés fraternal o paternal en mí, y por eso, estoy agradecida.

	Los pájaros revoloteaban de rama en rama, las suaves hojas verdes se agitaban con una suave brisa, y el bosque era una vez más bonito en lugar de siniestro. No obstante, el pasado bostezó abruptamente ante Avis, un atolladero de conversaciones en medio de una mañana por lo demás encantadora.

	—No quise decir... —comenzó Avis. —Bueno, tal vez quise decir... Si Harold estuviera interesado en mí de esa manera, habría sido incómodo. Por un tiempo pensé que me ofrecería un matrimonio blanco, pero me sentí aliviada cuando no lo hizo.

	—Un matrimonio blanco podría haber resuelto algunos problemas —dijo Hadrian con esa misma voz neutral. —Para él.

	—¿Lo relevaría de las madres y viudas que siempre cazan? —Avis sugirió. —No fueron un problema real para él. Él sonrió, coqueteó y las acompañó a la pista de baile, y no hicieron ningún progreso.

	—¿Que pasa contigo? —Hadrian se estiró en los estribos y luego volvió a sentarse en la silla. Para ser un hombre de iglesia, se sentía como en casa sobre un caballo. —¿Un matrimonio blanco te habría resuelto tus problemas?

	—Eres valiente, Hadrian. —Él también seguía siendo su amigo, para hacer esa pregunta, y los amigos eran honestos entre sí. —Yo hubiera querido tener hijos, ya ves, y Harold habría tratado de complacerme, y nuestro matrimonio blanco se habría convertido en algo mucho menos que la amistad que compartimos.

	—¿O tal vez algo más?

	—Nunca sabremos. Lo atribuyo a la gran y a menudo subestimada perceptividad de tu hermano. Qué hay de ti ¿Has pensado en volver a casarte?

	Frunció el ceño a los helechos que bordeaban el camino. 

	—No era un buen marido.

	Entonces no había sido un marido feliz. 

	—Háblame de tu esposa.

	Avis no quería escuchar eso, pero doce años atrás, Hadrian la había escuchado, escuchado y escuchado y escuchado, sin importar cuán sórdido e impropio de la historia fuera, y ella le debía la misma cortesía.

	—Su nombre era Rue. Era hija de un clérigo y parecía adecuada para la vida que imaginaba. A Harold no le agradaba.

	¿Le había gustado a Hadrian? 

	—Harold dijo una vez que tenía el ojo puesto en Landover, no en ti. Esa observación fue una rara falta de modales para él, así que la recuerdo claramente.

	—Probablemente Harold tenía derecho a hacerlo. Quería tener hijos, aunque una vez que el matrimonio se hubo asentado, Rue quiso esperar. Por qué, no lo sé —Se adelantó un tramo y retuvo una rama para que el caballo de Avis pudiera pasar.

	—¿Estaba tu esposa esperando una posición mejor?

	—Proporcioné de mis propios fondos, no de los medios de vida que tenía. Nunca quisimos mucho, aunque un vicario no busca exactamente una imagen de lujo ocioso.

	—¿Tenías sirvientes? —Avis no era un modelo de carta de virtud cristiana, para sentirse aliviado de que el recuerdo de la difunta esposa de Hadrian no le causara un dolor intenso.

	—Teníamos al menos una sirvienta de todo el trabajo y un hombre de todo el trabajo —dijo Hadrian. —Teníamos un medio de transporte para usar, más que sebo y juncos. No sentía deseos materiales, pero una mujer necesita algunas comodidades simples.

	—Ella te tenía —dijo Avis, queriendo estrangular a esa persona de Rue que había puesto tanta duda en los ojos de un buen hombre. —Eres mucho más que un simple consuelo.

	Se enderezó en la silla y tomó las riendas. 

	—Palabras generosas, viniendo de ti.

	—Digo la verdad, Hadrian Bothwell —dijo con severidad —Quizás su esposa no pudo apreciar la riqueza que tenía porque estaba demasiado ocupada anticipando la riqueza por venir.

	—Uno no quiere hablar mal de los muertos.

	Oh, sí, uno lo hizo. El vicario ya estaba perdiendo el control del hombre, lo que sin duda era lo que Harold esperaba que sucediera.

	—Hay algo que no me está diciendo —dijo Avis. —Algo que no habla bien de su excónyuge.

	—Cónyuge fallecida.

	La última niebla se disipó a su alrededor, mientras Avis esperaba, como Hadrian había esperado tantas veces a que ella encontrara las palabras.

	—Había cartas —admitió a cierta distancia más tarde. —Escribió a sus hermanas sobre su descontento. Tras su muerte, me entregaron las cartas, probablemente sin recordar su contenido exacto. La mayoría de ellos parecen faltos de bondad amorosa —O simple sentido común. —La muerte no siempre nos hace pensar con más claridad o cuidado —dijo Hadrian, mientras emergían de los árboles. —Cuando Rue murió, dejé de pensar por un tiempo. Detuve casi todas las funciones mentales, mientras el cuerpo seguía adelante, como un barco fantasma sin timón ni tripulación.

	—Pero te viste a ti mismo como soldado, como leer un libro sobre la vida y los tiempos de Hay Bothwell, un cuento que no es ni aburrido ni divertido, sino simplemente... un cuento.

	Arrancó su caballo, el sol de la mañana mostraba tanto la fatiga en sus ojos como el puro atractivo masculino de sus rasgos.

	—¿Sigue siendo así para ti, Avie? ¿Estás observando como alguien que se parece a ti vive tu vida? —Su voz y su mirada tenían tanta preocupación que ella miró hacia otro lado, a través de la belleza cubierta de rocío del parque de los ciervos.

	Avis rara vez cabalgaba tan cerca de los pastos de las yeguas, aunque era apropiado que Hadrian fuera quien la acompañara. 

	—Por lo general, estoy contenta, Hadrian, y puedo estar orgulloso de dirigir Blessings; no obstante, haré que se renueve la casa viuda.

	La admisión se sintió como una confesión, un pecado del que debería arrepentirse.

	—¿La casa viuda?

	—Cumpliré treinta en menos de dos años, Hadrian.

	—Dijiste que querrías tener hijos.

	Él también había querido tener hijos. 

	—Lo que uno quiere y lo que obtiene no es siempre lo mismo —dijo Avis, dirigiéndose a un espacio arriba y entre las orejas de su caballo. —A veces uno tiene que enviar a un hermano en su cuarta década a una búsqueda por el agua.

	—No es una búsqueda, sino una jubilación feliz.

	—O hacerse a un lado, porque cree que es mejor para ti. A menudo ha dicho que sus hijos heredarán Landover, por lo que debe llevar las riendas.

	—Hablaste mucho con Harold, ¿no es así?

	Había escuchado mucho a Harold; había hablado con Hadrian, años atrás, y había mantenido una conversación inútil con la mayoría de la gente desde entonces.

	—Te echaba muchísimo de menos, Hadrian, y se preocupaba por ti. Porque tuve ocasión de compartir algunos de esos sentimientos, sí, me habló —Envió a su caballo al sol de la mañana, porque esas palabras habían sido imprudentes, otra confesión inesperada.

	—Te preocupaste por mí esta mañana.

	—Es una bonita mañana para dar un paseo 

	Mantuvo la mirada al frente, para que Hadrian no viera la inquietud detrás de esa mentira. Rara vez abandonaba la tierra de Blessings, mucho menos en las frescas mañanas de primavera, y mucho menos para cabalgar en dirección a Landover.

	—Cabalgaste sin un mozo, Avie.

	Dejó que su caballo siguiera adelante, sabiendo condenadamente bien el punto de Hadrian, pero siendo él y valiente, tuvo que ponerlo en palabras.

	Y llámarla Avie.

	—Dejaste a tus mozos en casa —continuó, —en caso de que me encontraras en un estado vergonzoso, habiéndome separado de Harold esta mañana. Estabas protegiendo mi dignidad a costa de tu seguridad y tranquilidad.

	Giró su caballo para caminar en un ligero ángulo con el de él.

	—¿Avie? —Solo su nombre, dicho con suavidad, y un nudo se le hizo en la garganta. Detuvo su caballo para que no la siguiera. Soy yo, Avie, Hay Bothwell. Bailamos un ländler. Estás asustando a un tipo aquí... Gracias.

	Avie lo escuchó por encima del clamor de las voces en su memoria, aunque habló en voz baja. Ella asintió con la cabeza, luego giró su caballo castrado, para regresar a Blessings. Hadrian se mantuvo a su lado hasta el límite de la propiedad y luego la dejó ir sola. Él permaneció en la subida, mirando hasta que ella descendió la pendiente hasta el patio del establo, donde nuevamente pudo estar segura de su seguridad.

	 

	 

	—Señor Bothwell, eres bastante tema de conversación entre los equipos de esquila.

	Lily Prentiss regañó a Hadrian, todo sonrisas y paciente condescendencia mientras empuñaba su verbal vara de abedul. La maldita mujer debería haber estado casada con un obispo.

	Maldita mujer. Qué vergüenza, aunque Hadrian disfrutaba de cada maldición y blasfemia que pasaba por su cabeza.

	En la última semana, hubo más de unos pocos. La esquila le había puesto callos, lo había visto patear en lugares innombrables y lo había enviado desnudo a las gélidas aguas del estanque de la cantera y agradecido por el frío. La reunión de vecinos que marcó el final de la esquila fue simplemente una prueba de resistencia social además de las pruebas físicas.

	Ahora iba a aguantar un regaño gratuito. Una cita del libro de Job olfateó el borde de la conversación.

	—Insisto en que hablemos de algo más que esquila, señorita Prentiss —dijo Hadrian, con su mejor sonrisa de cementerio clavada en su lugar. —Ni ovejas, ni lana, ni tripulaciones, ni esquiladoras, ni siquiera corderos. Hablemos, digamos, de postres. ¿Cuál de estos me recomienda?

	—Todos son buenos —respondió ella, mientras se acercaban a una larga mesa de caballete cargada de dulce generosidad. —Dejaría las fresas y la nata para aquellos que no tienen acceso a los invernaderos, y sugeriría los éclairs.

	—Excelente opción. ¿Puedo traerte un éclair en un plato?

	Hadrian mantuvo la charla cortés y se quedó al lado de la dama mientras mordisqueaba un bocadillo que quería devorar. Quizás una semana entre las cuadrillas de esquiladores había afectado sus modales, pero luego escuchó a Avis, riendo con Fenwick y sus jefes de equipo junto al barril de cerveza.

	—Ella no entiende cómo se ve eso —dijo Lily Prentiss en un tono bajo e infeliz. —Beber cerveza y reír con ellos así.

	—Creo que está sirviendo la cerveza —respondió Hadrian. —Si le preocupan las apariencias, intervendré y los caballeros pueden servirse ellos mismos.

	Se marchó, feliz de aprovechar cualquier pretexto para dejar a la señorita Prentiss preocupada y mordisqueando, y más que dispuesto a sacar a Avis del lado de Ashton Fenwick. La semana había sido agotadora, agotadora y satisfactoria de alguna manera, pero en otros aspectos, el trabajo no había sido lo suficientemente agotador.

	—Lady Avis —Hadrian levantó una taza vacía. —Cuando el servidor es tan bonito, la cerveza debe tener un sabor ambrosial.

	Fenwick le dio una palmada en la espalda. 

	—Bien dicho, Bothwell. ¿Supongo que ahora la invitarás a bailar?

	Avis tomó la taza de Hadrian y la sostuvo bajo el grifo del barril, aunque Hadrian había bebido suficiente cerveza la semana pasada para que la marina danesa flotara. 

	—Qué vergüenza, Fen. Hadrian apenas puede moverse gracias a tu conducción de esclavos, y mucho menos bailar.

	Gritos y silbidos saludaron su burla, y Hadrian dejó a un lado su taza llena sin probar.

	—Realmente no debería haber dicho eso, Lady Avis. Hizo un lado en su brazo brutalmente dolorido. —Después de la semana que hemos pasado, tienes que saber que no voy a retroceder ante un desafío.

	—Desafíeme, Lady Avis —llamó un compañero.

	—Se te desafía simplemente a permanecer erguido —respondió Fenwick a su compañero. —Adelante, baila con el joven Bothwell, milady. Guardaremos la cerveza en su ausencia.

	—No estoy tan dolorido —mintió Hadrian mientras él y Avis se movían en dirección a la pista de baile temporal.

	—No estoy tan inclinada a bailar, pero gracias por sacarme del grifo. Los hombres se estaban poniendo bulliciosos.

	—Lily Prentiss me animó a hacerlo. Ella te protege.

	—A veces demasiado. Tiene buenas intenciones. ¿A dónde vamos?

	El camino al infierno era donde pertenecían las personas bien intencionadas. 

	—Nos vamos a disfrutar de tus jardines por la noche, si no queremos bailar.

	Hadrian esperaba sinceramente que no intentaran la pista de baile improvisada, no fuera a caer sobre su trasero cansado y dolorido ante Avis, los inquilinos, los vecinos y la nobleza local. Avis dejó que la guiara desde el ruido y la exuberancia de la multitud reunida, hasta la parte trasera de la casa, donde la suave luz del crepúsculo se extendía por los jardines.

	—¿Cuándo fue la última vez que bailaste, Avie?

	—No recientemente. No lo extraño —Su tono era entrecortado, casi asustado.

	—Te encantaba bailar.

	Hadrian también lo disfrutó, que era una de las razones por las que nunca se había sentido atraído por puestos eclesiásticos muy visibles y políticamente importantes. Le gustaba bailar, beber buen licor, jugar a las cartas y, por lo demás, coquetear con los comportamientos que los eclesiásticos más estrictos desaprobaban.

	También, últimamente, le gustaba ventilar su vocabulario más travieso.

	—El baile es para las niñas y sus amantes —dijo Avis con cansancio.

	—¿Le diremos eso a Gran Carruthers?

	—¿Ella estaba bailando?

	—Bailó Young Deal debajo de la mesa. A menudo es así, en las bodas, de todos modos. Las abuelas pueden bailar a todos los novatos bajo la mesa.

	Mientras que los ancianos eran demasiado sabios para entrar en la refriega.

	—Las abuelas pueden aguantar su licor, tal vez.

	—Baila conmigo, Avie.

	—Hadrian, no es necesario.

	—Mal —respondió, deteniendo su avance cerca de la terraza trasera. —Si me siento, me agarraré como un caballo de arado después de las raciones del domingo. Ten piedad Avie, de un enamorado anciano, y baila conmigo. Nadie ha estado dispuesto a acercarse al Sr. Bothwell para permitirle tal placer plebeyo incluso en una simple fiesta de esquila.

	Hadrian sintió tanto anhelo como tristeza en su mirada, pero sin ceder.

	—Por favor —Levantó la mano, al estilo de una escolta, y esperó, y esperó, hasta que ella deslizó los dedos desnudos sobre sus nudillos. 

	—Me sentiría honrada —murmuró cuando él la condujo a la terraza. 

	Cuando la orquesta improvisada dio la introducción a un compás triple lento, él hizo una reverencia, ella se sumergió y tomaron posiciones apropiadas para un ländler.

	En silencio avanzaron por el baile, un baile en pareja relacionado con el vals, pero más antiguo, más gracioso y menos vigoroso. Hadrian se sintió atraído, a través de años y años, a la última vez que había bailado ese baile con ella, con alguien.

	Apenas tenía diecisiete años y florecía gloriosamente con una nueva feminidad. Ella había sido inocente y en cierto sentido él también, y esa inocencia les había sido quitada a ambos.

	Él se acercó y ella miró hacia otro lado como lo prescribía el baile, pero cuando la música murió y él la levantó de su reverencia final, no dio un paso atrás, sino que bajó la cabeza y le dio un beso en la boca.

	Ella podría haberse apresurado, pero en cambio, se inclinó y Hadrian aprovechó la oportunidad para abrazarla.

	Solo para abrazarla.

	—Gracias —dijo, —Si hubiera algo más vigoroso, no habría podido atravesarlo con un chirrido.

	—Cállate —Ella permaneció pegada a él y él se calló, concentrándose en cambio en la sensación de ella, cálida, suave y dócil en su abrazo. Sus manos volvieron a aprender el elegante y robusto contorno de su espalda, y dentro de él, algo finalmente se detuvo. El agotamiento no lo había logrado, las inmersiones frías no lo habían logrado, beber whisky con Fen no lo había logrado, pero abrazar a Avis, simplemente abrazarla, le trajo paz.

	—Gracias por el baile —dijo Hadrian, retrocediendo para considerarla. —Aunque el sol está menguando rápidamente, y no quiero que te resfríes —Él se quitó el abrigo y lo acomodó alrededor de sus hombros en un momento, luego deslizó un brazo alrededor de su cintura mientras volvían hacia los jardines. —¿Qué estás pensando?

	—Eres muy amable.

	—¿Por engañarte a bailar? ¿Para alejarte de tus invitados y robarte un rato para mí solo?

	Ella sacudió su cabeza.

	—¿Entonces qué?

	—Nadie me toca, Hadrian.

	Bueno, por supuesto. Los ancianos podían tocar a los demás, probablemente tenían que hacerlo, cuando sus cónyuges se habían ido y sus hijos eran mayores. Gran Carruthers era una cosita embravecida, pero uno esperaba eso. Como viudo, Hadrian sabía lo que era estar más allá del límite del contacto humano, ir a la deriva en la burbuja de su propia piel, solo de una manera que las bestias mudas nunca tenían que sufrir en sus graneros y establos. Él ya conocía bien ese tipo de aislamiento, aunque había perdido a Rue solo un par de años atrás, mientras que Avis por más de una década...

	Él colocó su brazo alrededor de sus hombros y caminó con ella por el sendero.

	—La falta de familiaridad de sus sirvientes y vecinos es por respeto —sugirió.

	—Sin respeto. Estoy contaminada por mi pasado desafortunado y no necesitas fingir lo contrario.

	—Si te sientes sola —dijo lentamente, —¿por qué no salir más, visitar a algún vecino ocasional, asistir a los servicios?

	—No seas idiota.

	Lo desconcertó mientras pasaban junto a los narcisos, aunque las flores estaban gastadas, y solo el ocasional florecimiento tardío todavía se balanceaba sobre sus camaradas caídos.

	—¿Soy un idiota al sugerirte que socialices?

	—He intentado socializar, Hadrian —Ella tiró de su abrigo más cerca de ella. —Llevé a Lily por la parroquia a todos los vecinos e inquilinos de la comarca, y siempre es lo mismo. Algunos pueden estar dispuestos a pasar por alto mi pasado, pero otros no, y llego a casa sintiéndome más enojada y, ¿por qué estamos hablando de esto?

	—¿Enojada y qué?

	Se detuvo en medio de las camas desoladas. 

	—Loca —dijo en voz muy baja. —Como si me estuviera volviendo invisible, mi piel se volviera transparente, o hubiera saltado mágicamente sobre lo que queda de mi juventud, para ser una anciana en el cuerpo de una mujer joven.

	—No eres vieja, no eres invisible, no estás loca, y yo tampoco

	La besó de nuevo, sin un gesto de gracia ofrecido al final de un baile de gracia. Él la probó, la plenitud suave y sensible de sus labios, la esquina intrigante de su boca con esa pequeña cicatriz apenas perceptible. Cuando ella solo se acercó más y enredó sus dedos en su cabello, él le cosió los labios con la lengua, lentamente, explorando el contorno y la respuesta, hasta que se abrió para él y él tuvo que hacer una pausa.

	—Asegúreme, por favor —dijo, apoyando su frente contra la de ella, —que no me aprovecho. No podría vivir conmigo mismo... 

	Ella fusionó su boca con la de él, y la moderación caballerosa de Hadrian se desvaneció entre la maleza al sentir sus exuberantes senos contra su pecho y sus hábiles dedos femeninos recorriendo sus orejas.

	—Otra vez —Ella respiró su comando contra su boca, su lengua buscando la de él, y Hadrian cayó en el beso como el hombre hambriento en que se había convertido. La arropó contra el hueco de su hombro, preparándola para un beso que se volvió voraz y mutuamente exuberante.

	—Avie —Se apartó unos momentos después. —Tenemos que parar —Se suponía que debía decir eso, lo había jadeado, en verdad, aunque su mente era tacaña con las razones.

	—Más —Se puso de puntillas y movió su boca sobre su mandíbula, sus mejillas, los lados de su cuello. —Hadrian, quiero...

	—Silencio, amor —reprendió, por una razón que le había dado una fuerte patada en las espinillas. — Cualquiera podría venir aquí, Avie, y ninguno de nosotros quiere eso.

	La luz ansiosa y feliz en sus ojos se apagó y trató de alejarse, pero Hadrian lo impidió, tomándola de una muñeca delgada y tirándola hacia un banco.

	—Eso no es lo que quise decir —Se sentó y la colocó a su lado, todavía sosteniendo su mano.

	—No se te puede ver besándome —estuvo de acuerdo con demasiada brusquedad. —Tendrás que casarte, y jugar conmigo no ayudará a ese fin.

	—Avie, no me casaré con nadie por un tiempo. Solo pasé dos años de la muerte de Rue y tengo mucho que aprender sobre Landover antes de que pueda considerar una esposa.

	Ella asintió con la cabeza, el movimiento entrecortado, quebradizo y muy en desacuerdo con la lírica y alegre sensación de ella en sus brazos momentos antes.

	—Me sentiría mejor si me abofetearas —dijo. —¿Crees que podrías complacer?

	Sus labios se arquearon, aparentemente a pesar de su estado de ánimo. 

	—Podría besar a mis hermanos, o Lily, o los cachorros de Harold, o mi caballo, pero nadie me besa, Hadrian, nadie. ¿Crees que te daré una bofetada por ser el primero en intentarlo? 

	—Nos aventuramos un poco más allá de intentarlo, Avie —Se suponía que debía sonar disgustado consigo mismo, pero simplemente no podía. 

	Él y Avie habían compartido un glorioso beso infernal, no como los besos que había compartido con Rue, y en cuanto a las otras mujeres en su cama, bueno, no habían sido de las que apreciaban mucho los besos.

	Avis arrugó la nariz. 

	—Un beso de lástima. Eso es peor que ser condenado al ostracismo.

	Se sentó a su lado en la suave luz del atardecer y sintió que algo se movía ante sus palabras. Había dejado atrás amigos, familiares y la iglesia y se había lanzado al plan de Harold, como si algún día, Landover y su título pudieran ser realmente su responsabilidad. No era el mismo Hadrian de siempre y, por primera vez, no quería serlo.

	El viejo Hadrian habría razonado con ella, le habría ofrecido filosofía y tópicos.

	Este Hadrian deslizó su mano hasta sus caídas. 

	—Ese no fue un beso de lástima, querido corazón.

	En lugar de apartar la mano con horror, moldeó la longitud de él, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás. 

	—Esto no es lástima.

	—No debes ofenderte demasiado —Hadrian movió su mano, capturándola entre las suyas para que no divagara por sí sola. —He tenido reuniones limitadas con mujeres desde que tomé las sagradas órdenes y, a diferencia de las que tienen una verdadera vocación, no veo los impulsos corporales como buenas oportunidades para la moderación.

	—Guarda tu libro de sermones, Hadrian. ¿Qué significa eso?

	—Disfruto satisfaciendo mi lujuria con fiestas voluntarias —dijo, impresionándose con su franqueza. —Desde que Rue murió, no he sido del todo un santo, Avie. No puedo ser un santo en lo que a ti te concierne, y mereces un comportamiento santo.

	Sin embargo, apartó la mano de la de él, misericordia y decepción, ambas, no volvió a acariciar su polla.

	—No soy una virgen mártir, Hadrian Bothwell. Soy una mujer adulta, con los mismos impulsos corporales a los que alude, pero la única de todas las criaturas de Dios, se supone que no debo reconocerlas, nunca.

	Las ficciones de la sociedad al contrario, las mujeres experimentaron la lujuria. Hadrian había presidido suficientes bodas apresuradas y bautizos de bebés "tempranos" para conocer esta verdad.

	—Estás sola —sugirió, luego hizo una mueca, cuando sus dedos pasaron por alto sus caídas de nuevo, una vez.

	—Solitaria. Correcto.

	Se sentaron uno al lado del otro, Hadrian deseando y temiendo otro toque aventurero de ella, cuando Avis pareció tomar una decisión.

	—Deberíamos volver.

	Maldita sea, condenadamente sensata por su parte. 

	—Deberíamos.

	—¿Te dejo aquí para que te recompongas? —Intentaba no sonreír, pero a Hadrian le tenía que agradar por su sentido del humor, entre otras cosas.

	Se levantó y le ofreció el brazo. 

	—Estoy lo suficientemente sereno como para estar presentable, siempre que hablemos solo de ovejas, lana y el estanque de la cantera a medida que nos acercamos a la civilización, pero quiero que sepas algo.

	—¿Si?

	—No he besado a nadie más así, Avie Portmaine, ni a mi esposa, ni a mis fantasías pasajeras en la universidad, ni a mi caballo.

	—Si eso es una advertencia, no está teniendo el efecto deseado.

	¿Debía sonar tan divertida? 

	—Eres la última mujer a la que quiero faltarle el respeto.

	Ella lo miró de frente en medio de macizos de rosas a punto de florecer. 

	—He aprendido una lección dolorosa, Hadrian. Una que espero que ninguna otra mujer tenga que aprender como yo —No tenía idea de lo que se avecinaba, pero ella había tomado su mano y la diversión había desaparecido de sus ojos. —Aprendí que la pasión se puede usar para expresar las profundidades de la falta de respeto, para degradar, violar y herir, íntimamente.

	—Puede —estuvo de acuerdo, con el corazón roto por ella.

	—Quiero creer que también se puede usar para lo contrario, para expresar cariño y ternura, para apreciar y saborear, no para destruir.

	La atrajo hacia él, sintiendo tal ola de protección que las palabras eran difíciles.

	—Debería serlo —dijo finalmente. —Incluso un encuentro casual debería transmitir algún indicio de esos buenos sentimientos.

	—Así que no pretendiste faltar el respeto a tu beso, ni a mí con el mío.

	La besó en la mejilla, absuelto por sus palabras, porque ella tenía derecho a hacerlo. Sin embargo, ofrecerle su brazo y devolverla a la seguridad de la multitud le costó esfuerzo, cuando quería permanecer en las sombras del jardín, sosteniéndola cerca y abrazarla con más besos.

	 

 

	Cinco

	—Baila conmigo, Avie amor —La voz de Fenwick sonó en voz baja en el oído de Avis, sorprendiéndola con su proximidad.

	—¿Cuántas veces te he pedido que no me sorprendas así, Ashton Fenwick?

	—No estaba escabulléndome —dijo, luciendo genuinamente contrito. —Estabas tan distraída viendo a ese vicario haciendo cabriolas con la señorita Primness que no me escuchaste".

	—Son una pareja guapa —Tanto Lily como Hadrian lucían el rubio, el color de ojos azules y la gracia esbelta del aristócrata británico.

	—Tú y yo también somos una pareja guapa, y Bothwell tiene un tiro en la espalda, por lo que se mueve mal".

	—¿Tu espalda está en buen estado?

	Fenwick hizo una reverencia con una floritura. 

	—Contigo en mis brazos, tengo la espalda de un simple muchacho —La arrastró a la pista de baile cuando la música terminó, mientras Hadrian acompañaba a Lily al tazón de ponche.

	El Todopoderoso la estaba castigando por besar a Hadrian, sin duda. 

	—Si hubiera sabido que era un vals, Fen, habría huido a York.

	—Si hubiera sabido que era un vals —Fenwick la colocó en sus brazos, —habría sobornado al viejo Sully para que durara media hora.

	—Te quedarás dormido de pie antes de mucho tiempo —Si Dios quiere.

	Ella y Fenwick nunca antes habían bailado el vals. Era sorprendentemente elegante y tenía la habilidad de ser un socio seguro sin arrastrarla por el suelo como un saco de trigo.

	—Cállate, Avie Portmaine —La atrajo más cerca, a una pulgada de lo que prohibía el decoro. —Déjame guiar por una vez y diviértete.

	Avis, que había hablado un poco sobre sí misma durante la noche, hizo lo que le sugirió, disfrutando de la música y la habilidad de su pareja. Fen olía bien, a algo fresco y a pradera, y exudaba una competencia corporal derivada tanto de su tamaño como de su fuerza.

	Y, sin embargo, no era Hadrian.

	Cuando Hadrian la envolvió con su chaqueta, tuvo una repentina e intensa sensación de déjà vu. Una vez antes, su aroma cítrico y de clavo la había envuelto. Una vez antes le había ofrecido el abrigo caliente de su cuerpo para mantener alejado el frío. Una vez antes, su voz la había encontrado cuando estaba atrapada en sus propios pensamientos.

	Hadrian era amable, y más valiente que la mayoría, a pesar de todos sus modales y advertencias.

	—Te has ido —observó Fenwick mientras la música disminuía. —Siento que tengo aire, Avie.

	—Me dijiste que me divirtiera. El silencio fue encantador.

	—Te vi devolverle la chaqueta al viejo Bothwell. —Fenwick mantuvo la voz baja.

	—Supongo que Lily me dará un sermón sobre eso mañana en el desayuno, y es posible que Hadrian no sea mayor que tú, Ashton.

	—Maldita Lily —murmuró Fenwick. —Escúchame, Avie. Si Bothwell lanza señuelos y usted está dispuestaa, le da una oportunidad al hombre.

	—¿Te ruego me disculpes?

	—Bothwell es un caballero completo. Sé que lo consideras un amigo, pero Bothwell es tanto un caballero como un hombre.

	—Los dos a menudo se encuentran en conjunto.

	—No, mi lady, no lo son —respondió Fenwick con demasiada suavidad para ser escuchado. —Has trabajado durante demasiado tiempo aquí en Blessings sin ningún coqueteo o cortejo, y es hora de que te reúnas con los vivos.

	—Está presumiendo mucho aquí, Sr. Fenwick —dijo Avis, con un tono tan frío como pudo, pero como era de esperar, su regaño no tuvo ningún efecto en su mayordomo.

	—Sé todo sobre tu lamentable pasado, Avie. Eso fue hace doce años, y eres una mujer demasiado hermosa para desperdiciarla aquí cuando hay un tipo digno al que podrías poner el arado con un poco de esfuerzo.

	—¿Poner el arado?

	—Puedo ser más gráfico. No soy un caballero —Una circunstancia en la que Fen se deleitaba. 

	—¿Qué pensarían Vim y Benjamin de ti por animarme a arruinarme más? —Avis preguntó en un susurro indignado.

	—Vim y Ben duplicarían mi salario si yo informara que usted le permitió discretamente a Bothwell algunas libertades. Yo, Bothwell, Young Deal, casi cualquier persona que te guste y estarán felices por ti.

	—¿Tú?

	—Ha pasado demasiado tiempo con Miss Prejuicio —dijo Fenwick mientras conducía a Avis a través de un giro lento. —Por supuesto que yo, aunque sé que nunca jugarías con la ayuda.

	—¿Ahora eres la ayuda?

	—Puedo ser lo que tú necesites que sea, mi lady, pero las chispas no están entre nosotros, y lo sabes.

	—Ashton, ¿cuándo te volviste tan brutalmente franco? —Aunque cuando Hadrian había sido franco, le había gustado por eso.

	—¿Cuándo te volviste ciega para la forma en que un hombre guapo te mira?

	—¿Te consideras guapo?

	—A los ojos de algunos, sí —respondió con una extraña gravedad. —Me refería a Bothwell, Avie. Bothwell, que te llevó a los jardines a dar un largo paseo; Bothwell, cuya chaqueta apareció sobre tus hombros para lucir su físico varonil en chaleco y mangas de camisa. Bothwell, que probablemente esté engañando a Lily Aciruelada con sus secretos incluso mientras hablamos.

	—¿Aciruelada?

	—Sabía que podía hacerte sonreír.

	Él era peor que sus dos hermanos juntos. 

	—Puedes, aunque mi situación es complicada, Ashton, y aunque sé que tienes buenas intenciones, hay aspectos que no puedes entender.

	—Entiendo estar solo, Avie, y tener necesidades que no se satisfacen durante demasiado tiempo y sin una buena razón.

	La música llegó a su fin, por lo que Avis dejó de buscar una respuesta frívola, se puso de puntillas y besó la mejilla de Fen. 

	—Eres un buen amigo, Ashton Fenwick.

	—Y un mejor mayordomo —replicó, llevándola fuera de la pista de baile. —¿Pensarás en lo que dije?

	—No la parte de poda —dijo alegremente, —pero el resto...

	—Hadrian Bothwell es buena gente, Avie, y te tratará bien.

	Hadrian Bothwell besaba divinamente. 

	—Te castigaría duramente por intentar causar este daño.

	—Por el bien de la forma, podría —admitió Fenwick mientras Gran Carruthers se abalanzaba sobre él. —Pero solo por la forma.

	 

	 

	—Uno se olvida de la bendita tranquilidad tras la esquila —comentó Lily durante el desayuno.

	—Me pongo así que ni siquiera escucho los balidos —respondió Avis, pasando la tetera por la mesa. —Después de manipular todos los corderos, al menos las manos de uno están suaves.

	—Y apestando. —Lily, que no había tocado ni un solo cordero, arrugó la nariz.

	—Al menos no tenemos que luchar con las bestias adultas. No estoy segura de que Sully esté dispuesto a sopesar las tijeras el próximo año.

	Lily se sirvió una taza de té en lugar de contestar, y Avis experimentó la misma sensación de hundimiento que sentía cada vez que ofendía casualmente la sensibilidad de su compañera. La situación habría sido insoportable, excepto que Lily estaba dedicada a suavizar los aspectos ásperos de Avis e incorregible en su esperanza de que algún día el pasado de Avis pudiera superarse.

	—No debería haber dicho eso —dijo Avis con un suspiro. —Pero Sully cayó como una piedra cuando le propinaron una patada en el... cuando le propinaron una patada, y por una vez, los demás no se reían.

	—No deberías haber visto eso —Lily dejó su taza de té en silencio. —Deberías haber estado con las otras mujeres, meciendo a sus bebés, preguntando por sus hijas y sirviéndoles té frío.

	Lily no había mimado a ningún bebé. Avis se guardó esa observación para sí misma, al igual que no señaló que muchas de las damas podrían dar un golpe social tan fuerte como el que Sully había soportado.

	—No comenté lo que le sucedió a Sully en ninguna parte, excepto en mi propia mesa de desayuno, pero tienes razón. El tema es poco delicado. ¿Me acompañarás cuando venga el mercero más tarde hoy?

	Lily se lanzó valientemente a un monólogo sobre las telas que mejor se adaptaban a las cortinas de la casa viuda. Su sermón sobre la tendencia del terciopelo a desvanecerse fue interrumpido por un lacayo que llevaba una bandeja con un pequeño documento doblado.

	—Buenos días, mi lady, señorita. Ha llegado un pajaro, pero la nota está dirigida al amo Hay, al señor Bothwell, a Landover.

	—Gracias, Denver. Veremos que lo reciba —Avis tomó la nota y la guardó en un bolsillo. —Me ocuparé de este mensaje, Lily, y me reuniré contigo en la casa de la viuda a las once.

	Avis salió de la casa solariega con una sensación de alivio. Los hitos del año agrícola, parición, esquila, siembra, heno, cosecha de granos, cosecha de manzanas, etc., la dejaban exhausta y complacida, pero también abatida. La tierra era fructífera, los caballos, los gansos, las vacas y las cabras, y Dios sabía que las ovejas eran fructíferas.

	Pero no Avis Portmaine.

	Cada temporada, cada logro de la propiedad de Blessings, era un recordatorio de que a Avis se le negaron los niños, una familia y la vida para la que ella había sido criada.

	—Malos pensamientos —murmuró para sí misma. —No más malos pensamientos, Avis, mi niña —La mañana era hermosa, y a Hadrian le complacería tener noticias de Harold.

	Suponiendo que se tratara de una palabra de Harold.

	Avis despidió a los mozos de cuadra y subió a su caballo. El mensaje podría ser de Benjamin o Vim, o de alguna conexión mercantil que habían establecido. Ambos hombres se llevaron un buen número de pájaros cuando partieron de Blessings después de visitas periódicas.

	Cuarenta y cinco minutos más tarde, Avis entró en la biblioteca de Landover, una reserva masculina salvada de la oscuridad por una hilera de ventanas altas y por pinturas de cachorros brincando y potros con los ojos abiertos.

	En todas partes, nueva vida, pero no para Avis Portmaine.

	Otro mal pensamiento.

	—Lady Avis —Hadrian se levantó de su escritorio, con las mangas de la camisa hacia atrás. —Un gran placer y un comienzo encantador para mi día, que de otro modo sería aburrido —No se limitó a inclinarse, le dio un beso en la mejilla, lo que hizo que Avis se sintiera feliz.

	—Espero venir con buenas noticias. Fenwick te hizo trabajar casi hasta la muerte, ¿no?

	—Trabajé yo mismo —Parecía feliz por eso. —¿Llamo para el té?

	—Por favor —Se quitó los guantes y sacó el mensaje de su bolsillo. —Esto vino para ti esta mañana.

	Le quitó el papel con cuidado, como si fuera a morderlo. 

	—¿Te importa si lo leo?

	—Por supuesto no —Se ocupó en la puerta, pidiendo té y algo de sustento a un lacayo, y cuando se volvió hacia Hadrian, él ya estaba volviendo a doblar el mensaje.

	—Harold tomó algo de carga en Calais, dejó a algunos pasajeros de último momento en Ámsterdam y probablemente esté tocando tierra en Copenhague mientras hablamos.

	—¿No es propio de él? Una recitación de hechos, pero sin información real.

	—Dice que la navegación es maravillosa y no recuerda cuándo disfrutó tanto.

	—¿Entonces tu sacrificio vale la pena?

	La respuesta de Hadrian importaba, porque nada se interponía en su camino para que contratara a un administrador superior y se fuera a Londres o de regreso a Yorkshire, o incluso a Copenhague, para el caso.

	En cuyo caso Avis lo extrañaría. De nuevo, peor que nunca, lo extrañaría. Ella se destacaba en extrañar a las personas que amaba.

	—Ya no estoy convencido de que sea un sacrificio —dijo Hadrian. —El clima se está volviendo hermoso, la compañía es encantadora y el trabajo gratificante".

	—¿Es por eso que tus manos se parecen a las de Gran Carruthers esta mañana? —Avis había observado sus manos mientras doblaba la nota. Tenían muchas ampollas en las palmas de las manos, la derecha peor que la izquierda.

	Hadrian se miró las manos con el ceño fruncido como si no tuviera idea de lo que les había sucedido. 

	—Usar las tijeras es tan repetitivo que uno se ampolla incluso a través de los guantes. 

	—¿Uno? Y, sin embargo, aquí estás, sin guantes, probablemente raspando algo de correspondencia en lugar de darle a tus manos la oportunidad de sanar.

	Hadrian se metió las manos en los bolsillos, como un colegial. 

	—Descuidé mis libros de contabilidad y mis cartas mientras jugaba a la esquila.

	Había trabajado tan duro como Fen, lo cual era muy duro. 

	—¿Estás contento de tener noticias de Harold? —Avis preguntó.

	—¿Estoy en mi puchero, quieres decir? —Su tono confirmó que no lo estaba del todo, pero su sonrisa sugirió progreso.

	—Te juzgas a ti mismo con demasiada dureza, Hadrian. Harold navega por las olas, y tú estás aquí —le tomó las manos, —ignorando tus ampollas.

	La condujo hasta un sofá largo y cómodamente gastado que daba a un conjunto de ventanas relucientes. 

	—¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que tuve ampollas?

	¿Sabía cuánto tiempo había pasado desde que Avis tomó las manos de un hombre entre las suyas? 

	—No.

	—Cuando era niño, aprendía a montar —dijo, sentándola en el medio y bajando a su lado. —Adquirí esos callos provocados por el contacto con las riendas. Estaba orgulloso de ellos.

	—Estas —Avis le tocó la mano con el dedo índice, deslizándose sobre los callos a los que se refería.

	—Tú también las tienes —observó Hadrian, trazando el lado de su dedo anular y dejando zarcillos de placer a su paso.

	Tan malvada de ella. 

	—Los callos son solo una de mis muchas infracciones contra el código de conducta femenina.

	Se echó hacia atrás y Avis esperó el momento para degenerar en incomodidad, pero Hadrian simplemente se levantó y admitió a dos lacayos, cada uno con una bandeja.

	—Primero, té, luego nos ocupamos de tus manos, Hadrian.

	Dio la dirección adecuada a su personal y se sometió de buena gana, pareciendo dar la bienvenida tanto a la empresa como a la oportunidad de tomarse un descanso de su trabajo de escritorio. Avis le obligó a tomar un par de bollos con mantequilla y luego dejó la taza de té a un lado.

	—Rue solía regañarme por olvidarme de comer —dijo Hadrian mientras Avis desenroscaba un frasco de ungüento de consuelda. —Me ponía a trabajar duro en un sermón, o buscaba este o aquel texto, y lo siguiente que sabía era que ella estaba de pie junto a mí, exigiendo mi presencia en la cocina.

	—La extrañas —Avis puso su mano izquierda sobre su muslo, para envolver mejor una tira de lino alrededor de un dedo índice maltratado.

	—Extraño la compañía, pero también hay ocasiones en las que no puedo recordar claramente sus características.

	Parecía desconcertado por eso, al no saber si estar agradecido o molesto por el desvanecimiento de la memoria.

	—Olvidar puede ser una misericordia —dijo Avis, alisando ungüento sobre su palma. —Aunque necesitas que alguien te regañe si así es como te tratas. Imagino que Fenwick está en las mismas condiciones.

	—Probablemente no tan mal. Tenía menos que demostrar que yo.

	Avis se untó ungüento sobre los nudillos. 

	—Estaban siendo hombres.

	—Culpable de los cargos —dijo Hadrian, sonando engreído. —Aunque sobre ese tema, estoy particularmente contento de verte.

	—Otra mano —dijo Avis, devolviendo la izquierda y alcanzando la derecha.

	—Me alegro de verte —dijo Hadrian, su voz descendió a un registro que hizo que el interior de Avis volviera a aletear felizmente. —Porque deseaba mucho estar seguro de que mi conducta en el jardín no te ofendería, tras una seria reflexión.

	Ella se puso a trabajar en su mano derecha, con especial cuidado, ya que la había destrozado completamente. 

	—¿Ofenderme?

	—Me tomé libertades, Avie.

	—Entonces las tomé yo también —respondió ella sobre las alas de mariposa que batían en su vientre. —Me lancé contra un hombre serio y sobrio, un hombre lo suficientemente bueno para la iglesia, uno que no podría resistir los malvados avances de una mujer como yo.

	—Eres tan malvada.

	—¿Te estás riendo de mi?

	—Me estoy riendo de tus percepciones de nuestras respectivas maldades —dijo Hadrian, su mano todavía curvada en la de ella. —¿Sabes, Avis, estoy por mi primer nombre con al menos tres palomas sucias en la ciudad de York?

	—Eres un hombre.

	—Un hombre adulto y tú eres una mujer adulta. Te besé, Avis. No saltaste de los arbustos, no me pegaste en la cabeza y luego hiciste tu maldad conmigo mientras yo yacía medio insensible entre las flores.

	A ella le gustaba esa imagen, de salirse con la suya con él entre los tulipanes ondulantes. Las rosas serían un poco complicadas, pero oh, la fragancia.

	—Es diferente para las mujeres. No conociste a esas damas en York mientras Rue estaba viva.

	—No lo hice. Tampoco participé en ninguna gran aventura lasciva, Avis. Era un simple placer, ofrecido por una simple moneda. En la universidad, consumí tanto placer en al menos cuatro ocasiones que puedo recordar.

	¿Cómo mantuvo las dos partes de sí mismo, la humana y la santa, en un equilibrio tan fácil? 

	—No deberíamos discutir esto.

	—No debería ser un concepto inútil cuando ya lo estamos discutiendo. Uno de ellas era Mavis, otra Elfrida y la tercera...

	—Así que cambiaremos de tema —sugirió, pero en algún momento, Hadrian había comenzado a frotar su pulgar sobre su palma, un deslizamiento lento y dulce hecho más sensual por el ungüento y el aroma fresco y herbaceo de la consuelda.

	La besó en la mejilla, deteniéndose un momento, su nariz cerca de su sien. 

	—Solo estaba uno. Olvidé su nombre. Creo que tenía el pelo rojo, o posiblemente un castaño rojizo. Ella me llamó Henry.

	Avis no sabía si golpearlo o devolverle el beso. 

	—Desgraciado. ¿Para qué fue ese beso?

	Su sonrisa estaba torcida cuando se apartó. 

	—Valor, supongo. Me alegro de verte, Avie, y no volveré a York.

	No estaba avergonzado de ese viaje a York, pero había demostrado lo que necesitaba para probar.

	Henry, de hecho.

	—Me alegra que hayas tenido noticias de Harold —dijo, deslizando sus dedos de los de él. —Sin embargo, debo dejarte. Tengo una cita con el mercero en la casa de la viuda y Lily se sentirá decepcionada si llego tarde.

	—¿Estás realmente decidida a mudarte de la mansión propiamente dicha?

	—Es el momento —dijo, levantándose. 

	Hadrian también estaba de pie, poniendo su mano en su brazo mientras la escoltaba hasta la puerta.

	—¿Alguien ha firmado una orden de expulsión, que debe eliminarte de la única casa que has conocido?

	—Benjamin necesita tener una esposa —dijo Avis. —A su condesa le resultará más fácil instalarse si no estoy bajo los pies, dando órdenes a los sirvientes, revisando los menús y estorbando.

	—Correcto. Deje a la pobre querida tropezar, con la tierna guía de Benjamín para ayudarla; Benjamín, que olvida que la mantequilla va con bollos, si mal no recuerdo. Te estás escapando de casa, Avis.

	Ahí estaba, la lástima que Avis detestaba más de lo que ella detestaba el desprecio que se había presentado en su camino, aunque Hadrian mostraba lástima con un toque de desafío.

	—Estoy corriendo a una casa, o tan cerca de mi propia casa como es probable que encuentre en esta vida. Además, Lily y yo nos divertimos mucho renovando el lugar.

	Lily se estaba divirtiendo mucho.

	—Pareces una dama que espera una gran diversión —respondió Hadrian secamente. —Más o menos como me vería, si me dijeras que tenemos cinco días más de esquila.

	—Será divertido —dijo Avis cuando llegaron a la puerta principal.

	Hadrian miró a su alrededor, aunque su bastón no estaba a la vista.

	—Esto es divertido —La besó en la boca, prolongadamente, sus dedos recorrieron su mejilla, pero no la lujosa empresa de la noche anterior.

	—Debería darte vergüenza —Avis dio un paso atrás, cuando estuvo segura de que había terminado.

	—Tienes derecho a hacerlo, Avis. Me avergüenzo de mí, no de ti. Te besé, otra vez.

	—Así que lo hiciste —Ella no pudo evitar sonreír.

	—Y lo disfruté de nuevo —susurró, acercándose más, —y también lo disfrutaré la próxima vez, y la siguiente, y la siguiente y la siguiente...

	—Adiós, Henry.

	Salió rápidamente por la puerta, sabiendo que por muy divertido que fuera seleccionar telas para cortinas con Lily y el mercero, coquetear con Hadrian había sido aún más divertido.

	Mucho más divertido

	 

	 

	—Lee esto.

	Harold le pasó la primera carta de Hadrian a Finch y luego entregó sus gafas de lectura. Él y Finch descansaban en tumbonas en su atracadero en el puerto de Copenhague, y aunque estaban en el lado de sotavento del yate, una brisa fresca agitó el aire.

	Finch entrecerró los ojos ante la brillante luz del sol que rebotaba en el agua. 

	—Tu hermano vicario te extraña. ¿Esto te sorprende?

	—No es así. Ahora lee esto —Harold pasó la segunda carta, porque ambas lo estaban esperando cuando atracaron.

	Finch examinó la carta y levantó las cejas, más rubias de lo que habían estado al salir de Inglaterra.

	—Me presentó a Lady Avis. Era bonita, rápida y se iba a perder en la naturaleza de Cumberland tanto como tú.

	—Ella tiene un pasado desafortunado —Un par de gaviotas volaban sobre sus cabezas, el sol brillaba sobre el agua y los viejos escándalos en Cumberland parecían desaparecer de toda la vida.

	—¿Una fuga fallida? ¿Un hijo fuera del matrimonio?

	—Una violación —dijo Harold rotundamente. —Estaba comprometida con Hart Collins, pero en el punto de romper las cosas, y Collins decidió que si él forzaba las cosas, retirarse sería descartado, porque nadie más la aceptaría.

	Finch estiró las largas piernas envueltas en los holgados pantalones blancos que preferían los marineros. Llevaba los pies descalzos y, por vigésima vez, Harold se enamoró de su apariencia, descansando bajo el sol danés.

	—La violación no es algo que nadie olvide —dijo Finch. —¿El malhechor sería el barón Collins?

	—Uno y el mismo.

	—De ahí sus preguntas en Amsterdam y Calais. Esa mala conducta tuvo que ser hace algún tiempo. El hombre no ha puesto un pie en Inglaterra durante años.

	Finch era un tesoro de chismes, uno de sus muchos rasgos entrañables.

	—Collins entra, acosa a sus abogados por dinero y luego se marcha. Vim y Ben le prometieron una muerte lenta y dolorosa si lo atrapaban bajo los pies —Como había hecho Harold.

	—¿Por qué no darle una muerte rápida y dolorosa con pistolas o espadas?

	Finch también tenía una veta protectora que Harold simplemente adoraba.

	—Avis les suplicó que no hicieran un escándalo mayor —Harold guardó silencio un momento mientras las gaviotas se elevaban más alto en la brisa de la orilla. —Sus hermanos se sintieron lo suficientemente culpables sin haberla sometido a la dura prueba de un duelo.

	Finch apoyó los pies descalzos en la barandilla, de la misma forma que Harold solía apoyar los pies en la esquina de su escritorio. 

	—Hay otra hija, ¿no es así?

	—Sigues el ritmo, ¿no?

	—Ya no, amor.

	—La hermana menor, Lady Alexandra, viajaba con Avis cuando Collins y sus alegres hombres los abordaron. Alex ganó libre y saltó sobre el primer caballo que pudo alcanzar. No estaba acostumbrada a montar a horcajadas, sus pies no llegaban del todo a los estribos, la tiraron, la arrastraron y casi perdió la capacidad de caminar.

	—¿Los hermanos no ataron a Collins detrás de un caballo por un trato similar?

	Harold resistió el impulso de besar la mejilla imaginativa de Finch. 

	—Collins se fue a toda prisa cuando lo visité el mismo día—Las gaviotas volaron directamente hacia el sol, lo que obligó a Harold a bajar la mirada.

	—Espero que al menos le golpearas a una pulgada de su vida.

	Harold permaneció en silencio. Había golpeado a Collins a media pulgada de su vida, y no había sido suficiente.

	—Lo hiciste, ¿no es así?

	—Algo parecido. Las jóvenes estaban en Landover, sin nadie más que Hadrian para atenderlas, así que no pude prolongar el ejercicio tanto como las circunstancias lo merecían.

	—¿Hadrian tomó a las damas de la mano? Tenía que ser solo un jovencito.

	—Tenía dieciocho años y era tan alto como ahora, aunque no tan musculoso. Él fue el primero que se topó con Avis y, al menos durante una semana, ella no quiso perderlo de vista —Qué incómodo había sido eso, y qué orgulloso había estado Harold de Hadrian por su paciencia con la joven y angustiada Lady Avis.

	Finch golpeó la carta contra los labios ligeramente quemados por el sol. 

	—Apuesto a que eso provocó algunas conversaciones.

	—No tanto como crees. El personal de Landover es leal y discreto.

	—Eso es —asintió Finch, bajando las pestañas, —gracias a los dioses. Pero, ¿qué joven de dieciocho años está preparado para lidiar con una mujer que ha pasado por ese tipo de prueba?

	—Estaba listo para saltar —dijo Harold. —Listo para intervenir y empezar a dar órdenes, aunque no sé qué habría ordenado, además del té y la simpatía.

	Hadrian sabía qué hacer, sin embargo, sabía cuándo permanecer en silencio, cuándo bromear, cuándo abrazar.

	—Hadrian fue increíblemente paciente con ella —Harold quitó suavemente las gafas de la nariz patricia de Finch, que también estaba quemada por el sol. —Salieron a dar largos paseos, él le leyó, plantaron flores, le encontró una flauta y algunos libros de texto. No estoy seguro de lo que hicieron, pero gradualmente Avis volvió a nosotros.

	—¿No estás seguro de lo que hicieron? —Finch enarcó una ceja rubia perfectamente arqueada. —No era vicario a los dieciocho años, Hal. Nadie es.

	—Ella estaba herida. Hadrian no se habría aprovechado.

	Finch le devolvió la segunda carta. 

	—No entonces, pero ¿qué pasa ahora?

	Harold dobló la carta. 

	—Ahora, han pasado doce años, y Hay también es un producto dañado, como todos, después de un tiempo.

	Aunque Harold sentía cada vez menos su propio daño.

	—Espero sinceramente que nuestro Hadrian no haya sido violado.

	Hadrian se desmayaría al menos de saber que Finch lo consideraba "nuestro Hadrian". 

	—La mujer con la que se casó se aprovechó de Hay, aunque no lo admitirá.

	—Mucha gente diría que me aproveché de Louise —dijo Finch en voz baja. —No se equivocarían.

	—Le diste toda una vida de seguridad, tres hijos maravillosos y una opción, Andy —Repasarían este terreno tan a menudo como fuera necesario, porque Andy y Louise se habían casado por arreglo paterno y ella había amado a otro incluso mientras recitaba sus votos. —Ella eligió su libertad y tú me elegiste a mí.

	—Yo lo hice. No me arrepiento, y Louise me aseguró que ella tampoco, pero creo que tú sí.

	Por un momento, Harold dejó que los celos lo desgarraran. Louise y Finch habían tenido hijos juntos, habían soportado un matrimonio arreglado juntos y habían planeado sus respectivas fugas, juntos. Tal cercanía tenía una cualidad duradera e inexpugnable que Harold envidiaba.

	Luego vio cómo la brisa le arrebataba el pelo a Andy y dejaba que los celos se desvanecieran en los rayos del sol de la mañana.

	—No me arrepiento —dijo Harold. —Hadrian no se acercaría más a Avis mientras yo estuviera a mano de lo que tú te acercarías a mí con él mirando.

	—Me encanta poder acercarme a ti —dijo Finch, cubriendo la mano de Hal con la suya. —Me encanta no tener que cerrar las puertas y esperar a que los sirvientes se vayan a dormir, o tener que asegurarme siempre de estar de vuelta en mis propias habitaciones antes de que las camareras se muevan.

	—No puedo creer que sea real —dijo Harold, cerrando sus dedos alrededor de los de Finch.

	Finch sonrió con la sonrisa de un conspirador querido. 

	—Es real, pero estás preocupado por tu hermano.

	—No actualmente — Harold tuvo que apartar la mirada de esa sonrisa, de la misma forma que había tenido que apartar la mirada de las gaviotas que volaban en el camino directo del sol. —Estaba preocupado, cuando regresó a la universidad, ya no tenía una comisión de caballería, sino que soltaba fantasías sobre la iglesia.

	—Uno puede ver cómo eso puede causarle preocupación.

	—No por mí —Las gaviotas habían vuelto, aleteando hasta aterrizar en la borda y luego doblando las alas como si se dispusieran a escuchar. —Estaba preocupado por Hay. Es demasiado genuino para la iglesia, demasiado sencillo, poco sutil y, sin embargo, es lo suficientemente inteligente como para poner esas cualidades durante un tiempo, según las necesidades.

	Finch besó a Harold en los nudillos. 

	—Nadie pasa por la vida sin disimular un poco.

	—Un poco, tal vez, pero ambos sabemos lo que una dieta constante de fingir ser algo que no eres le hace al alma de una persona.

	Finch estudió sus manos unidas. 

	—Lo hacemos.

	—Pensé que Hadrian se ofrecería por Avie antes de que volviera a terminar sus estudios, pero algo pasó, no sé qué, y se separaron.

	—A veces es la vida —Finch cerró los ojos y levantó la cara hacia el sol. —Me quemaré por el sol y me agrietará el viento como todos estos marineros daneses, beberé buena cerveza y cantaré como ellos.

	—Te saldrán arrugas —Harold también adoraría esas arrugas.

	—Líneas de carácter —Finch abrió los ojos y sonrió. —Son muchachos guapos, esos marineros.

	—Vagabundo —Harold no pudo evitar el afecto de su voz.

	—Solo estoy haciendo una observación —Finch volvió a cerrar los ojos. —¿Qué hará tu vicario?

	—Lo que probablemente hará es ser un perfecto caballero. Lo crié para que fuera un perfecto caballero.

	—¿Probablemente?

	—Lo que debería hacer es divertirse con una dama dispuesta, asumiendo que Avie tiene tanto sentido común como creo que tiene, y ver a dónde van las cosas.

	—Él podría lastimarla. Mal.

	—Puede que se lastime gravemente y es posible que no. Avis puede decirle que ella no está interesada, y luego él puede hacer ese asunto de un perfecto caballero.

	—Entonces escríbele, Harold. Le advertiste sobre Collins, ahora escríbele algo para recordarle que su hermano mayor todavía está en el trabajo.

	—¿Escribirle sobre el coqueteo?

	—El romance, mi amor, es romance, y la soledad es soledad, y el sexo es sexo. Es tu hermano, tu única familia, y está pidiendo tu guía.

	—Supongo que lo está. De lujo que."

	—El vicario está tratando de extraviarse —Finch se cruzó de brazos y se recostó contra su sillón. —Le has dado un ejemplo claro y digno, una vez más.

	 

	 

 

	Seis

	Fenwick lo fulminó con la mirada desde la parte trasera de su poco atractivo caballo. 

	—Es tu culpa que mis manos hayan estado oliendo a rosas de damasco ensangrentadas y a consuelda estos tres días y más. Espero que estés satisfecho contigo mismo, Bothwell.

	—¿Mi culpa?

	—Avis y sus ungüentos, linimentos y demás —La montura de Fenwick pisoteó con la pezuña trasera, como si simpatizara con su dueño. —A continuación, me hará llevar un abanico.

	—Envió un poco de ungüento a Landover —respondió Hadrian, mientras César permanecía como un perfecto caballero. —Considerado de ella—Aunque, ¿quién era considerado con Avie, además de Fenwick a su manera torpe?

	—Ella es amable. ¿Pero rosas, Bothwell? Debiste dejarte los guantes puestos cuando ella te visitó y salvarnos a los dos.

	—Le gustan las rosas y escribir cartas con guantes es incómodo —Acariciar la mejilla de una mujer con guantes también sería incómodo.

	—Le gustas y se preocupa.

	Probablemente a Avis también le agradaba Fenwick, al igual que Hadrian. 

	—Déjala que se preocupe. Tengo algo que discutir contigo.

	—Mis insignificantes quejas e indignidades pueden ser arrojadas al viento mientras espero cada una de tus palabras, casi jadeando por saber qué puedo hacer por ti.

	Nadie habló con su vicario de esa manera, más es una pena.

	—Como debería ser —replicó Hadrian —esperando humildemente. Ojalá no tuviera que plantear este tema, porque tus quejas son siempre al menos coloridas, pero la discusión es necesaria.

	La luz que bromeaba se apagó en los ojos oscuros de Fen, y empujó a su caballo hacia adelante. 

	—Di.

	Hadrian dejó que César se pusiera al lado de Handy. 

	—Mi hermano ha hecho preguntas durante su viaje con respecto a Hart Collins.

	—¿El maldito bastardo que violó a Lady Avie?

	El lenguaje franco y masculino también era algo de lo que Hadrian no había escuchado mucho mientras atendía al rebaño del Señor. No se había dado cuenta hasta ese momento de cuánto lo había echado de menos.

	—Ese sería él. Collins se mudó al continente al final de la bota de Harold hace doce años, aunque Harold nunca dijo tanto, pero el barón retrocede ocasionalmente, o eso dice Harold.

	—¿Harold ha seguido la pista de Collins todos estos años?

	—Él lo ha hecho, o él, Benjamin, y Vim lo hicieron entre ellos y sus varios corresponsales. Según Harold, Collins tiene bolsillos para alquilar y se informó que está en su camino de regreso al país.

	—Estas son buenas noticias —dijo Fenwick, sentándose más derecho en la silla. —Ahora podemos matarlo.

	Qué refrescante. 

	—¿Tan sencillo como eso?

	—Entre algunos pueblos indígenas, cuando una mujer es violada, su comunidad se considera violada y todo el pueblo tiene justificación para buscar venganza. Un concepto curioso, pero que efectivamente desalienta esa transgresión particular contra las mujeres.

	—Por desgracia, existe esa parte de no matarás entre mi gente, otro concepto curioso. Incluso si el Todopoderoso no tomara una mala opinión del asesinato, Avie se enteraría, y si uno de nosotros fuera juzgado por ello, sufriría.

	Fenwick desvió la mirada hacia el cielo como si rezara pidiendo paciencia. 

	—Ahí tienes de nuevo, pensando en las cosas cuando lo que se busca es un poco de violencia espontánea.

	—La violencia espontánea es lo que lastimó a Avie en primer lugar.

	Fenwick tiró de su caballo. 

	—Chico del Coro, estás en un error. Ella fue herida como resultado de violencia premeditada, planeada, completa con cómplices y ejecutada con sangre fría, aunque semi-ebria.

	La caracterización de Fen fue precisa. 

	—¿Ella te ha hablado de eso?

	—Ni una sola vez, y sin embargo está presente en muchos puntos de nuestras conversaciones.

	Por lo que Hadrian había observado, el pasado se cernía sobre cada momento de vigilia de Avie, y probablemente también sus momentos de sueño.

	Eso era insostenible y, sin embargo, Avie no podía remediar las cosas por sí misma.

	Fenwick siguió adelante donde el camino se estrechaba, retuvo una rama y luego la soltó para que golpeara a Hadrian en el pecho. 

	—Ella bailó conmigo en la fiesta de esquila.

	—Uno se dio cuenta de esto. Bailas bien.

	—¿Para un toro torpe? Una persona no puede sobrevivir en las Tierras Altas de Escocia haciendo un ruido que el juego escuchará a cien metros de distancia. Pero sí, bailé con ella. ¿Notaste cómo todos los ojos nos seguían y cómo esa criatura Prentiss se inquietaba?

	—Yo lo hice. Avis y tú sois una pareja guapa y Avis es la señora de la mansión —Hadrian no estaba del todo seguro de cuál era la función de Lily Prentiss.

	—Somos amigos guapos — dijo Fenwick, permitiendo que Hadrian tomara un turno para ir primero. —Ese baile le costará meses, posiblemente años de chismes.

	—¿Porque bailó con alguien que trabaja para su familia?

	—Porque ella bailó en absoluto. Ella merece bailar tanto como tú, yo, Gran Carruthers o el viejo Sully, pero no lo ha hecho, ni un vals, no desde que la conozco. La mujer Prentiss puede bailar contigo toda la noche, y simplemente está siendo amable con un viudo, pero si Avie baila, se arroja sobre su pareja, muestra falta de moderación y vuelve a flirtear con la ruina.

	Ubicado como estaba, por encima de los sirvientes, por debajo de la mejor sociedad, Fen escucharía la charla, y sus palabras confirmaron el sentido de la situación de Hadrian.

	Hadrian sostuvo una rama para Fen y no la soltó hasta que Handy pasó por delante.

	—Los pocos de mente estrecha siempre encontrarán a alguien de quien aprovecharse con sus chismes —dijo Hadrian. —Estoy más preocupado por la amenaza de Collins, si decide destruir la paz de Avie —Hadrian estaba preocupado por la reputación de Avie y su seguridad, la verdad, y la solución a esos problemas estaba a su alcance.

	—Collins no mostrará su cara por aquí.

	—Su asiento no está a ocho kilómetros de distancia, Fenwick. —Más significativamente, si Harold había acusado a Hadrian específicamente de proteger a Avie de esta amenaza, entonces la amenaza era real. —No debes hacer nada precipitado sin un Chico del Coro a tu lado.

	—¿Qué diría el obispo?

	—Él decía: 'Reza con devoción, pero martilla con firmeza'.

	—Compañeros inteligentes, esos viejos obispos.

	—Algunos de ellos, al menos cuando están sobrios. No me he unido a ti en tu viaje matutino por el puro placer de tu compañía, Fenwick.

	Fenwick batió las pestañas. 

	—Cómo halagas a un compañero. Supongo que vas de camino a visitar a Avie.

	—Yo estoy —A pesar de saber que aunque Avie había bailado un ländler con Hadrian, había bailado el vals mucho más públicamente con Ashton Fenwick, quien veía vengar su honor con imprudente júbilo.

	Fenwick le dio a su caballo una fuerte palmada. 

	—Ya era hora de que mostraras los colores, Choir Boy. Le he dicho a Avie que mi dinero está en ti. Le harás muy bien, si ella lo permite.

	Hadrian ciertamente lo esperaba. 

	—¿No te preocupan los chismes, los viejos escándalos o algo peor?

	—Serás discreto o te cortaré las pelotas —dijo Fenwick fácilmente. —¿Sin embargo, una advertencia amistosa?

	—¿Eso no fue una advertencia?

	La sonrisa de Fenwick era dulce, aunque Hadrian tenía razones para saber que el cuchillo siempre presente a su lado era letalmente afilado. 

	—Esa fue una promesa, amor. La hermosa Lily te cortará las pelotas incluso si eres discreto, si se entera de que tienes la intención de construir tu amistad con Avie.

	—Duro —Pero lo suficientemente amable en esta hermosa mañana. —Lily parece devota de Avie y la perfecta compañera de una dama —Aunque algo inquietante.

	Giraron por el sendero que conducía al patio del establo de Blessings. 

	—No buscas el comportamiento de una dama de nuestra Avie, ¿verdad?

	—Uno no admite tal cosa. Haría que Avie decida lo que quiere y lo que no quiere.

	—Esta vez, quieres decir. Ese es el objetivo del ejercicio, ¿no es así?

	Hadrian añadió una visión penetrante a la breve lista de buenas cualidades de Fenwick, raros episodios de perspicacia penetrante.

	—¿Puedo preguntar por qué no le ha dado a Avie la oportunidad de elegir, Fenwick?

	—¿Qué te hace pensar que no? —La sonrisa soñolienta, sensual y satisfecha de Fenwick hizo que los dedos de Hadrian picaran por sostener un cuchillo afilado contra ciertas partes de la anatomía de Fenwick.

	Qué impulso merecía consideración, porque en varios años de matrimonio, Hadrian nunca pudo recordar haber estado celoso de Rue.

	—No le ha hecho ninguna oferta a Avie —dijo Hadrian. —Ella no estaría tan relajada y confiada en ti si lo hubieras hecho —Tampoco habría bailado nunca con él en público.

	—Ella no me ve más que como un hermano rebelde, y lo necesita más que un enamorado cariñoso, al menos hasta este momento.

	La explicación de Fenwick tenía sentido, aunque se sentía incompleta. Había estado en la propiedad durante años, lo que podía hacer que el coqueteo fuera conveniente, pero también, cuando uno quería privacidad, soledad o el fin del coqueteo, era mortalmente inconveniente.

	—Lo estás haciendo demasiado complicado —dijo Fenwick mientras entraban en el patio del establo de Blessings. —Soy el amigo de Avie y su mayordomo, y seré su secuaz si Collins muestra su rostro feo y malvado, pero ella me pesó en la balanza y me encontró carente, Bothwell. No así, tú.

	Un excelente discurso, completo con una referencia al libro de Daniel, capítulo cinco, versículo 27, aunque fundamentalmente mentiroso.

	—Te has pesado en la balanza y se te ocurrió la idea que querías —dijo Hadrian, —pero hay más en esta situación de lo que puedes percibir, y la discreción me prohíbe compartirla contigo.

	—Entonces tengo que emborracharte, porque la historia quiere ser contada, y me la llevaría a la tumba —Le guiñó un ojo a Hadrian, luego saltó de su caballo y aterrizó tan suavemente como un gatito.

	 

	 

	Hadrian decidió un ataque furtivo y se dirigió a la parte trasera de la mansión Blessings, pensando en usar una entrada que no fuera la puerta principal. Se encontró con Avie desnudando un lecho de pensamientos de sus soldados caídos, con una manta de tartán extendida debajo de sus rodillas.

	Se dejó caer a su lado y arrancó una flor muerta. 

	—Deberías llevar sombrero, ¿no?

	Avie le sonrió, desorientándolo momentáneamente, porque sus ojos tenían un saludo tímido y tal vez un toque de desafío. 

	—¿No deberías tú también?

	Se quitó los guantes de montar.

	—Me he acostumbrado a no usar sombrero cuando salgo —dijo Hadrian, arrancando una flor azul y amarilla que no estaba ni cerca de marchitarse. —Lo pierdo cuando César estira sus piernas, y luego tengo que buscarlo, no sea que mi lacayo se enoje conmigo —Le colocó la flor detrás de la oreja y se sentó para observar los resultados. —¿Cómo estás, Avie?"

	—Bien gracias ¿y tú?

	—Mejor ahora —dijo, moviendo la flor a su otra oreja. —¿Por qué no hay flores verdes?

	—Las flores de la hierba son verdes —dijo, colocando sus tijeras y sus guantes en una canasta de mimbre. —Déjame ver tus manos.

	Hadrian extendió su mano izquierda. Ella lo tomó en los dos y examinó las ampollas y mellas que estaban cicatrizando.

	—Mejorando —admitió. —Es probable que esté cabalgando todos los días y garabateando durante horas en la correspondencia de la propiedad, y por lo demás no permita que sus manos estén inactivas.

	Le dio la derecha, porque tomarse de la mano con ella hacía que un día bonito fuera aún más agradable. 

	—¿Seguro que querrás inspeccionar ambas?

	—Eres tan malo como Ashton Fenwick. Esta mano tampoco se ha curado.

	—La uso más y la esquila la dejó en peores condiciones. Deberías besarlo para que mejore.

	Bajó las pestañas y pensó que ella le diría algún sermón acerca de que Fenwick era una lamentable influencia, que lo era, gracias a los dioses, o tal vez se pondría de pie y pondría algo de distancia entre ellos, lo cual debería.

	Ella le acarició los nudillos con los dedos, luego le dio la vuelta a la mano y apoyó la mejilla en la palma.

	Y Santo Dios, si toda la familia de sirvientes no estuviera pegada a las ventanas observando cada uno de sus movimientos, Hadrian la habría presionado de espaldas, sobre la manta, y habría comenzado a besarla en ese mismo momento.

	La primavera en Cumberland era una fuerza a tener en cuenta.

	Avie lo salvó de una locura desesperada devolviéndole la mano y recogiendo sus tijeras.

	—Es bueno que visites, Hadrian —Su tono era amistoso, despectivo.

	—Molesta eso. Me muestras un poco de afecto y luego te retiras a las Highlands, Avie. He venido a enviar una invitación.

	—Estoy bastante ocupada —dijo, cortando una flor gastada tras otra.

	—Estás bastante preocupado de que alguien nos haya visto tocar, pero disfruto tu toque, Avie Portmaine, en cualquier lugar, en cualquier momento, en cualquier lugar de mi persona. No eres la única que se siente un poco aislado.

	Ella mantuvo su tarea, pero su concentración confirmó que lo estaba escuchando. 

	—¿Un poco?

	—Esa mujer de York fue una maldita medida desesperada para un hombre que todavía llevaba collar. Patéticamente desesperado.

	—No es patético —dijo entre cortes. —Eres un hombre.

	¿Debía ella convertir su género en sinónimo de una clase de delincuente?

	—Culpable de los cargos, pero no solo le propuse matrimonio a las dos mujeres de la aldea de Rosecroft que tenían menos probabilidades de aceptarme, le propuse matrimonio a una de ellas dos veces. Son tres propuestas fallidas un par de años después de la muerte de Rue.

	Hizo una pausa en su poda para mirarlo con perplejidad. 

	—¿Tres, Hadrian?

	¿Qué demonio había dicho que la confesión era buena para el alma?

	—La única dama se casó con un hombre que considero un amigo, y eso no fue un poco incómodo.

	—¿Le preguntaste dos veces? —Podía ver a Avie tratando de imaginárselo, el niño del coro y la damisela reacia, y esperaba que le diera alguna indicación de lo lejos que había estado.

	El recuerdo turbó su dignidad profundamente, aunque no le turbó el corazón en absoluto.

	—Hubiera aceptado el matrimonio, el coqueteo, cualquier cosa que ella me hubiera dado —Hadrian arrancó una flor marchita y la arrojó sobre su hombro. —La dama me permitió exactamente dos besos, luego se dio la vuelta y se comprometió con St. Just. Estoy convencido de que me permitió comprar a César como consuelo por mi propuesta fallida. El caballo es de la mejor calidad y, sin embargo, la lástima fue bastante baja.

	—Oh, Hadrian —El tono de Avie transmitía comprensión y un toque de humor, precisamente la recepción que merecía esta historia. —Qué lugar tan ajetreado, el pequeño pueblo de Rosecroft.

	—Qué lugar tan frustrante y solitario —Hadrian arrancó otra flor y la tiró a un lado también. —Así que ven a hacer un picnic conmigo —Había reflexionado hasta altas horas de la noche sobre la mejor manera de comenzar su asedio, y el exterior le había parecido que ofrecía la mayor privacidad.

	—¿Un picnic?

	—En la vieja cantera de pizarra. El estanque es precioso y no está demasiado lejos a pie.

	Avis cortó con sus tijeras, un sonido que le recordó a Hadrian al balido de ovejas y cerveza fría. 

	—No muy lejos. Hoy hace calor.

	—Mientras ha estado trabajando en el jardín la mitad de la mañana. Te lo pregunto, Avie. Suplicaré o sobornaré, si es necesario. Con Harold fuera, me muevo por Landover, tratando de darles a los sirvientes lo suficiente para hacer, y esperando que Fen me diga que ha llegado el heno para poder destrozarme las manos otra vez, solo para que las beses para mejorar.

	Avis arrancó una flor que parecía bastante sana. 

	—Silencio esa charla.

	—Quieres ir a este picnic. Te leeré poesía.

	Su sonrisa había vuelto, y cómo se regocijó al verla. 

	—Odiabas leerme poesía.

	—Soy mayor y más sabio ahora. Sé más poesía —Ahora también sabía algo de poesía traviesa, en inglés, francés e incluso en latín.

	—Dignidad, Sr. Bothwell —reprendió. —Ven a buscarme a la una, y habré seleccionado la poesía más insípida y somnífera jamás escrita.

	Victoria, en cierto modo. Hadrian recuperó sus guantes, se levantó y la ayudó a ponerse de pie. 

	—Acompáñame a mi caballo y prepárate para perder una tarde conmigo.

	—Puedes encontrar tu caballo por tu cuenta. Me has distraído de mi tarea el tiempo suficiente, y si voy a perder una hora contigo hoy más tarde, será mejor que sea productivo ahora.

	Dos horas como mínimo.

	—Tan pragmática —Hadrian la besó en la mejilla; Fenwick habría esperado al menos eso de él. —Te veré más tarde, y podremos caminar hasta la cantera.

	—¿Debo empacar la cesta?

	—Tu no debes. Me ocuparé de los detalles. Llevarás un vestido viejo cómodo y zapatos que podrá quitarse cuando quiera sumergir los dedos de los pies en el agua.

	Ella parecía interesada en eso, así que le robó otro beso y siguió su camino, pavoneándose un poco en beneficio de la mirada que esperaba que le hubiera dado una palmada en el trasero.

	 

	 

	Avis no tenía por qué perder ni una hora con Hadrian Bothwell. La casa de la viuda no había tenido residentes desde la época de la bisabuela de Avis y se había convertido en una instalación de almacenamiento glorificada en las generaciones intermedias. Durante cinco años, Avis se había prometido a sí misma que eliminaría el oro de la escoria, pero con su vigésimo octavo cumpleaños a sus espaldas, la tarea se sintió abruptamente urgente.

	—¿Has considerado cómo diseñarás el paisaje de la casa viuda? —Preguntó Lily mientras Avis colocaba un cuenco de pensamientos en el aparador de su sala de estar personal.

	—No lo he hecho —respondió Avis, cambiando una cierta flor azul y amarilla media pulgada. —Puedo ocuparme de eso cuando me haya mudado y tenga una mejor idea del lugar.

	Cuando supiera que podía tolerar vivir allí, en un lugar mucho más cercano con Lily.

	—Todavía no estoy seguro de que configurar su propia casa sea la mejor idea, Avis —Lily frunció el ceño al ver los pensamientos, y Avis supo, ella solo lo sabía, Lily quería mover el espécimen azul y amarillo de regreso a donde había estado.

	—La casa viuda no será mi propia casa. Será una parte privada de esta casa y tú estarás conmigo.

	—Habrá conversación —dijo Lily vacilante.

	—Siempre se habla, pero vivir en la casa viuda debería enviar una señal de que la charla puede apagarse. Al mudarme allí, reconozco oficialmente mi soltería.

	A pesar de que tal noción debería ser de alivio, Avis también admitió su resentimiento. La mayoría de las mujeres de su edad tenían varios hijos, algunas mujeres incluso habían enviudado y se habían vuelto a casar.

	—Eres joven todavía, ni siquiera los treinta. Bailaste con Fenwick y todos te vieron. Las solteronas no bailan el vals con hombres solteros guapos.

	Lily había olvidado convenientemente su propio baile con Hadrian. 

	—¿Crees que Ashton es guapo?

	Lily miró el cuenco de pensamientos, como si se asegurara de que Avis les había dado agua. 

	—Tiene cierto atractivo animal y, como mayordomo, tiene privilegios que otros no tienen. Privilegios de los que abusa.

	Quizás lo hacia. Lily también disfrutaba de algunos privilegios. Reorganizar las flores de Avis no estaba entre ellos.

	—Podría haber rechazado su invitación a bailar. Ashton estaba siendo Ashton, y disfruté del baile —Avis había disfrutado mucho más del baile con Hadrian. Gracias a Dios que Lily no pudo poner sus dientes para sermonear ese tema.

	Algo cercano a la exasperación brilló en los ojos de Lily, y Avis resistió el impulso de arrojar el cuenco de flores por la ventana.

	Avis plantó los puños en las caderas. 

	—Solo dilo, Lily. No debería haber bailado con uno de los pocos hombres a los que honestamente puedo llamar amigo, o si tuviera que bailar con él, no debería haberlo disfrutado. Mejor aún, si tuviera que bailar con él y disfrutara de la experiencia, disimularía y seguiría, como si pasar unos minutos en un simple pasatiempo social fuera una gran imposición, como si no pudiera esperar para escapar de la compañía de Ashton.

	Esta pequeña muestra de temperamento se sintió atrevida y demasiado buena.

	—Avis, te abrazó demasiado cerca, susurró en tu oído mientras te guiaba, y se encontró con los ojos de cualquiera que pensara quedarse boquiabierto ante el espectáculo que ustedes dos crearon. Digo estas cosas para que seas honesta contigo misma. Espero que haya disfrutado del baile, porque pagará un precio por su placer, uno que no deseo que se extraiga de usted simplemente para que Fenwick pueda jactarse de que bailó con una dama titulada.

	Lily movió el pensamiento, y que incluso tocara la flor que Hadrian había escondido detrás de la oreja de Avis fue una blasfemia.

	—Me duele por ti —continuó Lily. —Sé que deberías poder bailar con quien elijas, visitar a quien elijas, vivir donde quieras, pero somos mujeres, y esas libertades están más allá de nosotras si queremos ser consideradas dignas de nuestra posición. 

	La paciencia en el tono de Lily, la condescendencia implícita y la lástima cortaron a Avis ese dia con más fuerza que nunca. Lily estaba haciendo su trabajo, sirviendo como acompañante y guía, como amiga, en asuntos en los que Avis carecía de experiencia y confianza.

	Y los amigos eran honestos entre ellos.

	—Estas flores estarán más felices en la mesa del salón de servicio —Donde estarían a salvo de la intromisión de Lily. Avis tomó el cuenco y devolvió el pensamiento al lugar que le correspondía. —¿A qué hora vendrá el vidriero?

	—Tendrías que preguntarle a Fenwick. ¿Te veré en el almuerzo?

	—No lo harás. Será mejor que me ponga en camino si voy a atrapar a Fen antes de que se vaya a lugares desconocidos.

	—¿No has escuchado una palabra de lo que he dicho? Envíale una nota al hombre.

	—Él es mi mayordomo —replicó Avis, las palabras salieron más abruptamente de lo que pretendía. —No le faltaré el respeto comunicándome exclusivamente en notas e imperativos, Lily.

	—Por supuesto que no —dijo Lily, aunque su mirada contenía un reproche. —Sé que respetas su trabajo, y no quise decir nada en contrario.

	Avis se despidió con el cuenco de pensamientos en las manos. Lily quiso faltarle el respeto a Ashton Fenwick. La mujer plana lo desaprobaba y siempre lo había hecho, y peor aún, el sentimiento parecía ser mutuo.

	Caminar hasta el estanque de la cantera con Hadrian sería un alivio, decidió Avis mientras se ponía medias botas. Lily probablemente tendría que regañar a la hora del té, pero eso era dentro de unas horas, y hasta el momento, o eso le parecía a Avis, eran las protestas.

	 

	 

	Cuando Hadrian llegó deambulando por el costado de la casa, Avis se aseguró de estar nuevamente en el jardín, para que Lily no se diera cuenta de sus planes y se invitara a sí misma como acompañante.

	—Todavía estás ordenado, ¿no? —Avis le preguntó.

	—Lo estoy —respondió Hadrian, ayudándola a ponerse de pie, —pero más o menos retirado.

	—Entonces escucharás mi confesión.

	—No lo haré —Parecía divertido, no ofendido.

	—Quiero estrangular a la querida Lily.

	Hadrian deslizó su brazo por el de él. 

	—Tú y Fen ambos. —Parecía sentir que Avis no estaba bromeando del todo, lo que en sí mismo alegraba el ánimo de Avis.

	—¿Vamos a comer con aire fresco y sol, Hadrian?

	—Ya llevé nuestra cesta a la cantera. ¿Por qué estás contemplando el asesinato?

	Tortura y asesinato, de hecho. 

	—Lily es una buena persona, la hija de un clérigo y un ejemplo de comportamiento femenino. No soy una buena persona Ella no quiere ser un reproche andante para mí, pero lo es. Simplemente lo es, y sospecho que por eso la contrataron Benjamin y Wilhelm.

	—La contrataron porque te han abandonado aquí —dijo Hadrian, y aunque su tono era suave, sus palabras contenían un gratificante toque de acusación. —La señorita Prentiss es un alivio para sus conciencias, pero Avie, si no es una compañía agradable, escríbale una recomendación y díle que busque otro puesto.

	—No puedo hacer eso —Aunque una parte de ella quería hacer exactamente eso, que era diferente. Muy diferente. —¿A dónde irá ella? No puedo soportar pensar en que ella tenga que escuchar a una viuda malhumorada quejándose por su plato de té, o que tenga que llevar al perrito cascarrabias de la viuda a pasear cada hora en todo tipo de clima.

	—Eres demasiado amable, Avis. Lily podría terminar como institutriz final si está realmente tan concentrada en las sutilezas sociales, o como compañera de una viuda a la que le gusta viajar, pero depende de Lily encontrar un puesto que pueda disfrutar. Dale bastante indemnización y déjala en su camino.

	—¿Con qué excusa? —Avis gimió suavemente. —¿Que quiero estar sola, dando vueltas alrededor de Blessings sin el beneficio de ninguna compañía femenina? ¿Sabes cómo se vería eso?

	Hadrian dejó de caminar y la rodeó con sus brazos. Avis debería haber protestado, aunque habían pasado de la vista de la casa, y su abrazo fue exactamente, perfectamente correcto.

	—Soy una tonta —murmuró Avis contra su garganta. 

	Peor aún, era una tonta que sabía que era mejor no dejar pasar la oportunidad de ser sostenida, simplemente sostenida, en los brazos de un amigo. Lo había alejado más temprano ese día, en sentido figurado, porque esa necesidad de comodidad física aumentaba con el tiempo, no disminuía.

	—Eres una tonta que es sensible a las necesidades de los demás, tal vez a expensas de las tuyas. Quizás tengas un llamamiento en la iglesia, aunque, por supuesto, uno nunca te confundirá con una buena persona.

	—¿Un convento, Hadrian? —Dio un paso atrás, no fuera a pasar la tarde entera abrazada por él. —Si me hubieran permitido retirarme a un convento, se habría evitado mucha incomodidad.

	Mientras Avis lamentaba aludir al pasado, Hadrian le pasó un brazo por los hombros y reanudó su caminata. 

	—Además de ser una imposibilidad teológica para un miembro devoto de la Iglesia de Inglaterra, te volverías loca en un convento en una semana.

	—¿Loca? —Parte de ella se estaba volviendo loca con la casa de su familia.

	—La iglesia comprende todo tipo de personas, Avie. La mayoría de ellas buena gente, algunos de ellos muy buenos, pero una porción generosa de los que no son buenos en absoluto también gravitan hacia la iglesia. Debido a que se hacen pasar por santos, pueden ser muy malos, de hecho. Tengo amigos entre los papistas y los disidentes, y sé de lo que hablo. No hay conventos para ti, mi lady.

	—Por tanto, el sentido común excluye otra opción. ¿Por qué no tengo una mayor capacidad de deshonestidad? ¿Por qué no puedo sonreír y ser como se supone que debo ser? 

	Las preguntas eran antiguas y cubrían un desconcierto fundamental: ¿Por qué su vida no podía ser como se suponía que era?

	—¿Qué ha provocado esta avalancha de autocastigos? ¿Silbaste a tu caballo o fuiste a desayunar en bata?

	—Bailé con Fenwick, o peor aún, bailé un vals con él, y lo más atroz de todo, me vieron disfrutar de mi maldad.

	—Así lo hizo y así fue. También hiciste una pareja muy atractiva.

	—Fen baila bien, sobre todo para un tipo tan grande.

	—Y confías en él, así que pensaste que podrías tener unos minutos de lo que todos los demás tienen en las reuniones sociales.

	Hadrian no estaba molesto con ella, lo cual era un consuelo, pero ¿no podría haber estado un poco celoso de Fen?

	—Tuve mi vals, pero luego Lily debe saltar, días después, justo cuando creo que he escapado a la atención por mi locura.

	Se detuvo, porque habían llegado al estanque de la cantera, y allí, bajo el verde vaporoso de los árboles con hojas, Hadrian había extendido tres espesores de manta de lana a cuadros escoceses y había colocado una cesta en dos de las esquinas de las mantas. Una botella de vino enfriada en un cubo de hielo, y otra manta había sido doblada sobre las rocas para proporcionar un banco cómodo para colgar los pies en el agua.

	—Mi lady, su banquete le espera.

	—Estoy impresionada —Avis se acercó a las mantas y se arrodilló. Ella se conmovió casi hasta las lágrimas, y por un simple picnic. —¿No quieres unirte a mí?

	Durante la siguiente media hora, simplemente charlaron. Avis había confesado, y Hadrian no había tomado parte de Lily ni la había condenado, como Fen podría haberlo hecho. El pollo frío, el pan con mantequilla, las fresas y los pasteles de té eran maravillosos, y Hadrian distrajo a Avis dándole un bocado de esto, o un bocado de aquello, y luego insistió en que hiciera lo mismo.

	Avis le pasó a Hadrian una fresa perfectamente madura. Lily no aprobaría eso.

	Masticó su fruta, luego se reclinó contra un robusto tronco de serbal y palmeó la manta a su lado.

	—Lily no está aquí, por lo que se agradece a Dios. Me siento solo, Avie. ¿No te acostarás a mi lado?

	De repente, la boca de Avis, que había estado llena de suculentas bayas momentos antes, se secó como una rosa prensada.

	—Ahora, no juegues al póquer. Soy el buen Hay Bothwell, con el estómago lleno y los brazos vacíos, y una bella dama con quien compartir un día agradable. Tenemos cosas que discutir, Avie, y ahora es el momento.

	Ahora era el momento de mudarse a la casa viuda. 

	—¿Ahora?

	—Tenemos privacidad y ocio. Deja de hacer tiempo y acurrúcate.

	Caminó de rodillas sobre la manta y se sentó a unos centímetros de él. Ese abrazo que propuso sonaba encantador y frustrante, porque cuanto más tenía Avis del afecto de Hadrian, más ansiaba ella.

	—Mejor —pronunció y la arrastró contra su costado. Ella se deslizó alrededor, hasta que su cabeza descansó en su hombro.

	—No debes quedarte dormida —dijo Hadrian, aunque su mano vagó arriba y abajo por su brazo y prácticamente le ordenó que cerrara los ojos. —Esto es serio, Avie.

	—Estoy escuchando —Sin embargo, sobre todo se deleitaba con la sólida calidez de Hadrian Bothwell, con el agradable aroma a cítricos y clavo de olor de él, y con una sensación de libertad que sólo tenía que ver en parte con el aire fresco y el sol.

	Hadrian tomó su mano y cruzó sus dedos alrededor de los de ella. 

	—Hart Collins se dirige a Inglaterra y estamos tratando de determinar cuál podría ser su destino específico.

	Avis escuchó las palabras y las entendió en un nivel. Su cuerpo los entendía en un nivel completamente diferente, mientras el calor, el frío, el pánico y un curioso desapego la asaltaban a su vez.

	—¿Quién son nosotros tratando de determinar su destino? —¿Y Hadrian por favor mantendría sus brazos alrededor de ella durante los próximos doce años al menos?

	—Harold y yo. Le notificaré a Benjamin si puedo localizarlo, y Fenwick lo sabe.

	Ella asintió con la cabeza, pero le zumbaban los oídos y sentía una opresión en el pecho.

	Los brazos de Hadrian la rodearon más de cerca. 

	—No vendrá a ocho kilómetros de ti. Si tengo que dispararle por la espalda, no lo hará.

	—¿Le dijiste a Fen?

	—Lo hice.

	—Él te ahorraría el delito de ahorcamiento.

	—¿Por qué no poner información en contra de Collins?

	Hadrian la abrazó con fuerza y Avis volvió la cara hacia su hombro, porque se había hecho la misma pregunta muchas, muchas veces. 

	—Sabes por qué no, y han pasado doce años. ¿No existe un estatuto de limitaciones? 

	—Para muchos delitos graves, son veintiún años, amor —La mano de Hadrian acarició su cabello ahora, lenta, suavemente. —Secuestro, violación, asalto, encarcelamiento falso, tú eliges. Tu hermana es adulta ahora, y tú también.

	—Estábamos en nuestra propia tierra.

	—Pero te sacaron de tu tierra y te pusieron en la propiedad de Harold. Harold vendría a casa para el juicio. Lo ha prometido.

	Los hermanos Bothwell habían mantenido correspondencia sobre eso. Avis estaba conmovido y presa del pánico. 

	—Realmente has considerado mi situación, ¿no es así?

	—Últimamente —respondió Hadrian, y Avis se apretó tanto contra él que pudo sentir su voz retumbando en su pecho. —Y no solo recientemente.

	—Estaba lloriqueando porque Lily es una irritación —Avis se dijo a sí misma que debía soltar el agarre del hombre sólido y musculoso que la sostenía con tanto cuidado. —Esta noticia tuya supera con facilidad la simple irritación.

	—Lily es una irritación por todo lo que tiene buenas intenciones, pero Collins podría ser una amenaza de otro tipo. Pensé que querrías saber qué está pasando.

	Y en eso, en su consideración por lo que Avis quería, Hadrian era diferente de todos los otros hombres que profesaban preocuparse por ella, excepto quizás Fen en sus buenos días.

	—Mis hermanos no me lo habrían dicho —dijo Avis, frotándose la nariz a lo largo de su clavícula. —Collins regresó hace unos años cuando murió su papá, y tuve que escucharlo de Lily.

	—¿Qué hiciste?

	Ella había entrado en pánico, por supuesto. Había vuelto a ser una niña aterrorizada por su propia sombra, incapaz de comer, incapaz de dormir. Peor aún, no había tenido a Hay Bothwell a mano para tranquilizarla y distraerla.

	—Me quedé en casa durante los diez días que estuvo en su asiento. Fingió que viajaba disfrazado. Se había dejado crecer la barba y se había oscurecido el pelo, pero era fácil de reconocer.

	—¿Lily te lo advirtió?

	¿Estaban esos labios de Hadrian rozando su oreja? 

	—Lily socializa más que yo, con las amas de llaves y otras compañeras o institutrices de la zona. Como resultado, ella está bien informada y, gracias a Dios, yo también lo estaba.

	—No dudo de la lealtad de Lily —murmuró Hadrian contra su cabello. —Solo el sentido de Collins.

	—No puedes llamarlo, Hadrian —Avis se alejó, lo suficientemente lejos como para encontrarse con la mirada de Hadrian. —Prométeme —¿La ordenación impidió que un hombre se batiera en duelo? ¿Había algo que impidiera que un hombre se batiera en duelo?

	—No lo llamaré, pero no me impedirá golpearlo fuerte, muy fuerte, si nuestros caminos se cruzan.

	Hadrian, un tipo encantador, tenía la altura y el alcance para golpear a un hombre a una pulgada de las puertas de perlas.

	—No dejes que tu camino se cruce con el suyo, Hadrian. —Avis se apoyó contra él, lo que se sintió demasiado bien y cómodo. —Es un diablo y no peleará limpio. Te apuñalará por la espalda y se reirá mientras lo hace.

	—No debes angustiarte por esto —replicó Hadrian, su mano reanudando el ritmo en su cabello. —Te diré todo lo que averigüe sobre su paradero, y tú me dirás a mí o a Fen si ves o percibes algo sospechoso.

	—Lo haré Puede depender de eso .

	—Bien —La voz de Hadrian sonaba muy cerca de su oído, agradablemente, lo cual era incongruente dado el tema. —Quiero que consideres otra cosa, Avie.

	—Eso suena serio.

	—No tiene por qué ser —Hadrian la relajó y se movió para que no estuviera simplemente en sus brazos, sino recostada contra él. —No quería que este asunto con Collins forzara el siguiente tema sobre la mesa, pero lo ha hecho".

	—¿Cuál es el siguiente tema?

	—Matrimonio —dijo Hadrian, y Avis sintió esa sensación de frío y calor de nuevo, pero de una manera diferente, y en partes diferentes y privadas de su cuerpo.

	—¿Entre?

	—Tú y yo.

	 

	 

 

	Siete

	Avie no se había alejado y no se había reído. Sobre la base de esos hechos alentadores, Hadrian entrelazó sus dedos con los de ella y llevó sus nudillos a sus labios para un beso prolongado.

	—Al menos deberías considerar comprometerte conmigo —No la rodilla doblada y los tiernos sentimientos que se merecía, pero si Hadrian intentaba eso, probablemente lo arrojaría al estanque.

	—Me han comprometido antes —dijo Avie, haciendo sonar como si hubiera dado un giro en las acciones. —No me gustó.

	El agarre de Hadrian en sus dedos se endureció, porque podía sentir la necesidad de huir creciendo en ella. 

	—Estabas comprometido con Collins, y tu sentido común estaba a punto de reafirmarse y volver sobre ese paso equivocado.

	—Todavía no estoy comprometida con él, ¿verdad?

	¿Se había perseguido a sí misma con ese miedo durante doce años?

	—Tu no. Harold hizo que Benjamin escribiera y rompiera oficialmente el compromiso en su nombre. La carta fue presenciada y las copias también.

	—Gracias al cielo.

	Sus hermanos deberían haberle dicho eso, pero Hadrian comprendió su reticencia. Se evitaba cualquier mención del pasado cuando ese pasado era miserable, violento y traumático.

	—Eres libre de dar tu mano donde quieras, Avie. Espero que consideres mi propuesta por dos razones —También había orado al respecto, por extraño que parezca, una clase de oración diferente a la que había realizado cuando era vicario.

	—Te sientes solo —sugirió Avis, —y propenso a proponer donde sabes que te rechazarán.

	Ella no estaba del todo equivocada.

	—Molestia —La besó en la sien. —Estoy arreglando mis caminos. Si Collins viene a husmear, quiero que el derecho como tu prometido te proteja, y quiero que él sepa que estás absoluta e inequívocamente hablando por ti. Te mereces esa protección, Avie.

	Sin embargo, se merecía más que una simple seguridad. Una pizca de alegría, algo de amor, un futuro que no consistía en elegir cortinas para una casa viuda y morderse la lengua ante los regaños de Lily Prentiss.

	—Mis inquilinos y mi personal me protegerán —dijo Avis, sonando más esperanzado que seguro.

	—No se enfrentarán a un vecino titulado con la reputación de crueldad de Collins.

	Se quedó en silencio, mientras en el estanque, un pez saltó. Hadrian consideró dar caza a Hart Collins y clavar un cuchillo en sus delicadas partes. Fenwick ayudaría, alegremente, y Harold aplaudiría.

	—Si digo que me casaré contigo, se hablará, Hadrian.

	La undécima plaga bíblica, aunque no apareció ninguna mención de ella en el libro del Éxodo. 

	—Siempre se hablará. Estamos discutiendo tu seguridad y mi capacidad para protegerte.

	—Podría llamar a Benjamin a casa.

	Una buena idea, excepto que había tenido doce años para exigir que sus hermanos compartieran un techo con ella, y ambos se mantuvieron a distancia, pensando que quería privacidad.

	—Benjamin tardaría al menos una semana en terminar sus asuntos, más probablemente dos si se burla de los condados de origen en algún proyecto u otro, y luego tendría que hacer el viaje al norte. Collins podría estar aquí para entonces. Además, tengo otro motivo para ofrecerme por ti.

	—No estoy segura de querer escuchar esto.

	—Escucha de todos modos. —Se movió de nuevo y le pasó el brazo por la cintura, tratando de transmitirle que ella podía abrazarlo, incluso mientras él la sostenía. —Te sientes sola, Avie, y puedo ayudarte con eso.

	—¿Como estas ayudando ahora?

	—No te veo saltando y saliendo corriendo en un ataque de vapores —Eso es gratificante.

	—No he tenido los vapores en doce años.

	—Tú tampoco te has divertido en doce años —replicó Hadrian, aunque lo que quería decir era que ella no había tenido placer. No había tenido amigos cercanos, no había compartido lágrimas, no había tenido muchas risas ni un futuro real. —Bailas con Fen, luego colapsas en paroxismos de culpa y resentimiento. Si estuvieras comprometida, podrías bailar todo lo que quisieras y nadie haría comentarios.

	Nadie se atrevería a comentar si Hadrian sonreía con indulgencia ante cada vals y coqueteo de Avie. La raíz de un árbol lo pinchó en medio de la espalda, pero no se movió ni un centímetro.

	—Podría bailar contigo, Hadrian.

	—Con cualquiera —la corrigió Hadrian. —Mientras no me ofenda, nadie lo comentará —Una mujer que se dirigía al altar era considerada reprimida y se le permitía cierta libertad paradójica, sobre todo con su prometido a la mano.

	—Cuando he bailado y retozado con todos los enamorados locales, ¿entonces qué?

	Lo que ella preguntaría era un mayor estímulo. 

	—Te enfrentas a la misma elección que cualquier dama comprometida. Puedes casarte conmigo o cambiar de opinión.

	—¿Y ser una que deja plantado además de una Jezabel? —Su capacidad de autocrítica era abrumadora. ¿Por qué Lily Prentiss no se había ocupado de esta tendencia, cuando era completamente injustificada?

	—Mi desafío será inspirarte a convertirte en esposa —Su esposa.

	Ahora, trató de sentarse, vuelo que Hadrian frustró suavemente.

	—Hadrian, no puedo dejarte hacer esto.

	Muy diferente de no quiero estar comprometido contigo.

	—No puedes detenerme —Esa era la parte que lo había mantenido despierto hasta pasada la medianoche, sin aclarar sus intenciones, pero desconcertando su implementación.

	—Te visitaré —dijo, —asegurándome de que Lily nos acompañe. Saldré contigo cuando tus mozos estén presentes. Te acompañaré desde y hacia los servicios. Me pondré de pie contigo en las asambleas locales y te miraré con ojos de oveja cuando todas las demás parejas anuncien sus compromisos. Te escribiré sonetos y se los ofreceré a los clientes del abrevadero local cuando me haya sobrepasado. Lo haré... ¿qué?

	Ella se reía silenciosamente contra su costado. 

	—¿Serías un novato inexperto?

	—El más insensible, mientras nadie miraba.

	—¿Y cuando no? —Su risa murió, sin duda porque su respuesta podría herirla mucho.

	—Sería un pretendiente devoto, Avie —La abrazó, un pretendiente amistoso y devoto. —Si quisieras anticipar las intimidades del matrimonio, haría todo lo posible para que te resulten placenteras.

	Este era el aspecto de su oferta que se le había ocurrido sólo cuando la luz del sol había atravesado su cama. La confianza íntima y femenina que Collins había tomado de Avie debía ser restaurada, y un compromiso permitiría que Hadrian se lo ofreciera.

	—¿Anticiparías votos que no tenía intención de tomar?

	Lo haría, porque en un sentido complicado, se lo debía, pero su respuesta tenía que ser más honesta que un simple sí.

	—Quiero que esto sea un compromiso real. Soy un hombre adulto, Avie. He visto todo tipo de dolor, daño y pérdida entre mi rebaño y en mi vida. No espero que te compres un caballo de silla sin probarlo con algunas vallas.

	La analogía fue tomada del coronel Devlin St. Just, un devoto de todo lo ecuestre, y de su condesa, a quien Hadrian se había propuesto dos veces.

	En los brazos de Hadrian, Avie pareció hacerse más pequeña. 

	—¿Quieres decir que no puedes casarte sin estar seguro de que tu esposa puede tolerar los pasos necesarios para concebir el heredero de Harold?

	Había tratado de ocultar la amargura de su voz, sin éxito. Se necesitaba más honestidad, para que no cultivara esta idea equivocada.

	—¿Dudas que puedas tolerar unirte a mí, Avie?

	—Cualquier persona cuerda lo dudaría, Hadrian, dado mi pasado.

	—Conozco tu pasado mejor que nadie —dijo Hadrian, contento de tener la oportunidad de recordarle el gran honor que le había otorgado doce años antes. —Sé que puedes disfrutar del placer, tan bien o mejor que la mayoría.

	Enterró su rostro contra su garganta. El calor en sus mejillas sugería mortificación, y ese era el último sentimiento que Hadrian quería provocar.

	—¿Quieres que te lo recuerde, Avie? —La movió de nuevo, acercándola a él mientras yacía de espaldas, luego se deslizó hacia abajo, para que la raíz del árbol ya no lo atormentara. Llegó al borde de la manta, recuperó su chaqueta y se la puso debajo de la cabeza.

	—No deberíamos hacer esto.

	—Deberíamos haber hecho esto más de una vez, hace doce años. Bésame, Avie, y te recordaré el placer que te has negado a ti misma mientras te escondías sola en Blessings.

	 

	 

	Avis se sentó a horcajadas sobre Hadrian, con las faldas recogidas, mil sentimientos en conflicto revoloteando dentro de ella, pero muy consciente de que debajo de ella, justo debajo de ella, había un hombre empeñado en la seducción, y no cualquier hombre.

	Ese era Hadrian, que había guardado sus confidencias durante doce años, a quien había despedido cuando no debería haberlo perdido de vista. Ese era un lamento para otro día, porque su mano había encontrado su camino hasta su nuca, instándola a bajar sobre él.

	—Bésame, amor, por favor —Cerró los ojos, como para absorber mejor la sensación de ella bajo sus dedos, o quizás para darle privacidad. Hadrian Bothwell era así de perspicaz.

	A pesar de una confusión de sensaciones y emociones, Avis quería besarlo. Ella había disfrutado de cada beso que habían compartido. Cada uno, hacia doce años. Comenzó besando su mejilla, e incluso eso requirió valor.

	Hadrian volvió la cabeza como si buscara luz o calor y presionó sus labios contra su mejilla también. Poco a poco, se abrieron paso bromeando hasta llegar a la boca del otro, y luego Avis se dejó hundir en él, en su boca, en su cuerpo, en su calidez y fuerza, en su aroma.

	Él.

	Su cuerpo cobró vida sobre el de él, hasta que la dura cresta de su excitación se sintió bien, presionando contra su sexo. Incluso a través de su ropa, incluso sabiendo que tal intimidad era traviesa, Hadrian se sintió bien con ella, y cuando se arqueó contra ella, se sintió aún mejor.

	—Bésame, Avie —le recordó cuando ella simplemente se inclinó sobre él, concentrándose en el lugar donde sus cuerpos se encontraban. 

	Cuando su boca volvió a encontrar la de ella, se puso hambriento y ella se regocijó en su pasión. Su lengua invadió, sus labios y dientes consumidos, y sin embargo ella quería estar más cerca. Cuando su mano se cerró con cuidado sobre su pecho, ella empujó contra su palma, suplicante, descaradamente.

	Los recuerdos del asalto de Hart Collins se deslizaron por los bordes de su conciencia, trayendo consigo ecos de dolor, humillación, conmoción y dolor. Avis batió los recuerdos con un garrote de pura y aguda rabia. Durante doce años, se las había arreglado, se las había arreglado y compensaba de forma aislada. Durante doce años, no se había permitido intimidad con nadie, no había compartido confidencias, no se había entregado a ningún afecto.

	Condenar a Hart Collins al círculo más frío del infierno por todas las formas en que le había arruinado la vida. Avis no permitiría que un ladrón egoísta, violento y pueril robara la belleza de lo que ahora le ofrecía Hadrian.

	—Tranquila, amor —susurró Hadrian contra su garganta. —Puedes detenerme, Avie. En cualquier momento. Tú lo dices y me detendré, pero no quiero. Nunca.

	Él le acarició el pecho y la frustración hizo que Avis gruñiera. Y luego, afortunadamente, su mano en su muslo apartó sus faldas, para que pudiera estar aún más cerca.

	—Hadrian, por favor.

	—No mendigues —dijo, deshaciendo el cordón y los lazos que mantenían unido su corpiño. —Puedes mandarme todo lo que quieras, pero no mendigar.

	Las manos de Hadrian no eran los elegantes y pálidos apéndices de un caballero mimado. Esquilar había cobrado un precio, el brillante sol del próximo verano también lo había hecho. Le habían raspado los nudillos y una ampolla se estaba curando entre el pulgar y el índice derechos.

	Mientras le desataba el corpiño y luego se ponía a trabajar en sus saltos, sus manos eran hermosas.

	—Quiero darme prisa —dijo Avis, tanto porque podría perder el valor, como también porque Hadrian le había otorgado el gran don de la excitación honesta.

	—Quiero saborear la revelación de sus tesoros, mi lady. Nos daremos prisa pronto.

	Buen Dios, ¿cómo soportaba una mujer semejante consideración? Debajo del vestido y los saltos de Avis estaba su camisola, y también lucía una plétora de lazos prolijos.

	Cuando todos esos lazos, cientos de ellos seguramente, fueron desatados con paciencia, Hadrian se echó hacia atrás y ni siquiera apartó su ropa.

	—Más besos —dijo, mientras su mano se deslizaba por el muslo de Avis. —Tantos besos como hojas en los serbales en ciernes. Bésame tan profundo como ese estanque interminable y sin fondo, tan caliente como el sol de verano en tu cuello desnudo al mediodía, tan apasionadamente...

	Avis le dio un beso, para que no prosiguiera durante todo el sermón dominical. Aun así, él se burló de ella con la lengua y los labios, y sus besos fueron tan fascinantes que Avis tardó un buen rato en darse cuenta de que su mano se deslizaba por su pierna y le echaba espuma por la falda.

	—La paciencia no siempre es una virtud, Hadrian Bothwell —Avis tiró de su cabello mientras ella se acomodaba en sus caídas y trató de encontrar alivio con una simple presión.

	Él podría haberse reído o gemido, a ella no le importaba cuál. Ella tomó su mano libre y la presionó sobre su pecho desnudo.

	Y eso fue todo un universo de sensaciones fascinantes.

	Calor, las manos de Hadrian estaban calientes, e impresiones táctiles. Su palma callosa ahuecando la tierna parte inferior del pecho de Avis, luego dedos suaves y conocedores jugueteando con su pezón. Si la palma de Hadrian estaba tibia, sus dedos eran derrames encendidos, encendiendo la gloria a través del cielo nocturno dentro de ella. La respiración de Avis se hizo más profunda cuando la mano de Hadrian subió y bajó por su pecho.

	—Dime lo que necesitas, Avie.

	Él besó la pendiente de su pecho, una dulce y perezosa provocación por la que ella se vengaría, algún buen día cuando sus poderes de razonamiento hubieran sido restaurados. Avis se inclinó hacia delante y tomó su peso en una mano para que pudiera hacer palanca lo suficiente para darle espacio para tocarla.

	—Toca... ella... justo... allí.

	Dios le bendiga, entendió lo que ella buscaba y le pasó el pulgar por los rizos, una deliberación más condenable, pero en un lugar prometedor, al menos. En el último cuadrante funcional de su mente racional, Avis comprendió que Hadrian estaba siendo paciente y considerado, dándole tiempo para entrar en pánico, cambiar de opinión, reconsiderar.

	Ella casi lo odió por su amabilidad, y luego la yema de su pulgar rozó ese lugar en particular que nunca había tenido el valor de explorar por su cuenta, y la intensidad de la sensación resultante casi la dejó muda.

	—Otra vez —Avis ancló su brazo libre alrededor de los hombros de Hadrian y lo sostuvo, mientras ese maravilloso toque se deslizaba a través de su carne resbaladiza una y otra vez, la presión aumentando minuciosamente cada vez.

	Recordó que no debía suplicar, pero doce años atrás, Hadrian se había asegurado de que al menos supiera el placer del que era capaz su cuerpo.

	Una brisa agitó el dosel verde en lo alto, y sombras moteadas temblaron y bailaron sobre las mantas, mientras el deseo se agitaba y bailaba a través de Avis. El sol era una benevolencia perfecta, el aroma de hierba nueva y flores silvestres una fragancia delicada. Por un momento, Avis saboreó la pura perfección del entorno que Hadrian había elegido, porque ahí, en una alta y apartada cañada, podía liberarse del pasado y el futuro, y entregarse a la alegría de su hábil amor.

	Se elevó, libre de todo salvo del placer que Hadrian le prodigaba con tan tierna determinación. Cuando pensó que su toque la dejaría, él simplemente ralentizó sus caricias, dejando que la sensación se espesara y se redoblara mientras reverberaba a través de ella de nuevo.

	Ella había echado de menos esa trascendente afirmación de la bondad de la vida, la había echado mucho de menos, dudaba que existiera si no fuera por la única experiencia que había tenido hacia tanto tiempo.

	Avis se habría colgado sobre su amante, jadeando, excepto que él la empujó hacia su pecho y ella se fue agradecida. Incluso durmió, aunque habría jurado que Hadrian había mantenido lentas y suaves caricias en su espalda, cuello y cabello todo el tiempo.

	—Me has deshecho, Hadrian Bothwell —Necesitaba desesperadamente deshacerse y no se había atrevido a admitirlo ante sí misma.

	—Simplemente argumentando mi punto.

	—¿Tu punto?

	—¿Te casarías conmigo?

	Lo que salió de su boca no fue una discusión, sino un miedo. 

	—Soy una libertina descarada —Desvergonzada, en cualquier caso. Probablemente, dos lapsos en doce años no equivalen a un desenfreno.

	—Lo tomaré por un sí, porque yo también soy un libertino descarado, y el desenfreno es un desafío que se afronta mejor con un compañero.

	Qué articulado era y, a pesar de su humor casual, qué excitado. La excitación debería inquietarla, pero ese era Hadrian.

	Lo mejor que pudo hacer fue sentarse a horcajadas sobre él. 

	—No puedo casarme contigo.

	—Todavía no —dijo, de manera tan agradable. —¿Considerarás mipropuesta?

	Él podría haberle ofrecido otro pastel de té en el mismo tono. 

	—Mi juicio no es sólido en estos asuntos, Hadrian —Particularmente no cuando ella estaba distraída por la evidencia de su excitación insatisfecha.

	Sonrió, un universo de maldad masculina e incluso un toque de suficiencia en la curva de su boca y la luz en sus ojos azules.

	—No hay nada de malo en ninguna parte de ti, Avie.

	—Dios ayúdame. —Ella bajó la mirada a sus largos dedos masculinos, poniendo de manera tan competente en su lugar la ropa que había olvidado que estaba torcida, dándole una hermosa vista de sus pechos.

	—Todo lo que pido es un compromiso, Avie —Dejó algunos botones desabrochados, lo cual fue un buen consejo, porque Avie estaba bastante caliente. —Uno que sirve para varios propósitos y se puede dejar de lado cuando se desee. Me enviaste a hacer las maletas antes y me fui entonces.

	—Entonces terminaste la universidad. Esta vez estarás en la finca vecina —Estaba encantada de que fuera así, también preocupada, porque conocía bien el camino hacia su puerta.

	—Tienes muchos vecinos que no ves —le recordó Hadrian. —Puedo unirme a su número, pero no me gustará.

	—¿No te sentirás humillado cuando te rechace?

	—Hago una política de ser rápido amigo de todas las mujeres que rechazan mi propuesta —Hadrian acarició su pecho a través de su ropa. —Vengo con referencias en este sentido. Un número espantoso de ellas.

	—Dos no es espantoso.

	—Tampoco es decidir que no encajamos cuando apenas hemos tenido la oportunidad de conocernos durante doce años, pero ¿Avie?

	—Para —Ella cubrió su mano con la suya y la apretó más cerca de su pecho.

	—Dejaré el campo, por así decirlo, cuando tú lo ordenes, siempre que estés a salvo, pero somos amigos, ¿no es así?

	—Somos algo —Ella se bajó de él porque la discusión requería un pensamiento racional, que escaseaba cuando se posó sobre su pretendiente. La dejó llegar solo hasta su costado, donde la apretó contra él con gentil insistencia.

	—Somos amigos —reiteró Hadrian. —Tenemos un pasado, un presente y un futuro, y una pequeña cosa como un compromiso fallido no te costaría mi amistad.

	—Hasta que tomes esposa.

	—Esa esposa podrías ser tú, aunque no tengo prisa por volver a casarme, y estar comprometido contigo mantendrá a raya a las depredadoras locales.

	—¿Es este tu plan? ¿Para hacer alarde de mí en la iglesia y enviar a los aspirantes a empacar? — Hadrian nunca sería tan arrogante, y menos en el cementerio.

	—Creo que es mi plan si eso calma tus nervios —dijo, con un toque de frialdad en su tono. —Te lo ofrezco porque quiero casarme contigo.

	Lo decía en serio, el demente.

	—Porque me siento sola.

	—Porque estoy solo. Ahora cállate, para que puedas descansar después de tus esfuerzos y dejar de discutir con alguien que solo te desea lo mejor.

	Dejó que metiera la cara contra su hombro y, por una vez, hizo exactamente lo que le dijo.

	 

	 

	Mientras Avis dormitaba en los brazos de Hadrian, sus pensamientos volaron hacia atrás doce años, a la primera y única otra vez que había encontrado placer íntimo con un hombre, con Hadrian, habían estado en esa peligrosa cúspide de inexperiencia y bravuconería. Ella tenía diecisiete años y él dieciocho y solo recientemente se había dado cuenta de que Alexandra no quería que su hermana merodeara en la habitación de la inválida, un recordatorio ambulante del peor día de sus vidas. Con determinación silenciosa y furiosa, Alex había comenzado a moverse con muletas. Menos de una semana después de ese acontecimiento, la tía Beulah había regresado al norte y se habían hecho arreglos para que las hermanas Portmaine dejaran Landover y regresaran al cuidado de sus hermanos en Blessings.

	Hadrian pronto viajaría al sur para su último período universitario de Michaelmas. Hadrian, que se había convertido en la sombra devota de Avis en las semanas posteriores a la agresión. Había caminado con ella por todo el escarpado campo, inspirándola a un vigor físico que no había conocido antes. Le había mostrado cómo defenderse de alguien como Hart Collins, y que más que nada había renovado una especie de confianza que ella había dado por sentada cuando era niña.

	Había discutido con ella sobre todo tipo de temas dignos de debate por parte de académicos universitarios y le había demostrado que su intelecto era igual al de cualquier persona. Él la había comenzado a leer novelas para su disfrute y le había encontrado una copia del Museo Musical Escocés, porque incluso canciones sencillas y sencillas de amor, pérdida, naturaleza y vida rural le daban algo en lo que concentrarse.

	La besó, juguetonamente, cierto, como un primo o un hermano particularmente agradable, pero Avis sabía exactamente de qué se trataba. Él la empujaba, tiraba, arrastraba o coqueteaba de nuevo sobre sus pies emocionales, y ella estaba agradecida.

	No fue hasta que se acercó la separación que Avis encontró el valor para confiar en Hadrian una pregunta que la había atormentado en cada momento de vigilia.

	—¿Por qué las mujeres tienen relaciones con los hombres?

	En su lado de la manta de picnic, Hadrian hizo una pausa en su lectura de The Lay of the Last Minstrel. No miró de inmediato a Avis, pero ella lo había aprendido bien en las largas semanas de verano.

	Ya no estaba leyendo.

	—No tener hijos —continuó Avis. —Tener hijos es peligroso y ocasionalmente fatal. Permitir que un hombre tenga un congreso íntimo no puede ser para atraerlo al matrimonio, porque el matrimonio simplemente significará más de lo mismo. ¿Quién querría casarse con un hombre que llega al altar jadeando por sus traviesos esfuerzos?

	Una hoja de serbal amarillo descendió girando, aunque el sol era más benévolo a finales del verano.

	—¿De verdad quieres que conteste esa pregunta? —Hadrian pasó una página de su poema, todo un erudito. —Todo el asunto es algo que tu esposo te explicará.

	—Quería la respuesta a una pregunta, no a todo un asunto. No tendré marido, Hadrian. No querría uno, y ninguno lo ofrecerá por mí. Sabemos esto.

	—No lo sabemos —replicó Hadrian, dejando su poema a un lado y rodando de espaldas. —Solo tú tienes el poder de rechazar a todos los que vengan, Avie, y apenas tienes diecisiete años. Recibirás ofertas.

	Su confianza casual la complacía y la perturbaba. ¿Debe ser un amigo tan implacablemente bueno?

	—No he recibido una sola invitación en todo el verano, Hay —Ella se dejó caer a su lado en la manta; estaban tan a gusto el uno con el otro. —¿Quién quiere soportar toda esa socialización si se supone que el resultado son propuestas de matrimonio y lo que sigue?

	—No siempre te sentirás así. El hombre adecuado se ganará su confianza y le mostrará el placer que puede ofrecerle un marido.

	El único hombre que se ganó su confianza pronto partió hacia los puntos del sur, para reanudar la bebida, las mozas, las discusiones y, casualmente, el estudio con sus compañeros.

	—El hombre adecuado, un tipo decente y adecuado que estima a las mujeres decentes y adecuadas, no me aceptará, incluso si yo lo tuviera a él. Muéstramelo, Hay.

	La idea se le había ocurrido semanas antes, cuando escuchó a Harold y Benjamin asegurarse de todo corazón que Alexandra algún día "volvería al caballo". ¿Qué iba a hacer Avis, por el amor de Dios? Muchas damas decentes nunca adornaban el lomo de un caballo, pero solo esa patética criatura, la solterona, evitaba el encuentro íntimo con un hombre.

	Hadrian corrió a sentarse como si la manta estuviera en llamas. 

	—Por el amor de Dios. Eres víctima de un crimen, Avie. ¿Serías víctima de una seducción también?

	—Es mejor una seducción que una ignorancia —respondió ella. —Me besas, Hadrian, y eso me gusta. Nunca pensé que lo haría, pero lo hago.

	—¡En la mejilla! —Se pasó una mano por el pelo, que había mantenido largo en algún joven intento de individualidad. —En la mano, en la sien. No beso tu boca, por mucho que quisiera.

	Parecía casi enojado, pero no necesariamente con ella. 

	—¿Por qué no lo haces tú?

	—Porque estaría mal. Porque no me gustaría detenerme allí, y eso estaría más que mal.

	—Me has visto —dijo lentamente. —Medio desnuda, magullada, golpeada, estúpida por la conmoción y llorando, ¿y sin embargo me deseas?

	Hadrian se levantó con un ágil movimiento y se apartó de la manta. 

	—Ese día, ese día fue un momento muy malo, Avie, un momento de pesadilla en tu vida y en la mía, pero la culpa recae exclusivamente en los pies de Hart Collins. Ese fue un día terrible, que no te define, ni limita mi admiración por ti.

	Ella observó su movimiento inquieto, le gustó la forma en que los músculos se movían debajo de sus pantalones de piel de ciervo, no le gustó en absoluto que él hubiera dejado su manta.

	—En el mejor de los casos, soy una víctima. Lo más probable es que sea estúpida, superficial, conspirador y obtuve exactamente lo que me merecía.

	Los domingos por la mañana llegaban con regularidad y los chismes del cementerio se aseguraban de que ella hiciera penitencia todas las semanas.

	—No lo eres y no lo hiciste —Se dejó caer sobre la manta y la tomó por los hombros. Se había arrodillado en la misma postura cuando la encontró sentada en los escalones fuera de esa miserable casita.

	Ella lo miró a los ojos, deseando que él viera su aquiescencia. No, no la aquiescencia, no la capitulación, su esperanza. Quería su beso, quería sus manos sobre ella, quería cosas de él que ni siquiera podía nombrar.

	Si él lo supiera, esos mismos deseos habían sido los responsables de su decisión de terminar su compromiso con Hart Collins.

	—Malditos los dos por esto —susurró Hadrian, luego presionó su boca contra la de ella.

	Incluso en la ignorancia, asombro y regocijo de Avis, comprendió que Hadrian Bothwell era un besador habilidoso, incluso talentoso. Había soportado su parte de intentos furtivos y babeantes de los compañeros locales, pero eso era exuberante, encantador, tierno más allá de lo imaginable.

	Con solo su boca sobre la de ella, Hadrian le dio vida a Avis de una manera que ella sabía que podía, y el cambio se sintió maravilloso. Si su alma era una casa, los besos de Hadrian eran luz a raudales por las ventanas, aire fresco flotando por sus pasillos y música sonando desde las vigas.

	Ella tiró de él sobre ella, de modo que ella estaba boca arriba y él era el sol sobre ella, y aún se besaron. Avis lo besó con semanas de frustrada curiosidad y pasión, semanas de evitar este momento y semanas de tratar de imaginarlo.

	Hadrian apartó su boca de la de ella y ella quiso llorar.

	—Avie, tenemos que parar —Su cabello se había soltado de la cola, y ella lo atravesó con los dedos y volvió a acercar su rostro al de ella.

	—No te atrevas a parar. Quiero que me lo muestres.

	Dejó caer la frente sobre su hombro. 

	—No te despojaré, ni siquiera si me odias por mi negativa.

	—Entonces solo bésame —Y así fue, con él besándola a una pulgada de su cordura, mientras ella le exigía, suplicaba y le rogaba que le hiciera el amor, y él se negó y la besó un poco más. Fue tan lejos como para poner su mano sobre su pecho, sabiendo que si estaba prohibido, debía tener algo que ver con lo que ella ansiaba.

	Y, ah, Dios, su toque era indescriptible. Cuidadoso, reverente y a la vez placer y tormento. Sólo suplicó con más fuerza, hasta que Hadrian se cernió sobre ella, con los pulmones agitados.

	Otra hoja amarilla bajó girando bajo el sol para aterrizar en su hombro. 

	—Deja de engatusar infernales, Avis. Por favor.

	Ella apartó la hoja y ahuecó su mejilla contra su palma. Se afeitó ahora, algo más que había aprendido entre los eruditos del lejano sur.

	—Te extrañaré hasta el fondo de mi alma, Hadrian, y no hay nadie más a quien pueda preguntar. Si me niegas, nunca lo sabré.

	Hadrian atrapó su mano en la suya y le besó los nudillos, luego se movió para apoyarse en sus antebrazos, por lo que su peso presionó a Avis contra la manta. 

	—Me arrepentiré de esto todos mis días. Incluso si no me odias por eso, me odiaré a mí mismo.

	Capitulación. Si no la hubiera clavado en la tierra, Avie podría haber flotado con una combinación de inquietud y alegría.

	—¿Nos desvestimos? —Porque quería que Hadrian le asegurara que ningún rastro de su terrible experiencia era visible en su persona.

	Y ella quería verlo a él, solo a él.

	Se había movido a su lado, cerca, pero no tanto como ella lo deseaba. 

	—No lo haremos, no sea que pierda mis últimas pretensiones de honor. Cierra los ojos, Avie, y abrázame.

	Unos momentos más de atención a sus pechos, algunos más de esos besos sorprendentemente placenteros y una exploración hábil y decidida de lo que había debajo de sus faldas, y Hadrian hizo girar el mundo de Avis.

	Todo sin quitar una puntada de su propia ropa y sin dejar que ella hiciera más que besarlo.

	Cuando Hadrian rodó sobre su espalda, Avis se acurrucó contra su costado. Un eco de la sensación de aturdimiento y desapego que había experimentado justo después de que su asalto se deslizara sobre ella, pero la luz del sol era cálida, Hadrian la abrazó, su aroma la envolvió, los latidos de su corazón tronaban justo debajo de su oído.

	Oh Dios. Dios en el cielo.

	—Espero que comprenda ahora —dijo, —por qué una mujer podría permitirle a un hombre, al hombre adecuado, libertades íntimas.

	Habló con tanta severidad, con tanta desaprobación, que la hermosa bruma del conocimiento recién descubierto se diluyó.

	—Encontraste placer, ¿no? —Podría haber sido un maestro de escuela regañando a un pequeño erudito rebelde.

	—Lo hice.

	—Gracias a Dios por eso.

	Se sintió aliviado, mientras que Avis, durante unos momentos encantadores, se sintió complacido, tan complacido.

	¿Mientras Hadrian estaba disgustado? O peor aún, ¿decepcionado de ella? Lo último de la cálida y feliz sensación de bienestar quedó en una oleada de exasperación. ¿Qué había hecho ella?

	Hadrian retiró el brazo y se sentó. 

	—Será mejor que nos pongamos en camino. Las nubes se están acumulando.

	—¿Hadrian?

	Se ocupó de encontrar sus botas y le pasó las de ella también. A veces, se las ponía, pero ese dia no. Probablemente nunca más. Con su rostro marcado en líneas tan duras, se veía más guapo que nunca, pero también diferente. No su Hadrian, sino un ángel enojado, obligado a pecar.

	—No lo siento —dijo, poniéndose las botas.

	—Esto no fue bien hecho por mí, ni por ti. Quise…

	—Sé lo que querías —interrumpió, tirando de la segunda bota. —Querías que viviera el resto de mi vida en completa ignorancia, con los recuerdos de Hart Collins todo lo que tenía para mantener mi interés en el sexo opuesto. Fuiste muy claro en eso.

	—Avie, no.

	Ella vislumbró vergüenza en sus ojos, la escuchó en su tono, lo único que nunca había querido traer sobre su único amigo. Avie se levantó, sacudió sus faldas y le hizo una estúpida reverencia.

	—Buen día, Hadrian. Te deseo mucho éxito cuando regreses a la escuela.

	Ella había salido volando, llegando a la seguridad de los árboles y sus caballos antes de escucharlo detrás de ella. Silenciosamente, la subió a su montura e igualmente silenciosamente, la escoltó de regreso a su propio patio del establo. Enojado, decepcionado o incluso odiándola, Hadrian no dejaría que sufriera ningún daño.

	—Tenemos que hablar, Avie —dijo antes de que ella desmontara. —Las cosas hoy no han ido como deberían.

	—No —Aunque, ¿qué había esperado? ¿Que Hadrian toleraría sus incansables preguntas sin pensar menos en ella? ¿Pensar menos de sí mismo?

	Él la ayudó a desmontar y ella se paró junto al caballo, con las manos en sus musculosos brazos, tal como lo había hecho muchas, muchas veces antes. Sus ojos azules mostraban preocupación ahora, y Avis sabía, ella simplemente lo sabía, que estaba a punto de disculparse por darle el único rayo de esperanza que había encontrado en todo un verano de solitaria duda.

	El orgullo la tenía dando vueltas cuando lo que quería era caer llorando contra su pecho. Ella también había hecho eso antes, demasiadas veces para contar, y su dignidad andrajosa vino en su ayuda.

	Ella se alejó pisoteando, negándose a estar en casa con él durante los próximos tres días, y luego partió a Oxford una semana antes. Cuando Harold le dijo un mes después que Hadrian estaba estudiando para la iglesia, estuvo a punto de derramar su té.

	Y ahora, doce años después, Hadrian ya no era un eclesiástico, ya no era un joven tremendamente decepcionado con un amigo, en su lugar se ofrecía a ser prometido.

	—Estas despierta —Sus brazos permanecieron alrededor de ella y sus labios rozaron su frente. —¿Has aprendido algo que valga la pena saber en doce años?

	—¿Usarás mi respuesta como pretexto para desaparecer durante los próximos doce años?

	Una parte significativa de ella temía que él lo hiciera.

	—No lo haré. —Habló con tranquilidad y firmeza, y esta vez le besó la oreja.

	Avis se acarició la clavícula. 

	—Entonces diría que estás más informado que nunca.

	Hadrian la acercó más sin que ella tuviera que preguntar. 

	—Vuelve a dormir. Hablaremos cuando hayas descansado.

	 

	 

 

	Ocho

	Hablarían, Hadrian le prometió en silencio a Avie, cuando su furioso caso de lujuria frustrada remitiera aún más, ya que Avie aparentemente no tenía más conocimientos sobre el funcionamiento erótico masculino de lo que cualquiera de ellos había estado doce años antes.

	Qué escena había sido esa. Él, pensando en la fuerza de su pavoneo de universitario, podía complacer a una mujer y a ella, sin siquiera darse cuenta de lo que ella le había pedido. Le había dolido mucho ese día y no solo en el sentido físico. Quería proponerle matrimonio, pero seguía escuchando su desprecio por el matrimonio en todo momento.

	Avis lo había querido por amante pero no por marido. Su exagerado sentido del honor de dieciocho años y su delicado orgullo de joven no habían sido lo suficientemente sofisticados como para comprender el tiempo y la confianza que necesitaba.

	Todavía necesitaba.

	Gracias a Dios por el paso de los años.

	La oración fue sincera, una de sus primeras oraciones sinceras en semanas.

	—No puedo dormir —dijo Avis bostezando. —Ya no. Tampoco tengo prisa por volver corriendo a la casa viuda y supervisar el trabajo de los vidrieros.

	—Harlan Danvers ha estado acristalando ventanas desde que tenía abrigos cortos. Él se las arreglará. ¿Te gustaría algo de vino?

	—Lo haría, pero no quiero moverme.

	—Por desgracia, no aprendimos al estudiar las Escrituras cómo hacer levitar las botellas de vino —Cuando ella se apartó de él y se sentó, Hadrian se puso de pie, ajustando discretamente su ropa mientras ella se arreglaba el cabello.

	La besó en el hombro, feliz de saber que tenía más sentido común del que tenía a los dieciocho; quería quedarse y apreciar, no huir para cometer el pecado de Onan. 

	—Deja eso, Avie. Me ocuparé de tu trenza, pero primero, de tu libación.

	Cogió el vino, le sirvió una copa y luego se sentó detrás de ella en la manta, sus dedos tirando de las horquillas de su cabello.

	Arrancó una flor de trébol de la hierba. 

	—Me alegro de que no estés enojado conmigo esta vez.

	Hadrian hizo una pausa en su tranquila búsqueda de horquillas. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—Hace doce años. Estabas tan enojado conmigo que pensé que lanzarías rayos porque te había importunado y eras un joven tan decente.

	Hadrian la abrazó por detrás y juntó el coraje que se suponía vendría con la madurez. 

	—Hace doce años estaba sexualmente frustrado, decepcionado de mí mismo y herido de que me quisieras por amante, pero nada más. No estaba enojado contigo, aunque era un absoluto bufón.

	No fue el último ejemplo de bufonería de su parte, pero confesarle a Avie alivió su corazón.

	Trituró el trébol, se limpió las manos y luego arrancó a otra víctima. 

	—Cuando me visitaste al día siguiente, ¿no me buscabas para regañarme y hacerme el desprecio?

	Su pregunta hizo que su corazón volviera a doler. 

	—Te busqué para proponerte matrimonio, pero contigo ni siquiera llegué al rechazo. Supongo que fuiste mi primera y mejor propuesta fallida.

	¿Por qué no lo había visto antes?

	Ella se reclinó contra su pecho. 

	— Mi pobre Hadrian. Lo siento.

	—Asumí que estabas enojada conmigo, pensando que había usado la misma táctica que Collins tenía, o una versión de ella.

	—¿Qué diablos quieres decir?

	En verdad, esta fue una conversación que deberían haber tenido hace años.

	—Él pensó que si te despojaba, te verías obligada a mantener tu compromiso con él —dijo Hadrian, colocando su cabello sobre sus hombros. —Estaba decidido a ofrecerme por ti, pero luego me di cuenta de que te sentirías tan atrapado, tan manipulada, y quería que supieras, antes de irme a la escuela, que esperaría.

	Quizás todavía estaba esperando. Noción interesante.

	—Entonces no te recibí. Qué telaraña tan enredada.

	Una telaraña enredada que los había llevado de regreso ahí, a una manta compartida en medio del aire fresco y el sol de la campiña de Cumbria.

	—¿Tienes un peine de bolsillo? —Pasó sus manos a través de la sedosa gloria de su cabello suelto de nuevo mientras su polla, que había estado hundiéndose obedientemente, volvía a la vida.

	Exactamente como si tuviera todavía dieciocho años.

	Pasó un pequeño peine por encima del hombro y Hadrian se concentró en su tarea, a pesar de tener algunas preguntas propias.

	—Te escribí, mi primer trimestre en Oxford y luego nuevamente en la primavera.

	—Estaba en casa de la tía Beulah en Escocia. La suya no era la casa más organizada, y es posible que las cartas no hubieran recibido la atención que merecían. No podría escribirte. La tía habría prohibido semejante deshonra.

	—No esperaba una respuesta —dijo Hadrian, pero había esperado una. Había pasado meses esperando. —Te escribí de nuevo antes de casarme con Rue.

	—¿Cuánto tiempo hace?

	—Años —Pensó en el pasado, incluso mientras pasaba el peine por su cabello, algo que nunca había hecho por su esposa. —No son las seis.

	—Debería haberlo recibido, pero el correo del rey no es tan confiable como se supone que debemos creer. Eso se siente bien.

	—Mejor que bien 

	Le apartó el pelo para besarle la nuca y apartar la conversación de esa carta de hacia mucho tiempo. Su última epístola había sido la más patética, desnudando su alma, suplicando, suplicando y prometiendo con toda la frustración y pasión en él. Qué misericordia, en cierto sentido, que la misiva se hubiera extraviado.

	—Te escribí —dijo Avis. —Cuando Rue murió.

	—Recibí esa carta —respondió él, pasando la lengua por la parte superior de su columna. Sabía a jabón de lavanda con un toque de limón. —Tu amabilidad fue un consuelo, pero esto es un placer —Uno que incitaba a su virilidad rebelde, por lo que se obligó a volver a trabajar en su cabello.

	—¿Cómo era tu Rue?

	Una pregunta para dominar las partes de un compañero.

	—Ella era mi ruta de escape para salir de las frustradas filas de jóvenes cura, y yo era su escape de la rectoría de su padre. Ella era la menor de varias hermanas y corría el riesgo de ser la que se quedara atrás para cuidar a sus padres ancianos.

	—La chica sencilla. He envidiado a algunas chicas sencillas. Al menos tienen padres a quienes amar.

	Hadrian se inclinó más cerca. 

	—Si te casas conmigo, puedes tener bebés a los que amar, Avie. Me encantaría darte bebés. Regocíjate en ello, exuberantemente.

	—Y estabas siendo tan bueno. Puedo aceptar la conveniencia de que me cortejes para las apariencias, Hadrian, al menos hasta que sepamos lo que está tramando Collins, pero dudo que te embarques en el negocio estrictamente para un espectáculo.

	—No, no lo haré. Un vicario tiene amplia oportunidad de observar cómo su rebaño hace ojos de oveja, Avie, particularmente durante sus sermones. Todos y cada uno notarán mi insensibilidad.

	—No quiero darte falsas esperanzas.

	Ella era tan buena, tan decente. 

	—¿Lo qué pasó en esta manta no te dio una esperanza real?

	—Me diste un verdadero placer.

	—Eso, mi amor, es un comienzo.

	 

	 

	Nunca una brida había lucido tan brillante, nunca el cuero se había limpiado y engrasado tan a fondo. Fen estaba a punto de desabrochar todo el asunto y empezar desde el principio cuando su niño del coro favorito entró tranquilamente en el patio del establo.

	Su santidad había estado recibiendo un poco de sol últimamente. Quizás algunos besos también, a juzgar por el estado de su cabello y su corbata.

	—Bueno, si no es Bothwell the Younger, ven a interrumpir mi trabajo.

	—Fenwick —Bothwell se sentó en el banco junto a él. —¿No tienes un prado lleno de ovejas para visitar o algo de heno para guadañar?

	—Dale al heno unos días más —Bothwell también contenía más que una pizca del aroma de rosas de Avie. —Pronto iremos con guadaña hasta que tengamos ampollas en nuestras ampollas. Pasaremos por una zona más lluviosa, según el lumbago de Sully, y luego saldrá el sol durante una semana completa.

	—En algún lugar, tal vez. No aquí en Cumberland.

	—Escucho cualquier orientación que pueda obtener cuando se trata de heno —Fenwick dejó la brida a un lado y resistió el impulso de levantarse de un banco que se había vuelto incómodo hacía una hora. —¿Cómo fue su discusión con Lady Avis?

	Bothwell le había advertido a Fen que el estanque de la cantera no estaba disponible para el personal, los administradores y los compañeros entrometidos hasta nuevo aviso.

	—Le informé a Lady Avis de los posibles planes de Collins de aparecer localmente y le ofrecí la protección de mi robusto brazo derecho y mi nombre, en caso de que llegara el momento.

	—Trabajo rápido allí, Bothwell. ¿Cómo respondió ella? —Fen sostuvo un dardo de celos, seguido de un igualmente agudo rayo de admiración. Bothwell comprendió la magnitud del problema de Avis y no dudó en asumir la responsabilidad de su solución.

	—Su señoría trató de rechazar mi demanda sin más, pero tiene demasiado sentido común para no ver la sabiduría de ello —Bothwell se movió y cruzó las piernas a la altura del tobillo. —¿Por qué puedo ocupar cómodamente una manta en el duro e implacable terreno de una ladera de Cumbria durante más de una hora, pero cinco minutos en un banco junto a ti y mi trasero protesta?

	—Porque tienes un culo flaco —Y porque Avie había ocupado esa manta, esas mantas, con él. —Eres rico como un nabab, ya destrozado hasta las riendas del matrimonio, guapo, piadoso según todas las apariencias y en la fila de un título. La pobre Avie Portmaine se verá reducida a convertirse en su vizcondesa.

	Bothwell dejó pasar el jab piadoso para todas las apariencias, tales fueron los efectos revitalizantes del tiempo pasado sobre mantas en las colinas de Cumbria.

	—Fenwick, no la sermonearás, no la exhortarás y no le ofrecerás una alternativa.

	El chico del coro de Avie se estaba volviendo posesivo y protector.

	—No tiene alternativas —dijo Fen, tocando el cuero grueso y oscuro de las riendas de la acera, —a menos que quiera pasar el verano en Londres con Benjamin, y nadie en su sano juicio quiere hacer eso.

	—¿Has pasado los veranos en la ciudad?

	Había soportado Londres, como se suponía que debían hacer los jóvenes de buenas familias. 

	—Pasé un tiempo en Londres en primavera, antes de que los miembros del Parlamento abandonaran los asuntos importantes de estado para disparar contra los desventurados urogallos con mayor atención de la que jamás han puesto en los asuntos de estado. Encontré la capital como una experiencia pestilentemente miserable.

	—Uno recuerda el hedor, incluso años después.

	—Ella te tendrá, Bothwell. —Fenwick pasó las riendas por el cabecero, el primer paso para atar las riendas.

	—Sí, espero que lo haga, pero ¿se casará conmigo a partir de entonces?

	Bothwell se levantó y desapareció en las sombras del establo, mientras Fen terminaba de ver su brida, luego sacó su cuchillo y una vez más pulió la reluciente hoja.

	 

	 

	—Pensé que nada podría igualar el dolor que resulta de la esquila, pero el heno es un tormento mucho más caliente y más picante —dijo Hadrian mientras se ponía su segunda bota y se enderezaba, con cuidado. La orilla del estanque le traía hermosos recuerdos, pero ahora también calificaba como el lugar donde estuvo a punto de caer al agua, tan rígida estaba su espalda.

	—El heno huele mejor que la esquila —comentó Fenwick filosóficamente mientras se echaba hacia atrás el cabello mojado. —El heno no implica todos esos malditos balidos y lamentos por mamá durante toda la semana. Además, el estanque de la cantera no está tan helado cuando empieza a henar.

	El estanque estaba frío como el noveno círculo del infierno, lo que probablemente explicaba por qué Hadrian seguía despierto.

	—Estoy más limpio de lo que he estado en dos días. Todo lo que quiero ahora es mi cena 

	Hadrian había dejado su camisa parcialmente desabrochada, su chaleco también, al igual que Fen. Su avance por la ladera fue tan lento como un par de veteranos que se dirigen desde la taberna en una noche sin luna, pero cuando se acercabsn a los establos, Lily Prentiss los vio, con los labios girando hacia abajo en las esquinas mientras giraba hacia el casa de la viuda.

	—Nos han encontrado deficientes —señaló Fenwick, aludiendo a un verso del libro de Daniel que había citado en otras ocasiones. —Esa mujer podría enseñar a arrugar las pasas.

	—Ella es lo suficientemente agradable. ¿Quizás te gustaría enseñarle algo?

	—Cómo irse a lugares distantes —murmuró Fenwick. —Ella es una plaga en el paisaje, y harías bien en cuidar tu espalda a su alrededor.

	Lily Prentiss también era leal a Avis y su única amiga, como bien sabía Fen.

	—Fenwick, la mujer no ha sido más que agradable conmigo, y es una solterona, por el amor de Dios. ¿Esperas que todas las mujeres acepten tu coqueteo e irreverencia? 

	—Si no me abrazan, entonces mi broma es una diversión inofensiva, así que sí, lo hago.

	Malditamente lógico. Además del dolor en la espalda de Hadrian y la miseria que eran sus manos, su cabeza también palpitaba por el exceso de sol, o quizás por la compañía de Fen. 

	—¿Tendremos otra fiesta después del heno?

	—No hay vida después de heno —dijo Fenwick mientras golpeaban su porche trasero. —El heno dura al menos dos semanas, si la maldita lluvia no estropea la cosecha. Entonces estás demasiado cansado para jugar entre el barril y la pista de baile.

	—Una fiesta entonces —Inevitable, al igual que las asambleas de aldea habían sido en Rosecroft. —Soy demasiado mayor para las exigencias de la vida en el campo.

	Hadrian comprendía cada vez más por qué Harold, que vivía solo en Landover año tras año, había buscado una vía de escape.

	—Te fortaleceremos, Chico del Coro. La celebración más grande llega después de la cosecha, pero hacemos una especie de hoguera de verano después de henar. El solsticio generalmente llega cuando estamos levantando nuestras horquillas de heno.

	Agradables recuerdos surgieron de la lejana juventud de Hadrian cuando Fen le abrió el camino a la cocina. 

	—Viejo solsticio travieso. ¿Los jóvenes todavía se escapan después del anochecer para liberarse de las antiguas tradiciones?

	—Liberarse el uno con el otro, ¿quieres decir? Oh por supuesto.

	La casa de Fenwick olía bien, a hierbas secas y, de verdad, Hadrian se había decantado por un hacendado rural.

	—Estás planeando la caída de Lady Avis, ¿no es así? ¿Ustedes los compañeros de la iglesia hacen un ritual incluso de su zumbido?

	—Por última vez, no soy un clérigo. Soy un vecino condenadamente cansado y hambriento, que teme la idea de levantar un rastrillo mañana o nunca más —Aunque Hadrian también lo esperaba mucho más de lo que había esperado pronunciar un sermón.

	—Al menos Avie no puede regañarte por destrozarte las manos.

	—Tal vez no. —Hadrian se miró las manos, que había mantenido concienzudamente enguantadas durante todo el día y que, en cualquier caso, habían desarrollado una serie de callos. —Sin embargo, mi espalda tiene unos noventa y cuatro años y mis brazos están a punto de caerse.

	—Tengo un linimento para caballos que hará maravillas.

	—¿Mientras me dejas repugnante en extremo? —Fen también haría esa maniobra, en represalia por el ungüento de rosas y consuelda, y por el puro placer de hacerlo.

	—Si empiezas a atraer a todas las potras, puedes culparme.

	—Vamos a comer afuera —sugirió Hadrian, preguntándose dónde encontraba Fen la energía para su humor. —Hay una brisa y la noche debería estar despejada.

	—Tus cabellos sueltos se secarán más rápidamente.

	El cabello oscuro de Fen era casi tan largo.

	—Me vendría bien un recorte, pero cuando estaba en la universidad, dejé que me pasara por encima de los hombros.

	—¿Un vicario vikingo? —Fen desapareció en la despensa y salió con sus bandejas. —Apuesto a que los obispos tienen algo que decir al respecto.

	—Me lo corté antes de ser ordenado —dijo Hadrian, acariciando su cabello. A Avie le había encantado jugar con su cabello más largo.

	—Como una oveja, trasquilada antes de volverla a engordar en pastos altos —Fen le entregó una bandeja. —Deja de quejarte y empieza a comer.

	Se sentaron en el porche de Fen y demolieron bandejas sustanciales mientras el sol se desvanecía en rosa, luego naranja, luego azul e índigo.

	—¿Duermes? —Fenwick preguntó cuándo habían estado sentados en silencio durante algún tiempo.

	—Casi. Para que no me ponga rígido y me confundan con un cadáver hermoso, tomaré un breve examen constitucional.

	—Golpea la puerta al entrar, de lo contrario me preocuparé que te hayan atacado los bandoleros —Fenwick le dio al brazo de Hadrian una suave palmadita paternal, apiló sus bandejas y desapareció en la casa.

	La compañía de Fenwick era por turnos brusca, alegre, perspicaz, taciturna, protectora e irreverente, pero él era ferozmente competente en su trabajo y un buen amigo. Hadrian había aprendido mucho de él y esperaba que Fen también se beneficiara de su asociación.

	Había sido un año de amistades, reflexionó Hadrian mientras se dirigía a los jardines traseros. Harold se había convertido más en un amigo y menos en un hermano mayor, Devlin St. Just se había convertido en un amigo y Hadrian había renovado su amistad con Avis.

	St. Just había amenazado por carta con ir de visita, y Emmie querría que su esposo se mantuviera ocupado antes de que naciera el bebé. La idea fue puramente dulce y un poco sorprendente, dado que Hadrian en un momento se había imaginado a sí mismo como el padre de los bebés de Emmie Farnum St. Just.

	Eligió un banco bordeado por madreselvas en flor desde el cual mirar la luna naciente, aunque apenas tomó asiento cuando una sombra se desprendió de la casa. Una mujer, basada en el mantón blanco visible en la penumbra, y sin prisas.

	Esperaba que fuera Avis, pero la marcha se perdió cuando ella bajó por el camino y no era lo suficientemente alta.

	—Buenas noches, señorita Prentiss —Aunque si Hadrian hubiera frustrado una cita entre la señorita Prentiss y, digamos, Ashton Fenwick, quizás no lo consideraría una buena noche después de todo.

	—¡Señor Bothwell! —La mano de la dama fue a su garganta. —Me asustó, milord.

	—Mis disculpas —Hadrian se acercó a ella. —Es una noche bonita, sin embargo, ¿no?

	Dio un paso atrás, como si Hadrian pudiera tener la intención de algo más que un intercambio de cortesías.

	Lo cual, en cierto sentido, hizo.

	—La velada es bastante agradable —dijo. —¿Estás tomando el aire?

	—Como eres tú —Le ofreció el brazo, curioso por ver qué razones podría dar la señorita Prentiss sobre su constitución nocturna. —La luna saldrá pronto. ¿Nos hacemos compañía uno a otro?

	Su mano en su brazo comunicaba precaución, pero se puso a caminar a su lado, sugiriendo que la oh tan apropiada Lily Prentiss podría desviarse del camino del decoro en compañía de un ex vicario conocido por casualidad.

	—¿Supongo que el heno hace mucho trabajo para el personal de la casa?

	—Oh, Dios mío, sí —respondió Lily, aparentemente aliviada de tener un tema seguro. —Las cocinas funcionan las 24 horas, y Cook se pone bastante irritable si no le entrego los menús casi antes de que se seque la tinta. Además, las lavanderas tienen un deber adicional. El heno es un asunto desordenado, y las lavanderas requieren una dirección cuidadosa para no tener que pelear por su cerveza. Los lacayos y las doncellas van a buscar a las cocinas todo el día y la mitad de la noche, y eso debe mantenerse organizado —prosiguió Lily, como si este ajetreo doméstico fuera el alma del reino —y los establos estan ocupados, por cada caballo de arado y mula en la propiedad debe presionarse para su uso. Pero sabes todo esto.

	—No lo sé —le aseguró Hadrian. —Cuando era niño, henar significaba andar en los carros, o en los lomos de los caballos de arado, tomar limonada, sidra o cerveza a escondidas, etc. No presté atención al trabajo involucrado.

	—Los niños tienen ese lujo. Los adultos debemos ocuparnos de nuestras tareas asignadas y esperar que el rendimiento sea adecuado.

	—Tenemos suerte en lo que va de año. La cosecha es buena, y no ha llovido mucho —respondió Hadrian, pero algo en la recitación de Lily le pareció extraño. 

	Ella era la compañera de la dama y ninguna de las tareas que había enumerado entraba en su ámbito. El trabajo que había descrito era para que Avis lo dirigiera y el personal lo llevara a cabo. Por lo que Hadrian había observado, Avis se ocupaba de todos con alegría y competencia.

	Pero, claro, Avis probablemente delegaría en cualquier subordinado dispuesto, y Lily era eso.

	—¿Disfrutas de la celebración del solsticio de verano para seguir el heno? —preguntó.

	—Seguro que no. No después de que el vicario Chadwick haya bendecido la cosecha, al menos.

	Hadrian había bendecido las cosechas, los sabuesos, el ocasional tartán y más de unas pocas bestias enfermas. 

	—Un hombre prudente, entonces, que sabe cómo combinar las viejas costumbres con las nuevas. Prefiero relajarme un poco.

	Ella guardó silencio, su desaprobación era tan tangible como el aroma de la madreselva en el aire de la tarde.

	—Señorita Prentiss, realmente no envidia a la gente local por sus reuniones, ¿verdad?"

	—Por supuesto que no, pero estas reuniones a las que te refieres incluyen no solo a la ayuda, sino también a sus mejores.

	—¿Se refiere a su empleador, Lady Avis?

	—Lo hago, y la considero no mi empleador, porque su hermano es eso, sino mi cargo, y está tratando en extremo de mantenerse al margen mientras ella lucha con estas ocasiones sociales.

	Hadrian tomó prestada una táctica de sus días en la iglesia y se mantuvo en paz. El silencio podía alentar las confidencias más que los sermones o las pequeñas charlas, y señalarle a Lily que Avis era menos de diez años menor que ella, y de ninguna manera su cargo, no era el lugar de Hadrian.

	—Tiene buenas intenciones —continuó Lily, con tono serio, —y por un tiempo pensé que estaba mejorando, pero últimamente, Lady Avis ha olvidado su lugar.

	Maravillosamente así. 

	—¿En qué sentido?

	—No comprende cómo la percibirán —protestó Lily. —Ella les sonríe a todos los jóvenes, y esto se ve como un coqueteo. Bailó con el Sr. Fenwick, que no es un caballero, no bajo ninguna luz. Sirve cerveza en público y deja que la vieja Sully comparta su taza y se sienta en la misma manta con Young Deal, y todo es muy inapropiado, pero olvida su crianza cuando los hombres están cerca.

	Lily avanzaba bastante por el camino, tan apasionada estaba. 

	—Sé qué extraña a sus hermanos, señor Bothwell, pero otros no son tan caritativos. Los vecinos tienen una larga memoria y no olvidarán los desafortunados traspiés de su juventud. Espero que sea caritativo con ella, señor. Tú también eres su vecino.

	—Lo soy —dijo Hadrian suavemente, aunque la esperanza de la señorita Prentiss tenía la calidad de un regaño. —Yo también soy su amigo.

	—Como soy —dijo Lily, moderando el paso. —Como su amiga, tengo que decirte que los pequeños picnics junto al estanque no ayudarán en nada a su reputación. —Lily Prentiss disfrutó de una certeza absoluta sobre sus conclusiones. —No tenemos secretos. Ella confía en mí implícitamente, como debería.

	—Entonces sabes que fue una simple comida al aire libre y mi esfuerzo por ver que Lady Avis disfruta un poco en su día, nada más.

	—Por supuesto que no estaba destinado a ser nada más, y puede confiar en mi discreción, señor Bothwell. Sé que un hombre de la iglesia se inclinaría por la bondad y la generosidad con su compañía, pero debes tener cuidado por el bienestar de la dama.

	—El punto de la excursión —murmuró Hadrian. ¿Era así como habían resultado sus sermones más admonitorios, como tantos balidos y condescendencia?

	Lily le dio unas palmaditas en el brazo. 

	—Tiene buenas intenciones, pero las sutilezas a menudo eluden a sus compañeros. Sin embargo, me alegro de que hayamos despejado el aire y le agradezco su escolta. Me habría perdido la salida de la luna si no hubieras estado dispuesto a compartir el aire de la noche conmigo.

	—¿Puedo dejarle una pregunta, señorita Prentiss? —Dejó caer su brazo y miró la esfera pálida que ascendía hacia el cielo nocturno.

	—Por supuesto."

	—¿Cómo es que un picnic a plena luz del día entre personas que se conocen de toda la vida es de alguna manera la esencia misma de un escándalo incipiente, pero pasear sola a la luz de la luna con un hombre que apenas conoces no lo es?

	Hizo una reverencia y se despidió, para que su pregunta no le diera nada para otra media hora de sermonear e instruir. La señorita Prentiss se tomó en serio su puesto, que era una buena cualidad, excepto que, aparentemente, no tenía una idea clara de cuál era ese puesto.

	Su cargo, de hecho.

	Sin embargo, Hadrian entendió la protección y, por lo tanto, cuando regresó a la pequeña casa de Fenwick, golpeó la puerta trasera con fuerza antes de buscar su cama.

	 

	 

	Henificar, por su naturaleza, sucedía mejor cuando el sol estaba en su punto más fuerte, los días más largos, a diferencia de la esquila o la cosecha de granos, verduras o frutas. Por esa razón, Avis siempre había encontrado un aspecto agotador en el heno, una interminabilidad brutal y arrastrada y un agotamiento ardiente.

	Y una urgencia, porque una lluvia pasajera podría arruinar todo el forraje de un invierno. Si la lluvia golpea antes de la guadaña, la cosecha se vuelve gruesa y demasiado madura y pierde gran parte de su valor nutricional. Si la lluvia golpeaba cuando el forraje se cortaba con guadaña y se secaba en el suelo, entonces había que rastrillar o rastrillar todo el campo para pasar más días secando. Si la lluvia llegaba cuando se traía la cosecha, entonces el riesgo de incendio debido al heno mohoso en el establo aumentaba dramáticamente.

	Hacer heno mientras brilla el sol.

	Avis arqueó la espalda contra un dolor que se había intensificado a medida que avanzaba la semana. Arquear la espalda no era propio de una dama. Gracias a Dios que Lily no había puesto un pie fuera de la casa desde el mediodía, o Avis podría haber tenido algunas palabras poco femeninas para acompañar su dolorida espalda.

	Sopesó uno de los pocos barriles pequeños llenos que quedaban apilados en la parte trasera de un carro tirado por burros, pero tuvo que dejar el barril en el suelo, porque el esfuerzo casi la hizo perder el equilibrio.

	—Dame ese —Hadrian Bothwell agarró el barril como si fuera tanta ropa sucia y lo dejó en el carrito. —No puedo creer que te dejaran empacar la cerveza por tu cuenta. ¿Dónde está Young Deal cuando hay que hacer trabajo manual? 

	—Se llevó la última carga al granero de diezmos —dijo Avis, porque finalmente, finalmente, la recolección de heno terminó por un año más.

	Hadrian había usado un sombrero de paja cuando trabajaba en el campo, su distintiva forma flexible hacía que Avis lo siguiera más fácilmente. Ahora se había quitado el sombrero y su tez tenía un tono rojizo que sugería que había tomado un poco de sol.

	—Gracias —dijo Avis, mientras Hadrian arrojaba otro barril al carro. Se sentó de espaldas en la puerta trasera del carro, sacó su pañuelo del que tanto había abusado y se palmeó las sienes y la garganta.

	—Está pálida, mi lady. Fenwick y yo terminaremos de cargar este vagón mientras tú te sientas.

	—Será mejor que le prestes atención, lady Avie —aconsejó Fenwick, subiendo por el seto a grandes zancadas. —El hombre tiene una veta obstinada.

	Una de las muchas buenas cualidades de Hadrian; de lo contrario, se habría desvanecido con el calor del día, como lo había hecho Lily.

	Como debería haberlo hecho Avis. Estaba pegajosa, caliente, sucia y probablemente lucía más que unos pocos pedazos de heno en su persona. Que Hadrian debería verla así...

	—¿Qué estás pensando? —Preguntó Hadrian, mientras pasaba a Fenwick otro barril.

	Pensaba que le había gustado su aspecto, empuñando su rastrillo, galopando de un campo a otro, con las mangas vueltas hacia atrás, el cuello abierto, no tanto como el caballero adecuado.

	—Me alegro de que esto termine un año más y me alegro de que haya comenzado la cosecha.

	Le pasó un frasco, que resultó contener té dulce y tibio.

	—Fen, ¿puedes entrar con el carro? Llevaré a Su Señoría a la casa.

	Fen se subió al carro y desenvolvió las riendas. 

	—Cojo el burro. Tienes a la hermosa potranca.

	Hadrian ayudó a Avis a ponerse de pie, lo cual fue una suerte, o habría dado su primer paseo en la parte trasera de un carro tirado por burros, estaba tan cansada.

	—Aceptará mi escolta, milady, y nos embarcaremos en un majestuoso giro hacia la casa.

	—Lento será. Gran Carruthers podría vencerme en una carrera a pie ahora.

	—Tuvo el sentido común de dejar de fumar después del mediodía. ¿Dónde está tu compañero?

	Justo donde debía estar, en cualquier otro lugar. 

	—El color claro de Lily no tolera bien el calor —Lily tenía reservas de intolerancia convenientes, aunque ocultas, para todo tipo de pruebas.

	—Entonces ella debería usar un sombrero en lugar de dejarte sufrir sola.

	—Tuve ayuda.

	—Que ahuyentaste en cada oportunidad.

	—No te preocupes por mí, Hadrian. —Avanzaban lentamente, en parte porque Hadrian la condujo por el borde del jardín, manteniéndose en los senderos sombreados. —Es lo suficientemente tarde como para que no tengas que mantenerme alejada del sol.

	—Te voy a mantener lejos de la casa —dijo Hadrian, llevándola colina arriba.

	—¿Esperas que suba la colina para ver la puesta de sol contigo? Me quedaré dormida antes de llegar a la cima.

	—Sólo llegaremos hasta el estanque y te llevaré si es necesario.

	Estaba demasiado cansada para discutir con él, aunque la idea de que él la cargara era atractiva. 

	—Probablemente tú también podrías. Te vi sin tu camisa, Hadrian Bothwell.

	Entonces vio a Fen y a todos los hombres menores de cincuenta años en el mismo estado. 

	—¿Cómo estuve, a la altura? 

	Avis se había quedado mirando hasta que Gran Carruthers la había sorprendido. La abuela, por extraño que parezca, no había hecho ni un solo comentario burlón, pero había murmurado algo melancólico acerca de que la juventud se desperdicia con los jóvenes.

	—Eres hermoso. También lo es Fen, por supuesto. Young Deal es una gran figura para un hombre de su edad madura.

	—Oh por supuesto.

	—Y ustedes dos juntos hacen un buen contraste —Fen, por ejemplo, probablemente ya estaba en los establos, mientras que Hadrian había tomado la mano de Avis para ayudarla a subir la colina. —¿Estás tan aliviado como yo de terminar con el heno?

	—Lo estoy. Nunca me di cuenta de lo arriesgado que es decidir cuándo cortar, si y cuándo podar, si enviar la primera o la última carreta al granero de diezmos. Cuando me puse un collar, vi cómo avanzaba todo y vi el alivio en las caras de los pequeños propietarios cuando estaba hecho, y la tensión cuando había salido mal.

	¿Era eso lo que había sido para él llevar un rebaño? ¿Un collar? 

	—En cualquier caso, ¿rezaste?

	—Lo hice, ya sea en acción de gracias o por fortaleza. Un invierno sin un establo lleno de heno es una perspectiva aterradora.

	—Al igual que la primavera sin nueva vida —dijo Avis cuando el estanque apareció a la vista.

	Ahora que había hecho la escalada, la extensión de agua fría la llamó y habría comenzado a quitarse las medias botas y las medias, al menos, pero Hadrian se había quedado quieto a su lado.

	También había mantenido sus dedos entrelazados con los de ella.

	—Yo también quería tener hijos, Avie. Eso fue parte de lo que me motivó a casarme.

	—¿Niños? —Nueva vida, por supuesto que no se perdería esa referencia.

	—Sí, niños. Pequeñas bestias desordenadas y perturbadoras que hacen ruido y rompen cosas por accidente, y a veces a propósito. Nunca consideré que mi esposa no compartiría ese objetivo.

	Rara vez se refería a la dama por su nombre, pero Avis se preguntó si Rue Bothwell estaría alguna vez lejos de sus pensamientos.

	—¿Ella no quería tener hijos?

	—Ella quería algo —Se quitó la chaqueta, que en algún momento pudo haber sido una fina prenda, y la extendió por el suelo. Las verdes laderas se elevaban a su alrededor, mientras que el estanque era un espejo plano del cielo del atardecer. —Ella percibió más claramente que yo que Harold no tendría hijos. Supongo que quería a Landover.

	—¿Ella dijo tanto? —Por el amor de Hadrian, Avis esperaba que su esposa hubiera tenido al menos tacto con sus ambiciones. Se merecía tanta amabilidad. —Tal vez su madre tuvo dificultades durante el parto y estaba ansiosa.

	Hadrian dejó a Avis sobre su chaqueta y luego se unió a ella, con cuidado, lentamente.

	—Su madre tuvo varias hijas sanas en rápida sucesión. Me fascinaron, con sus miradas, sus apartes indescifrables y sus aires excluyentes —Su tono decía que no estaba satisfecho con su yo más joven, fácilmente fascinado.

	—¿Excluyentes?

	Tomó la mano de Avis, aunque tenía que estar adolorida. 

	—Un grupo de hermanas, sin hermanos, y su querido papá se dedicó a la obra del Señor en pura defensa propia. Eran un misterio para mí, un misterio fragante, tímido, burlón e incognoscible.

	—¿Entonces te casaste para develar el misterio? —No había tenido hermana, ni siquiera madre durante la mayor parte de su niñez. Avis no lo habría culpado por casarse para desentrañar el misterio de la feminidad.

	—Me casé en parte porque decidieron que su hermanita me tendría, y fui a la trampa para ratones del párroco.

	Estaba tratando de aligerar el momento, y sin embargo, su agarre en su mano se había fortalecido.

	—Fuiste de buena gana —¿O había buscado matrimonio porque durante un verano, Avis y Alex se habían refugiado bajo el techo de Landover, y a Hadrian le había gustado?

	—Ambos estábamos dispuestos, en ese momento. No éramos miserables.

	—No eras miserable —Avis dijo las palabras como se podría haber dicho "un poco pútrido" o "un poco fatal", porque Hadrian claramente había sido algo peor que miserable. Se había resignado.

	En el estanque, saltó un pez. ¿Cómo llegaron los peces a un estanque en la ladera?

	Desenredó su mano del agarre de Avis. 

	—No miserable es mejor que lo que tenían mis padres. ¿Quizás deberíamos trasladarnos a una manta?

	—Alguien ha estado haciendo visitas regulares —dijo Avis, porque un hule cubría una cesta debajo de un árbol de serbal en particular, y el borde de una manta de tartán asomaba por debajo de la tapa de mimbre.

	—Fen y yo hemos empezado a bañarnos aquí. Guardamos jabón, toallas, mantas y, si no me equivoco, una botella allí.

	—¿Una botella? Qué tipos tan ingeniosos —Y con qué facilidad Hadrian se hizo amigo del mayordomo que Avis había tardado varios años en convertirse en aliado.

	—La botella fue idea mía —dijo Hadrian, levantándose y abriendo la canasta. —Si Fen me pide que lo ayude a construir un fuerte en un árbol, estaré tentado.

	—¿También jugarías a los náufragos? —La idea atrajo a Avis. Henificar la había vuelto loca.

	—Solo si Fen es el compañero leal y yo puedo ser el jefe de la expedición —dijo Hadrian, moviendo las cosas en la cesta.

	—El campo de Cumbria puede ser un lugar solitario para crecer —Avis se puso de pie, porque era evidente que Hadrian tenía la intención de alcanzar algún objetivo. —Tuve a Alex, hasta que se convirtió en institutriz.

	Hadrian dejó de saquear las tiendas de la cesta el tiempo suficiente para que Avis le echara un vistazo. 

	—¿Fue entonces cuando la señorita Prentiss se unió a la casa?

	—Más o menos —Avis extrajo una botella tapada con corcho: el heno era un negocio sediento. —¿Debemos?

	—Ciertamente —Hadrian extendió el hule, luego colocó una manta encima y recuperó su chaqueta de la orilla del estanque. —Podemos celebrar el fin del heno y su regreso a sitiar la casa de la viuda con la señorita Prentiss.

	Pensamiento desalentador.

	—La casa viuda necesita sitiar —Avis se sentó sobre las mantas, descorchó la botella y probó con cuidado el contenido, encontrando una mezcla de fruta y fuego. —¿Qué diablos es esto?

	—Brandy de melocotón —Hadrian se sentó con las piernas cruzadas a su lado. —Fenwick lo encontró en sus viajes por el sur. Bebe con cuidado; tiene una patada increíble.

	—Es diferente, como un cordial, pero fogoso —El brandy de melocotón le recordó los besos de Hadrian.

	Se apropió de la botella. 

	—Si no ejercitas la moderación, te arrepentirás por la mañana, tanto como lo estuviste hoy en el calor.

	—Debería ordenarme un baño en este momento —Avis le pasó el corcho. —Excepto que el personal de la casa está mal hecho junto con el resto de nosotros —Así que remojaría sus pies en el estanque y disfrutaría de la paz y la tranquilidad de la ladera.

	Hadrian se quitó una bota. 

	—No sé tú, pero no estoy dispuesto a esperar a que me bañe.

	Se desprendió otra bota. Hadrian arrojó ambas a un lado de la manta y, de repente, la fatiga de Avis también se hizo a un lado.

	—Hadrian Bothwell, ¿qué haces? Es pleno día y no estás solo.

	—Una dama está presente —admitió, mientras se quitaba las medias. —Una dama muy caliente, cansada y, nos atrevemos a decirlo, sin descanso, una que podría unirse a mí en ese agua y sentirse mucho mejor en poco tiempo.

	Sin descanso. Un resumen revelador de los últimos doce años. 

	—No he estado nadando durante años. Esa agua debe estar helada.

	—Hace dos meses, hacía mucho frío —La camisa de Hadrian pasó por su cabeza. —Ahora es agradablemente rápido —Se puso de pie y empezó a desabrocharse las caídas.

	 

	 

 

	Nueve

	—Hadrian. Esta no es una buena idea —Aunque Avis no se opondría si sus dedos trabajaban más rápido.

	—Tengo que estar de acuerdo —dijo mientras sus pantalones y calzoncillos se despegaban. —Es una idea maravillosa —Desnudo como Dios lo hizo, se movió detrás de ella y se agachó para desabrocharle el vestido. —El sol se está poniendo, la luna estará casi llena y podemos verla salir juntos, pero fíjate, no le cuentes esto a tu dueña".

	—¿Mi quién?

	Una sensación suave y cálida en su nuca le informó que Hadrian estaba besando a escondidas. 

	—Está desabrochada, mi lady. Puedes salir de allí, pero no ofendas a tu Creador ni a tu compañía actual dejando tu turno. Si estás dispuesto a celebrar a Beltane, entonces celebra a Beltane.

	Beltane había ido y venido. Avis estaba más interesado en celebrarlo.

	Lo cual era malo por su parte. Muy malo. 

	—Hadrian, no debería —Aunque, ¿por qué no? ¿Qué le habían ganado doce años de cuidadosa corrección sino una soledad tan profunda como el estanque de la cantera y el doble de fría?

	—Estamos casi comprometidos —susurró Hadrian, acariciando su hombro, —y soy solo yo, Avie.

	—Sólo tú. —Ella se recostó contra las manos que él había apoyado en sus hombros. —Descarbado, desnudo sin costuras.

	—Y se siente maravilloso, así que deja de retrasarte. Quiero verte.

	—Debes tener lo que quieres —murmuró, y antes de que su coraje pudiera abandonarla, se subió el vestido y lo paso por encima de la cabeza.

	Se alegró de deshacerse de él, porque incluso un viejo y suave vestido veraniego para caminar era un peso y, por una vez, Avis quería no tener peso.

	—El turno, amor —Hadrian se dio la vuelta y le tendió una mano, poniéndola en pie.

	—¿Cómo puedes pavonearte, desnudo y despreocupado?

	—¿Te gusta lo que ves? —Dio un paso atrás y abrió los brazos. —Si te gusta la vista, me alegra no taparla. También necesito una generosa dosis de agua y jabón, y limpiarme se sentirá casi tan maravilloso como, por ejemplo, besarte.

	—¿Cómo tienes la energía para esto? —Ella volvió la cara y dejó que él desatara los lazos de sus saltos y se moviera.

	—¿Cómo tienes la energía para resistir?

	Avis se escabulló de sus estancias; Hadrian le sacó la camisola por la cabeza y allí estaba, desnuda, salvo por botas y medias.

	—Me siento tonta —También helada.

	—Estás demasiado vestida —dijo Hadrian, arrodillándose para bajarle las medias y desatarle las botas. También logró trabajar en una buena cantidad de pequeños toques y caricias en sus pies, tobillos y pantorrillas.

	No había aprendido esta competencia masculina, con su ropa, con su cuerpo, en la escuela de vicarios, y no la había aprendido de su ambiciosa esposa no maternal. Lo había tenido antes, durante el único verano compartido.

	Avis le había dado las gracias a Dios en ese momento; ahora casi adoraba a Hadrian por eso.

	—Eres encantadora —Hadrian se levantó cuando Avis se quitó las botas. —Me honras con tu confianza, y moriré por mi propia pegajosidad si no nos metemos en el agua inmediatamente —Dejó toallas y jabón en el banco, mientras Avis pasaba corriendo a su lado, para que no muriera por una combinación de mortificación, curiosidad y deseo.

	Ella subió escupiendo, el frío reverberando a través de sus huesos. 

	—¡Dioses, Hadrian!

	Estaba de pie en la orilla, un dios pagano sonriente. 

	—Te adaptarás, simplemente no dejes de moverte.

	—Es refrescante. Sorprendentemente. 

	—Por lo general, me baño primero —dijo Hadrian, balanceándose sobre una roca que sobresalía sobre el agua, —en caso de que mi determinación falle o el invierno llegue temprano.

	Ejecutó un elegante arco, clavándose en el agua con apenas un chapoteo.

	Avis estaba parada con agua hasta el cuello, el frío se había vuelto casi soportable, cuando Hadrian se acercó a ella con el jabón.

	—¿Está interesado en usar el jabón, señor Bothwell?

	—En ti.

	No le dio la oportunidad de discutir, ella tenía la intención de discutir, simplemente se frotó una espuma y aplicó sus manos húmedas y resbaladizas a su cuello, haciendo un trabajo lento y masajeando sus abluciones. Lavó cada centímetro de piel, detrás de sus orejas, alrededor de su garganta y sobre sus hombros.

	Y días misericordiosos, sus atenciones fueron el placer mismo. 

	—No debería dejarte hacer esto.

	—No en aguas tan profundas —respondió Hadrian, acercándola unos pasos a la orilla. —Quédate quieta.

	Cuando estuvo sumergida sólo hasta los muslos, volvió a bañarla. Se abrió camino sobre su vientre y costillas, subió y bajó por sus brazos, y finalmente, cuando sus ojos estaban cerrados y ella descansaba contra él, sus pechos.

	—Estaré bastante limpia —suspiró, sin abrir los ojos. —Más limpia de lo que puedo recordar haber estado.

	—El agua fría te tiene en un estado.

	—El agua fría no me tiene en un estado.

	Pasó un pulgar resbaladizo sobre cada pezón fruncido en lentas y repetidas caricias, mientras una columna dura y cálida de carne masculina pinchaba la cadera de Avis.

	—Está en un estado, señor —El espectáculo podría haberla perturbado, pero era Hadrian.

	—Más bien —Él tomó agua en sus manos para enjuagar sus pechos, su sonrisa distraída. —Confiaba en el agua fría para ayudarme con mi autocontrol. Giro.

	Ella obedeció, porque era más seguro cuando él no estaba en su línea de visión.

	—Tú puedes bañarme a continuación —le informó, —y quiero lavarme un poco.

	Hombre generoso. En contraste con sus enérgicas declaraciones, sus manos eran la personificación de la dulzura en su trasero. 

	—Podríamos estar aquí hasta que salga la luna, Hadrian.

	—Podríamos en eso. Tienes hoyuelos en un lugar interesante —Sus manos se deslizaron hasta la base de su columna. —Ten cuidado: tus hoyuelos son de la variedad besable, y esta parte —deslizó las manos hacia abajo, —es completamente tentadora.

	Esa parte de ella estaba cautivada. La enjabonó concienzudamente, amasó suavemente cada nalga, ¿cómo era posible que incluso su trasero pudiera estar cansado?, Luego la enjuagó con amor y se arrodilló detrás de ella en el agua para apoyar la mejilla en la pendiente de una curva.

	—¿Hadrian?

	—Recuperándome de mis labores. Si nadas, es probable que me ahogue.

	—¿Evitando tu baño?

	La besó en la hinchazón de su fundamento, le acarició los hoyuelos y se puso de pie. 

	—Todo lo contrario. Lo estoy anticipando.

	 

	 

	La venganza de Avie fue completa y más hábil de lo que Hadrian había pensado que era capaz. Ella lo limpió, pero fue un proceso de casi tocar su polla, acariciando con mirada su fundamento, casi deslizando una mano sobre sus pezones. Presionaba su cuerpo fugazmente contra el de él, aparentemente para llegar a su alrededor, y dejaba que su cadera empujara la base de su polla, puramente por accidente.

	El único pensamiento que le dio una medida de control fue que eso era lo más cerca que habían estado del juego íntimo recíproco, y para Avie, eso probablemente era tan importante como la unión real.

	E importante para él. ¿Quién lo hubiera pensado?

	Se había asegurado a sí mismo en York que todavía era un hombre, que todavía tenía órganos funcionales exclusivos de los hombres, pero aún tenía que asegurarse de que era un amante. Con Avis, solo un amante serviría.

	—Estás callado —comentó Avis, arrojando el jabón al banco.

	—Quede sin palabras por sus tiernas atenciones.

	—Esto es elocuente —Ella envolvió su polla erecta con dedos fríos, luego su mano se fue.

	—Eres más que bienvenida a tocarme —logró decir. Se enjuagó el jabón de las manos debajo de la superficie del estanque. ¿Ella también se estaba enjuagando de la sensación de él? Lo intentó de nuevo, más honestamente. —Me encantaría que me tocaras.

	Su ninfa del estanque de la ladera lo miró con curiosidad. 

	—Somos criaturas tan diferentes.

	No con repulsión, entonces, sino con falta de confianza.

	—Con mucho gusto. Ciertamente exploré tus tesoros cuando me diste permiso para hacerlo.

	Los pájaros habían comenzado su coro vespertino cuando el sol se escondía, aunque a pesar de la temperatura del agua y el aire fresco, también a pesar de dos semanas de trabajo físico implacable, agotamiento hasta los huesos y un poco de demasiada cerveza de verano, la excitación de Hadrian no disminuyó. 

	—¿Honestamente, no te importa?

	Llevaba doce años preguntándose, esperando y deseando compensar, y había elegido cubrir ese precioso terreno con él.

	—En este momento, tu toque en mis partes íntimas sería mi mayor sueño —El más cariñoso, el más desesperado, el apasionado, el más salvaje... Incluso si eso lo mató.

	Ella tiró de él de la mano hacia el banco y hacia un destino que él no podría haber anticipado cuando dio su último sermón en la aldea de Rosecroft.

	Hadrian se dejó caer sobre las mantas y le pasó su camisa. 

	—Está lo suficientemente limpio. Lo tuve apagado durante gran parte del día.

	No quería que ella se tomara un resfriado, y su autocontrol se beneficiaría de un bocado a su modestia. Sin embargo, la mujer tonta no abrochó la camisa, sino que simplemente juntó los lados, dejando todo tipo de curvas y sombras para tentar su cerebro febril.

	Hadrian se recostó, con la cabeza apoyada en la chaqueta y dejó caer las manos a los costados.

	—Haz conmigo lo que quieras, Avie amor —Tal pronunciamiento debería haberse sentido tonto, para usar su palabra, y sin embargo, poner el control de su intimidad en sus manos era el único regalo que tenía para ofrecerle.

	Avie se sentó a su lado y se envolvió en una toalla. No la había besado lo suficiente últimamente, pero cuando ella se sentó con las piernas cruzadas en su cadera, mantuvo la mirada en el cielo cada vez más oscuro. Ver su boca hizo que le doliera la boca. Su boca, dolorida. Su lengua, sus manos, su pecho...

	Dios en el cielo.

	Luego tuvo que cerrar los ojos, mientras un roce fugaz del dedo índice de Avie rodeaba la coronilla de su pene.

	—Ese lugar —dijo con voz ronca. —Eso… ahí mismo. Podrías acabar conmigo en un minuto, menos que un... Dios, Avie.

	Ella desistió, solo para acariciar sus bolas, y cuando Hadrian podría haber estado temblando en el aire fresco, estaba ardiendo.

	—Estos son extraños.

	—Extraño y vulnerable.

	—No parecen vulnerables. ¿Duele esto? —Ella cerró su mano alrededor de él y tiró de sus piedras suavemente lejos de su cuerpo.

	—No duele. Tampoco es exactamente relajante —Nada que involucrara sus manos y sus órganos reproductores lo calmaría.

	—¿Lo hago de nuevo?

	—Harás lo que quieras, Avie. Lo que quieras, durante el tiempo que quieras —Durante los próximos doce años y durante la próxima eternidad.

	—Pero querrás... —Ella no tenía las palabras para lo que se embarcaron ahora. Hadrian también se las daría.

	—Voy a querer gastar. Ya lo hago, pero eso no importa. Un hombre aprende a lidiar con sus impulsos, o no vale ese nombre.

	Ella atrajo su polla hacia arriba, perpendicular a su cuerpo, luego la dejó rebotar contra su vientre, e incluso eso...

	—Te metí en este estado —reflexionó Avis. —Algunos dicen que los impulsos corporales de un hombre nunca deben frustrarse.

	Oh por el amor de Dios. 

	—Un hombre, particularmente un joven, se encuentra en este estado con frecuencia. Eso no crea responsabilidad en ninguna mujer hábil, Avie. La calle principal del pueblo más pequeño no sería segura si lo hiciera.

	—No he terminado contigo.

	Volvió a cerrar los ojos, sabiendo que en poco tiempo, terminaría, de una forma u otra. Era solo un humano, a pesar de todas sus honorables palabrerías, y los últimos doce años también habían sido largos para él.

	También solitario.

	—Santos aleluyas.

	Ella se inclinó y lamió la cabeza de su polla. 

	—¿Esa es tu semilla?

	—Sólo una gota —susurró. —Tócame así de nuevo y lo pasaré, Avie. No es ordenado.

	—Quiero hacerlo otra vez.

	Hadrian oró, con seriedad y sinceridad, pidiendo fuerza, y luego se dio cuenta de lo que estaba pidiendo. Su papel no era resistir o soportar lo que ella le ofrecía, sino rendirse a eso, a ella.

	—Debes hacer lo que quieras, Avie. Lo que quieras.

	—Te preocupas por mi —Llegó a esta conclusión mientras sonreía a su rígida polla, habiendo rayado intuitivamente de un tipo de intimidad a otro.

	—Lo hago. —No podía recordar un momento en el que no la hubiera querido, no la hubiera incluido en sus oraciones, no hubiera sabido en algún nivel que volver a casa en Landover también sería volver a casa con ella.

	Ella se inclinó hacia adelante y, mientras él miraba, subió la lengua a lo largo de él. 

	—Yo también me preocupo por ti.

	—Uno ha esperado, santos cantantes, eso se siente…

	Ella lo hizo de nuevo, y él no pudo pronunciar las palabras. Su cerebro se apagó, salvo por la capacidad de reconocer y regocijarse por el placer que ella le traía.

	Se puso cómoda, apoyó la cabeza en su vientre, y Hadrian tuvo que tocarla, tenía que estar conectado con ella a través de algo más que su polla tensa. Enredó su agarre en su cabello húmedo y deseó no haberle ofrecido su camisa. Sus dedos y palmas anhelaban la gloria de su piel desnuda.

	—¿Cómo se hace esto? —Ella lamió su longitud, como si fuera un dulce en un palo, y él luchó por recuperar su dominio del inglés.

	—Te tomas tu tiempo y satisfaces tu curiosidad más lasciva —dijo, y eso también fue una oración.

	—¿Honestamente? —Ella se giró para mirarlo, su expresión estaba tan llena de maldad que Hadrian sintió un sincero escalofrío de ansiedad.

	—Honestamente.

	Ella no dijo nada más durante un buen rato, pero probó cada centímetro de él, acarició sus bolas y lo llevó más allá de lo razonable con su lengua. Sus caderas se levantaron, a pesar de todas sus intenciones, resoluciones y oraciones en sentido contrario.

	—Se le permite moverse —dijo Avis. Luego hundió la boca sobre él y lo dibujó con un ritmo lento e implacable, incluso mientras su mano húmeda trabajaba en la base de su eje.

	—Avie...

	—Cállate.

	Bromeó, atormentó, mordisqueó, lamió y experimentó hasta que Hadrian se movió sin pensar a su ritmo. Se estaba probando algo a sí misma, afirmando su dominio sobre él y sobre algún aspecto de su feminidad adulta que Hadrian no comprendía.

	Debería terminar en su mano, las mantas, o en algún maldito lugar además de su boca, pero Avie no le dejaba ni un instante para descubrir cómo manejar...

	De repente, la satisfacción brotó. 

	—Avie, estoy a punto de...

	Hadrian soltó la mano de su cabello, para que no la obligara a mantenerlo en su boca, pero ella no lo dejó, lo condujo con esa boca más allá de la cordura, más allá de la experiencia terrenal, hacia la experiencia más gloriosa, intensa e insoportable de placer corporal prolongado que jamás había soportado.

	Si hubiera sido capaz de usar palabras, el término trascendente se habría aplicado con precisión.

	—Avie —Alguna criatura que habitaba en la oscura dicha había gritado su nombre, no Hadrian Bothwell. Su cuerpo cantó hosannas que se desvanecían mientras el cielo daba la bienvenida a la noche, y Avie se hundió sobre su vientre. —Por el amor de Dios, amor, abrázame.

	Amablemente se movió sobre él y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros, luego enterró su rostro en su cuello.

	Mientras trataba de recuperar el aliento, su ingenio era una causa desesperada, ella dijo algo contra su garganta. Hizo una pregunta. No estaba seguro de qué. Cerró sus brazos alrededor de ella en respuesta.

	Precioso, era todo lo que podía pensar. La experiencia fue preciosa, sí, pero más que eso, la mujer era preciosa. Se había burlado de ella, diciéndole que se sentía solo y necesitaba alivio de las madres casamenteras. También le había dicho que quería mantenerla a salvo, pero sus palabras no habían sido honestas.

	Estaba más que solo, por ella. Lo había estado durante años, y no quería mantenerla a salvo, necesitaba hacerlo, más de lo que necesitaba respirar aire.

	—No respondiste, Hadrian.

	—No pude escuchar la pregunta por todas las campanas sonando en mis oídos.

	Volvió a apoyar la cara contra él, pero Hadrian estaba concentrado ahora y la escuchó.

	—¿Lo hice bien?

	—Bueno, para ser honesto, no —La besó en la barbilla, sintiendo que ella se preparaba para su juicio. —No del todo, aunque no fue un mal esfuerzo, y uno aprecia su entusiasmo. Con mi desinteresada y generosa cooperación, si practicas con diligencia en cada oportunidad y te aplicas asidua y frecuentemente a... 

	Ella golpeó su hombro, y luego se reían y rodaban en una maraña de miembros desnudos y felices, hasta que él se elevó por encima de ella y la besó hasta sacarle el relleno.

	—Si vivo para ser mayor que Gran Carruthers —dijo Hadrian, —nunca olvidaré el placer y la confianza que me has brindado esta noche, Avis Portmaine. Me mostraste nada menos que el cielo en la tierra, y siempre te atesoraré por tu generosidad y coraje.

	Estuvo a punto de decirle que habían compartido una especie de bautismo del corazón en esta salida, pero ella frunció el ceño.

	—¿Me las arreglé lo suficientemente bien?

	La besó en la mejilla y se agachó para rodearla con los brazos. 

	—Ninguna otra dama me ha mostrado tanta consideración. Me has arruinado y me complace ser tu ruina.

	Ella le acarició el pelo. 

	—Entonces, ambos estamos arruinados.

	Se inclinó hacia atrás. 

	—No te puedes arruinar. ¿Vas a casarte conmigo o lo has olvidado?

	—No lo he olvidado —dijo Avie, aunque claramente, Hadrian había estropeado el momento. —Pero todavía tengo que aceptarte, ¿o te habías olvidado?

	—Aparentemente, ese detalle se escapó de lo que pasa por mi cerebro —Hadrian se empujó para acostarse a su lado para que sus partes rebeldes no se inspiraran. —Jugar conmigo y tirarme al suelo no estará bien de su parte, Lady Avis.

	—Qué vergüenza, Hadrian —Ella rodó lejos de él, claramente despreciativa de su intento de humor, si eso era lo que había sido.

	Él la rodeó como una cuchara y le pasó el brazo por debajo del cuello para que pudiera usar sus bíceps como almohada, luego se cubrió con la mitad de la manta. 

	—Realmente quiero casarme contigo. Por favor di que si.

	—No estás pensando con claridad.

	Ella tenía razón, y no.

	Hadrian la besó en el hombro. 

	—Sobre esto, estoy pensando con mucha claridad. No voy a discutir contigo ahora. Estoy demasiado feliz.

	—Estás saciado —dijo, satisfecha de sí misma, como debería estarlo. 

	Cada beso y caricia, cada centímetro de carne desnuda que compartían era una luz poderosa que desvanecía las sombras dejadas por su pasado.

	—Estoy planeando venganza, moza tonta. 

	Se quedó dormido, preguntándose si ella le dejaría usar la boca con ella. Su esposa le había negado ese deleite, y ahora se alegraba de ello. Con Rue, tal aventura habría sido el resultado de la curiosidad y el aburrimiento.

	Con Avie, sus atenciones íntimas eran impulsadas por la necesidad de proteger, atesorar y amar.

	 

	 

	—¿Vas a algún lado, Lily mi amor? —La pregunta de Fenwick tuvo el resultado previsto de congelar a Lily Prentiss en seco.

	—No soy tu amor —siseó, —y nunca te he dado permiso para usar mi nombre, ni lo haré yo.

	—¡Ay de mí! —Fen salió de las sombras en la terraza trasera de Blessings, porque tenía la intención de detener a su presa. —¿Quieres acompañarme a dar un paseo por los jardines a la luz de la luna?

	—¿Nunca escucha, señor Fenwick? Su compañía no me agrada.

	—Escucho —Aunque a menudo se arrepintió de lo que escuchó. —Yo también miro, y veo a una dama sola después del anochecer. Claramente, estás empeñada en hacer travesuras.

	Lily se irguió, las velas se llenaron con un propósito que Fen estaba decidido a frustrar.

	—Estoy decidida a encontrar a Lady Avie. Todavía no ha entrado y la noche se vuelve fría y oscura.

	Realmente fría. 

	—Después de quedarse atrás para ordenar la estación de cerveza, Lady Avis aceptó la escolta del Sr. Bothwell. Puede volver a su bordado con la seguridad de que nuestro empleador común no sufrirá ningún daño.

	La mirada de Lily se dirigió hacia la pendiente sombreada, confirmando que había estado espiando a Avis, de nuevo.

	—Necesitará su chal —Lily se dirigió hacia los árboles. —Hoy trabajó demasiado al sol. Ella se enfermará... 

	Fen arrancó el chal de las manos de Lily.

	—Estoy seguro de que Bothwell le prestará su chaqueta, como es un caballero. Me aferraré a esto para que no tengas que holgazanear aquí en el aire de la noche, esperando a tu empleador.

	—Ella no es mi... —Pero Lily no era del todo tonta. Ella y Fen eran, en el mejor de los casos, iguales, y obligar a Avis a elegir entre ellos no era prudente, no con Bothwell llevando a Lady Avis a pasear a la luz de la luna.

	—Es usted insufrible, Sr. Fenwick, pero ¿qué más puedo esperar de un pagano medio salvaje como usted? 

	—Creo que ha comentado de manera similar antes —Fenwick dejó que sus párpados se cerraran, como si ella le hubiera ofrecido una insinuación coqueta. —Los paganos tenemos nuestros atributos entrañables. ¿Fue por eso que viniste a buscarme?

	—Te odio —dijo Lily con los dientes apretados. —Eres lo más alejado de un caballero, y no mereces caminar por el mismo terreno que Avis Portmaine, y mucho menos interferir con mi protección hacia ella.

	—Querida Lily —dijo Fenwick arrastrando las palabras —es hora de que aceptes que Avie puede cuidar de sí misma y te lleves a la cama a tu yo entrometido. ¿Te acompaño?

	Ella le dio una bofetada, una buena bofetada, muy parecida a la que él había sufrido en ocasiones anteriores.

	Tocó su mejilla, luego su corazón, para agravar mejor a la tonta perra. 

	—Una muestra de despedida de tu estima. Buenas noches, dulce Lily. Felices sueños.

	Se mantuvo firme y Lily tuvo el sentido común de retirarse a la casa. Si ella le asestaba un golpe de vez en cuando, le quitaba el filo de la ira. A Fen no le gustaba exactamente que lo abofetearan, pero la violencia de ella era prueba de algo más que del desdén que sentía.

	Probablemente algún tipo le había dado un golpe de muerte figurativo a su confianza femenina hacia mucho tiempo, pero ni siquiera ese pensamiento le produjo ni una pizca de piedad por ella.

	 

	 

	—Deberíamos volver —Avis frotó su mejilla contra el brazo de Hadrian, deleitándose con la calidez y la relajación total que había encontrado en su abrazo.

	—Estás despierta entonces.

	—Usted fue el que se quedó, señor Bothwell. Agotado por sus trabajos. 

	De su pasión, que había sido hermosa, peculiar, íntima y preciosa. Avis asumió riesgos con Hadrian, no riesgos para su reputación, sino riesgos para su corazón. Si en algún momento flaqueaba o fracasaba en estos esfuerzos íntimos, tenía doce años de dudas esperando colapsar sobre ella como una ladera embarrada.

	Y sólo la consideración de Hadrian la protegía del daño. Eso la preocupaba, porque si se comprometía con él, cualquier mala voluntad dirigida hacia ella podría extenderse a él, y en doce años, había soportado la mala voluntad en abundancia.

	—Hacer heno es un trabajo duro —Hadrian le besó la oreja y ella escuchó la sonrisa en su voz, la sonrisa que había puesto allí. Su mano se deslizó por su columna vertebral para masajear su trasero. Gracias al cielo, no podía ver al idiota sonreír que provocaban sus caricias.

	—Las estrellas están saliendo. Alguien me extrañará —Alguien llamado Lily, que estaría provocando un grupo de búsqueda y ensayando un gran regaño.

	—Fen sabe dónde estamos —murmuró Hadrian contra su nuca. —Deja de buscar excusas para abandonarme.

	—¿Estas demasiado débil para perseguir?

	—Y deja de regodearte. —Hadrian le mordió el lóbulo de la oreja y Avis supo que ella se regocijaría, se revolcaría y se gloriaría en su capacidad para darle placer.

	—Has creado un monstruo —le aseguró, presionando sus labios contra el musculoso antebrazo que él había puesto sobre su clavícula.

	—Tenemos que hablar antes de que me arrastres montaña abajo por el pelo, mi amor.

	—Es solo una colina, y tu cabello no es tan largo como me gustaría.

	—He recibido otra carta de Harold, Avie.

	—¿Está bien?

	—Está asquerosamente bien, pero su gente han estado vigilando a Collins, y el barón se ha embarcado para Portsmouth.

	—¿En el sur?

	El cuerpo de Hadrian permaneció relajado y cálido detrás de ella, pero Avie sintió como si hubiera visto la cola de una serpiente deslizándose entre la maleza del primer paraíso que había conocido en años.

	Hadrian la acercó más. 

	—Collins aterrizará tan al sur de aquí como puede estarlo un puerto inglés, pero puede estar en Inglaterra mientras hablamos, o encontrar un vapor para llevarlo a Liverpool desde Londres".

	Hadrian podía pensar, mientras que Avis solo podía temer y lamentar. 

	—¿De qué se trata?

	—Si tiene la intención de ganar dinero, entonces tendrá que reunirse con sus abogados, y están en Londres —Hadrian trazó un patrón en su espalda ahora —¿el Árbol de la Vida? —así que tuvo que sentir la tensión que sus palabras le causaron.

	—¿Si tiene la intención de hacer otra cosa?

	—Estás a salvo, Avie. Estarías más segura casada conmigo y instalada como mi dama en Landover.

	Hadrian era dulce, querido y maravilloso, también despiadado y no estaba al mando de tantos hechos como él creía. 

	—Entonces no estarías a salvo.

	—¿De Collins?

	—De él tampoco —dijo Avis, —pero principalmente de los chismes —¿Seguramente un ex vicario tenía el debido respeto por el daño que podían hacer los chismes?

	—No me importan los chismes, sobre todo si se compara con tu seguridad.

	Su respuesta fue gratificante y rápida, también inaceptable.

	—Dices eso ahora. Cuando nadie te vea a los ojos en la iglesia, cuando nadie te acompañe en las asambleas, cuando nadie venga a visitarte ni siquiera en las vacaciones, entonces comenzarás a comprender. Hice mi promesa de casarme con un joven apto, luego le negué las intimidades que suelen seguir a ese acuerdo. Soy una broma, y Collins sin duda se aseguró de que me llamaran todos los viles asistentes.

	Hadrian no discutió, por lo que Avis estaba agradecida. Se había sentido tan complacida consigo misma, complacida de brindarle placer, complacida de que no le hubieran quitado todas las formas íntimas de compartir hacia doce años.

	Esta discusión le recordó que tal placer fue robado, ilícito y solo fugazmente suyo.

	—Yo también recibí una carta —aventuró, esperando cambiar de tema.

	—¿Desde?

	—Alex. Viaja a la sede de algún conde en Kent. Ella lo describe como una fiesta en casa giratoria. El conde y su nueva condesa se entretienen sin cesar, pero luego ella se va a buscar otro puesto.

	—¿Se quedará en el sur?

	—Estar cerca de Benjamín, sí.

	—¿Y lejos de ti?

	Avis sintió la bendita protección del abrazo de Hadrian, e incluso eso no borró el dolor en el que se había convertido extrañar a su hermana.

	—Somos tristes recordatorios la una a la otra de tiempos infelices, Hadrian. Así que sí, lejos de mí.

	Hadrian retiró su brazo y la movió, de modo que todavía estaba de lado, pero Avis lo miró, su pierna cruzó sus caderas, su mejilla apoyada contra su hombro.

	—Desde una perspectiva diferente —dijo Hadrian con los labios en la sien de ella, —tú y Alexandra se recuerdan la una a la otra no solo de su asalto, sino también de cómo ambas han reconstruido sus vidas a partir de entonces y han hecho algo significativo para ustedes mismas.

	—Ella tiene algún significado. Criar a los hijos de otras personas. Sé que ama tanto a la pequeña Priscilla como a la madre de la niña.

	—¿Dirigir Blessings no tiene sentido?

	Algo acerca de la desnudez debe engendrar honestidad, porque Avis sólo podía ofrecerle a Hadrian la verdad.

	—Fen dirige Blessings. Fen y Vim y, desde su puesto en el sur, Benjamín. Soy meramente ornamental, un pariente pobre.

	—Eres la dama de la mansión. El lugar no tendría corazón si no fuera por ti.

	—El corazón no se considera muy útil, en comparación con la lana, los cultivos, el ganado y la moneda.

	—Nada de eso otro significa nada sin corazón. Tengo lana, cosechas, ganado y monedas en Landover, pero con mucho gusto volvería a conducir un caballo castrado con lomo ondulado en la naturaleza de Yorkshire si me acompañaras.

	—¿De qué estaba hablando?

	—Tan inapropiado como sería como amante de Landover, sería un escándalo absoluto como esposa de un clérigo. —La besó en la frente. —Seguramente usted no lo haría, aunque yo ya no soy apto para la iglesia. ¿Tienes frío?

	—No —Acurrucada con él, desnuda debajo de la manta, viendo salir las estrellas, era lo más cercano que había conocido a la satisfacción absoluta.

	—Encajas perfectamente en mis brazos, Avie amor —Él guardó silencio y ella agradeció que no la estuviera arengando. 

	No arengarla para que se casara con él, ni para permitirle libertades carnales, ni para mover sus miembros agotados.

	Al otro día por la noche sería la celebración del solsticio de verano, el hito más difícil del año de Avis. Las doncellas del pueblo desaparecían con sus muchachos, las doncellas con los lacayos y mozos de cuadra, las esposas con sus maridos. Un niño concebido a mediados del verano llegaba en primavera, y en mayo muchos bebés serían llevados a los servicios en sus canastas como recordatorio de la celebración del año pasado.

	No se atrevía a rechazar la propuesta de matrimonio de Hadrian de plano. Por su bien, debería hacerlo, pero...

	Un rayo de perspicacia penetró en su honorable ataque de mal humor: sería condenada por casarse con Hadrian, por manchar a un buen hombre con su escandaloso pasado.

	También sería condenada por rechazarlo, si alguien se enteraba de lo que se había ofrecido.

	—Te estremeciste, mi amor. Por mucho que me gustaría que no fuera así, debemos regresar de la tierra de Nod, no sea que te encuentres muerta.

	—No tengo frío, pero si nos quedamos aquí mucho más tiempo, estarás comprometido y luego seremos arrastrados a la trampa para ratones del párroco.

	—¿Crees eso?

	—No suenes tan esperanzado —Ella se soltó de su abrazo y él la soltó, lo cual era lo mejor. —Tu camisa está aquí en alguna parte.

	—¿Debo volver a trenzar tu cabello?

	—Puedo hacerlo cuando encuentre mi cama. Dios mío, estás... 

	—Despierto —Yacía de espaldas, un pagano feliz de bañarse a la luz de la luna. —Otra vez. Me gusta abrazarte, Avie, y me encanta abrazarme contigo.

	—Necesitas algo más que abrazos —Avis también quería más, pero ¿cómo podía ella darle la espalda a su propuesta si compartían intimidades maritales?

	—No temas —Bajó su erección con el pulgar y la vio subir de nuevo. —Esto disminuirá un poco a medida que nos vistamos y dirijamos nuestros pensamientos a asuntos mundanos. ¿Irás a la reunión mañana?

	Ella recogió su ropa, aunque la forma en que él se manejó fue: 

	—Preferiría no asistir, aunque es menos formal que una reunión. La presido todos los años.

	Le pasó una media bota. 

	—¿Para probar qué?

	—Que las viejas putas y los hombres mezquinos de esta comarca no me hayan convertido en una completa prisionero en una torre —Ella arrugó su camisa y se la tiró, luego sus botas.

	No parecía tener prisa por vestirse, pero se permitió un sorbo pausado de brandy de melocotón. Avis hizo una pausa con la mitad de los lazos de su camisola todavía desabrochados, mientras Hadrian se sentó a medio metro de distancia, un dios de la noche cada vez más profunda.

	—Disfruté esto, Hadrian—Lo disfrutó más, porque la íntima compañía de Hadrian le hizo algo bien.

	—Te gusta conquistarme —Él le ofreció la botella, pero ella no podía arriesgarse a que las doncellas le olieran el aliento.

	—No gracias. No montaste un gran escándalo por ser conquistado.

	—Nunca sabrás el alboroto que armé —Taponó la botella, una pequeña sonrisa burlándose de las comisuras de su boca pecadora.

	—¿Puedes levantarlo nuevamente para mi alguna otra vez?

	 

	 

 

	Diez

	—Creo —Hadrian se metió los brazos en las mangas de la camisa —hiciste un travieso juego de palabras. Estoy orgulloso de ti.

	—Estás tratando de corromperme —Avis volvió a sus reverencias cuando quiso ver los botones de Hadrian, sobre todo como una excusa para tocarlo. —Eso ya se ha hecho. Esto es tuyo — Ella le arrojó la corbata, considerablemente arrugada. Lo dobló y lo guardó en el bolsillo de la chaqueta.

	—No estás corrupta —la amonestó Hadrian mientras buscaba sus pantalones con sus manos y rodillas. —Pero para responder a tu pregunta, sí, puedes conquistarme tantas veces como sea necesario para ganar tu mano.

	Ella se sentó hacia atrás, su vestido espumante suelto alrededor de ella. 

	—No debería casarme contigo, Hadrian Bothwell. Me gustas demasiado para eso.

	—Te preocupas por mí —le recordó. —No te gusto simplemente. Me gusta es una palabra tan insípida. ¿Has visto mis medias?

	—Dentro de tus botas.

	—Así son —Se arrastró para arrodillarse detrás de ella. —Conseguiré tus ganchos —Sus dedos eran hábiles y ella pronto se arregló, aunque su cabello era un susto y el cansancio le recordaba la semana que había pasado. Los brazos de Hadrian rodearon sus hombros y ella se inclinó hacia él, cerrando los ojos. .

	—Ojalá pudiera quedarme aquí contigo en estas mantas para siempre —Suspiró las palabras, más sueño que deseo. Estaba encima y detrás de ella, y su calidez y fuerza eran más seductoras que toda su locura erótica combinada.

	—Landover podría ser nuestra manta. Harold nos ha dado su bendición, ¿sabes?

	—¿Harold? —Ella se apartó, porque la mirada de Harold significaría algo para la comunidad.

	Algo, no es suficiente.

	—El propio Lord Landover. —Hadrian se puso de pie para ponerse los pantalones. —Dijo que pensó que habríamos apostado por nuestra troth hace años, así que ahí. Tiene una mentalidad tan no matrimonial como puede serlo un hombre, y ve que deberíamos estar juntos.

	—Hadrian, corte. Incluso si aceptara su propuesta, solo sería para permitirle una mejor ventaja para huir de Hart Collins.

	Ese razonamiento fue tan seductor como los besos de Hadrian, porque Collins era cruel hasta los huesos y una verdadera amenaza para el bienestar de Avis.

	—Avie, no voy a ahuyentar al bastardo, lo atravesaré o le haré un agujero. Por qué Harold no se ocupó de eso hace años, nunca lo sabré.

	—Le pedí que no lo hiciera —dijo Avis, porque Hadrian ahora le recordaba a su yo de dieciocho años, todo confianza, honor y determinación. —En primer lugar, correspondía a Benjamín y Vim velar por mi seguridad, y te impusimos a ti y a tu hermano mucho más allá de los dictados de la cortesía de los vecinos. En segundo lugar, Alex y yo teníamos la misma opinión sobre esto y no queríamos más conversaciones, no más escándalos, y ciertamente no queríamos la sangre de Hart Collins en nuestras manos.

	No figurativamente, no literalmente.

	—Avie, el hombre tiene que responder por sus acciones —dijo Hadrian, poniéndose las botas. —¿Se te ha ocurrido que poner punto a su existencia podría ser exactamente lo que se necesita para detener toda la charla por la que estás tan infernalmente plagado?

	Sí, lo había hecho, porque Collins podía estar físicamente ausente, pero podía mantener una correspondencia voluminosa con los vecinos, podía difundir la conversación, podía dejar caer la palabra ocasional en el oído equivocado en sus clubes de Londres.

	—El asesinato no hace que dejen de hablar —respondió ella. —Detiene una vida, y ¿qué pasa con ese mandamiento, Hadrian?

	—¿No matarás? —Hadrian se encogió de hombros y se puso el chaleco, pero no se abrochó. —A los vicarios renacuajos les encanta debatir sobre ese tema, especialmente cuando su próxima opción después de la iglesia suele ser el ejército. Llegamos a la conclusión en muchas ocasiones de que significaba que uno no debía quitarse la vida con sigilo y deshonra. Un duelo le da a un hombre una oportunidad justa y no es un asesinato.

	—La ley dice que sí —Avis se apartó un mechón de cabello suelto de los ojos. —Yo digo que lo es. Prométemelo, Hadrian.

	—También le hiciste prometer a Harold, ¿no? —Ahora no sonaba dulce o amante. Sonaba astuto y peligroso. —No llamaré a Hart Collins, pero si te amenaza, Avis, no sobrevivirá para arrepentirse.

	—Hart Collins me ha costado mi familia, a menos que cuentes los pocos meses de invierno en los que Vim negocia con Fen por el placer de hacerme compañía. No podría soportarlo si ese hombre me cuesta tu de nuevo.

	—¿Todo de nuevo?

	—Se está haciendo tarde —dijo, concentrándose en los cordones de sus botas. —Mañana será otro día largo y no quiero estropear una agradable velada con más discusiones".

	Hadrian se agachó cuando ella le arrojó su abrigo. 

	—¿Bailarás conmigo?

	—¿Nunca te rindes? No bailo, Hadrian. Un vals con Fen en la fiesta de esquila, con Fen, que ha bailado con Gran Carruthers y la vieja Maudie, y se habló bastante. No puedo llamar la atención de esa manera sin avergonzar a mi familia.

	—La vergüenza es de quienes te envidian el derecho a cualquier placer —Él se puso de pie y la ayudó a ponerse de pie, le besó la nariz y luego se inclinó para recuperar la manta. 

	La sacudieron y la doblaron, guardaron las toallas, el jabón y el licor, luego lo sacudieron y doblaron el hule sobre la cesta.

	—Nunca veré este estanque con los mismos ojos —Hadrian se echó el abrigo al hombro y la camisa se abrió a la luz de la luna. —Ahora entiendo mejor por qué los romanos tenían arboledas y grutas sagradas.

	—Blasfemas —respondió Avis, entrelazando sus dedos con los de él.

	—Yo no —respondió, tomando un firme agarre de su mano. —Casi has consagrado la falta de respeto de Hart Collins hacia ti, Avie. Permíteme hacer lo mismo con un recuerdo mucho más feliz.

	Sus palabras dolian, en parte porque suenan a verdad, pero también porque identificaron con despiadada claridad la distancia entre Avis y Hadrian. Ella había sido la víctima, él no. Ella era objeto de lástima en el mejor de los casos, desprecio más a menudo, y él era un hijo local favorito, que regresaba para ocupar el lugar que le correspondía entre las mejores familias de la comarca.

	Avis olvidó la falta de respeto de Collins por su cuenta y riesgo. Muchos otros estaban muy felices de recordárselo y de su responsabilidad por lo que había sucedido ese día.

	—No debería haber dicho eso —La voz de Hadrian en la oscuridad estaba cargada de pesar. —Hablo por frustración en su nombre.

	—Hablas conmigo por frustración —Mientras que Avis estaba frustrada con toda su vida.

	—Estamos agotados —dijo, —y no me siento del todo cómodo permitiéndote complacerme, cuando no hice ningún esfuerzo para atender tus necesidades.

	—Has atendido mis necesidades —Necesidades que había tratado de ignorar: afecto, compañía y mucho más.

	—¿Dos veces en doce años, Avie? Merezco que mi propuesta sea rechazada si la considero adecuada.

	—Te mereces ser feliz —De hecho, necesitaba que él fuera feliz. También seguro.

	Se llevó los dedos a los labios. 

	—Entonces no me rechazas. Simplemente juegas fuera de la línea.

	—No eres una trucha.

	—Me sentí como uno —Su mirada en sus manos unidas fue suave. —Aturdido, jadeando, desesperadamente perdido.

	—Silencio —reprendió, porque pronto estarían fuera de los árboles, y su expresión complacida era un escándalo en sí mismo. —¿Harold dijo algo más en su carta?

	—Dijo que ama a Dinamarca y que ya ha pasado tiempo con nuestros primos segundos, renovando viejos conocidos. Le aseguran que los inviernos allí no son tan malos.

	Hadrian la atrajo a sus brazos al borde de los árboles, luego presionó su boca contra la de ella. 

	—No te he besado lo suficiente.

	Ella se inclinó hacia él. 

	—Nos besamos y mi ingenio falla.

	Entonces, por supuesto, ella lo besó y lo besó y lo besó.

	 

	 

	—¿Sabes —dijo Fenwick, mientras la multitud en la terraza trasera de Blessings se movía para crear espacio para el baile, —algún ladrón sinvergüenza ha asaltado nuestro escondite junto al estanque?

	—Digas —La mirada de Hadrian estaba en Avie, quien vestía recatadamente con un vestido verde pálido con la cintura levantada. El vestido acentuaba sus líneas esbeltas y lo hacía desear alisar sus manos por sus curvas. Sin embargo, podría estar vestida de cilicio y él sufriría el mismo impulso.

	—Ambos, bueno, estás en peligro de volverte patético.

	Hadrian esperaba estar en peligro de volverse a casar. 

	—Bebí el maldito brandy. Avie también tomó un sorbo.

	—Sin duda estaba ebria de tus encantos —murmuró Fen. —Tenga cuidado de que la señorita Prentiss no lo rastree hasta sus citas e idilios. Estaba lista para subir penosamente esa colina con el pretexto de que Avis necesitaba su chal.

	Lo último que necesitaba Avis Portmaine era un chal. Necesitaba diversión, libertad y respeto, y un esposo que pudiera asegurarse de los tuviera en abundancia.

	—Gracias por disuadir a la querida Lily de su búsqueda —¿Dónde había estado Lily cuando la estación de cerveza necesitaba empacar? —¿Qué tan malo es el chisme?

	Se pararon en el borde de la terraza, que había sido puesta en servicio como pista de baile improvisada, mientras los jardines estaban llenos de mantas de picnic para aquellos que habían disfrutado del buffet. La fragancia de las flores de verano se mezcla con el aroma de una multitud que disfruta de sus esfuerzos, creando un perfume alegre y bucólico único.

	¿Esta gente voluble y despreocupada había envidiado a Avis Portmaine por las alegrías que ellos mismos disfrutaban sin límite?

	—No soy la mejor persona para preguntar sobre los chismes que rodean a su dama —Fen tomó un sorbo de cerveza y se dio unos golpecitos en el dedo del pie al igual que todos los demás terratenientes presentes, pero su mirada era aguda, como si contemplara una travesura, y aunque la ocasión era social, su cuchillo estaba metido en la funda a su lado.

	—La gente ha aprendido a observar lo que dice a mi alrededor —prosiguió Fen, —y parte de la charla es comprensiva. La mayoría si es crítico. Avis finge que la virtud ya no es suya, da falsos aires de respetabilidad, busca a todos los hombres menores de ochenta años, etcétera. Avis es amigable y accesible con quienes están por debajo de su posición, y algunos ven que eso proporciona una base de verdad para los chismes.

	Fen probablemente estaba siendo diplomático.

	—Ella no hace nada para ganarse tanta crueldad —dijo Hadrian. —No lo entiendo.

	Gran Carruthers pasó brincando en brazos de un labrador que tenía que tener menos de un tercio de su edad. Quién estaba dirigiendo a quién parecía estar en debate.

	—¿Qué es lo que no entiendes, Bothwell?

	—Crecí aquí —dijo Hadrian. —Estas no son personas crueles. Se ayudan unos a otros, trabajan su tierra, atienden sus tiendas y tratan de no ofender a Dios o al prójimo con sus fallas. Reciben a los expósitos. Hart Collins fue un flagelo cuando era joven, enviado de una escuela tras otra, las historias cada vez más malas. En el momento del incidente, estoy seguro de que nadie de ninguna posición culpó a Avis por lo que le sucedió.

	Aunque no podía saberlo a ciencia cierta, porque había pasado el resto del verano pegado al lado de Avie. Luego se fue al sur para ser un erudito.

	Un erudito cachondo.

	—Estaba comprometida con Collins —señaló Fen. —Era la joven más envidiada de la comarca: una dama de nacimiento, bien dotada y bonita, con un marido titulado en el futuro. Solo eso la habría convertido en un blanco de envidia.

	La envidia era un pensamiento fugaz y poco cristiano, un comentario del que uno se avergonzaba en retrospectiva. La envidia no debe ser la ruina de la felicidad de una mujer intachable.

	Una pareja mayor pasó girando, la mitad masculina de la cual no parecía demasiado firme en sus alfileres. Balanceó a su dama con demasiada fuerza, por lo que Fen tuvo que retroceder mientras Hadrian agarraba a la dama, la enderezaba y la giraba de espaldas a su compañero.

	—Collins tenía familia en el área, y deben haber culpado a Avis —dijo Fen cuando los bailarines se tambalearon en su camino. —Su madre todavía vive en el asiento de la familia, y las madres pueden estar ciegas ante los defectos de sus hijos.

	—Los padres de Collins fueron los que lo enviaron a internados de mala reputación. Les hizo imposible mantener la ayuda cuando él estaba en casa.

	O ese había sido el rumor antes de que Hadrian se fuera a la universidad.

	Fen vertió discretamente la mitad de su cerveza en las rosas. 

	—Él era el heredero, y probablemente Avis estaba muy animada y no tenía una mamá que le mostrara cómo seguir. Supongo que romper su compromiso con Collins no fue su primer paso en falso. Vim ya había comenzado a viajar, y Benjamin habría estado disfrutando de los locales de carne de Londres.

	Avie había sido muy animada, también de voluntad fuerte. Hadrian había adorado eso de ella, y todavía lo hacía.

	Los músicos cambiaron a un animado strathspey, y los bailarines dieron un grito de aprobación.

	—Siento la necesidad de hacer un corte —dijo Fenwick. Y veo a la señorita Prentiss sucumbir al mismo impulso, aunque su compañero es el niño querido de sir Walter Monteith.

	Fen le pasó a Hadrian los restos de su bebida y un instante después tenía a la anciana Maudie del brazo, como si lo hubieran arreglado de antemano. Él acechó con ella en las sombras hasta que se formaron las líneas, luego se unió al otro extremo cuando sonó la introducción. Efectivamente, cuando las cifras cambiaron y Lily vio quién sería su próxima pareja, su consternación quedó patente en su bonito rostro.

	Hadrian dejó la bebida de Fen y se alejó, en lugar de ver a Fen en sus juegos. Había salido la luna, la fiesta estaba cobrando impulso, y todo lo que Hadrian quería era encontrar a Avie y caminar con ella hasta el estanque.

	Lo cual, por supuesto, en la compañía actual, sería observado por todos y cada uno.

	Se sentó en un banco entre las rosas y el seto de ligustro y se contentó con admirar el aroma del jardín a la luz de la luna. Acababa de cerrar los ojos cuando las voces de más allá del seto de ligustro interrumpieron su paz.

	—No mejor de lo que debería ser, como siempre. —Las palabras llevaban la boyante malicia de una mujer que busca un buen chisme.

	—Ella es la anfitriona, Hortensia, nominalmente —razonó una segunda voz. Tiene que estar presente y dar órdenes a los lacayos.

	—¿Pero darles palmaditas en el brazo? —Hortensia se estremeció verbalmente. —Y que el señor Fenwick cree que puede enfrentarse a quien quiera, ahora que ella le ha dejado bailar el vals.

	La conmoción mantuvo inmóvil a Hadrian, porque parecía que Avis era, de hecho, crucificado por transgresiones imaginarias, tal como ella le había dicho que sería.

	—Maudie es la que se enfrenta a cualquiera —La voz de la segunda mujer tenía humor. Fen está siendo valiente.

	—Es el amante de Lady Avis —replicó Hortensia. —Dicen que su hermano está en la fila para un condado, pero Fenwick se queda aquí porque Lady Avis lo ha hechizado.

	Como el peor chisme, ese sentimiento tenía elementos de verdad: el hermano de Fen era el heredero de un conde y Fen era leal a Avis.

	—Por el amor de Dios —dijo la segunda mujer. —Fen se queda aquí porque está bien pagado y es bueno en su trabajo. Creo que tiene el ojo puesto en el señor Fenwick.

	—¿Ese bruto grandioso y descomunal? —Los pasos de Hortensia se detuvieron a pocos metros del aislado banco de Hadrian. —Saber que ha coqueteado con una puta como Avis Portmaine hace que él no esté en mi conocimiento, el tuyo tampoco.

	—¿Dónde escuchas estas cosas, Hortensia? Nunca solías ser tan rencorosa.

	—No despecho, verdad. Hablo de la mejor autoridad, Delia. La doncella de mi señora es amiga de la institutriz de Holderness y lo sabe todo por la abigail de lady Holderness, que va con su señoría a todas partes.

	—Avis es sólo un par de años mayor que nosotras —reprendió la segunda mujer. —Ella estaba en nuestras clases de catecismo. Cantamos en el coro con ella y temimos por ella cuando se anunció su compromiso con Collins. ¿No se merece un poco de paz?

	Mucha paz, ¿por el amor de Dios?

	—Ella guió al pobre chico, lo sedujo y luego lo arrojó —replicó Hortensia. —Él estaría tomando el lugar que le corresponde como barón si ella no lo hubiera tratado tan mal. Todos estos años se ha mantenido alejado de su derecho de nacimiento por su venganza. No es de extrañar que no haya recibido una sola oferta de un caballero como es debido, a pesar de su título y riqueza.

	Hadrian se levantó, aunque ¿de qué le serviría rodear el seto y darle a Hortensia Dillington un fuerte regaño? Quería saber qué se decía sobre Avis y lo que escuchó lo dejó inmóvil y silencioso en las sombras.

	—¿De verdad crees, Hortensia, que la comarca sería un lugar mejor si Hart Collins bailara en la terraza esta noche?

	—Todavía no está casado".

	—¿Le ruego me disculpe?"

	—Hart Collins no está casado —insistió Hortensia en un susurro emocionado. —Los rastrillos reformados son los mejores maridos. Su personal está preparando sus habitaciones y se dice que pronto visitará su asiento.

	—No era un libertino —dijo su compañero. —Era un matón absoluto y, por mi parte, creo que Avis Portmaine pagó un precio demasiado alto por la voluntad de sus hermanos de desposarla con el hombre. Ahora ven, o los hombres se habrán comido los mejores postres.

	Regresaron a la terraza, mientras Hadrian luchaba con un hirviente impulso de matar, de retorcer el cuello a todos los que no tenían nada mejor que hacer que condenar a Avis por los crímenes de Collins. Quería retorcer los cuellos de Vim y Benjamin también, por haber comprometido a Avie con el monstruo en primer lugar, y quería retorcer el cuello chismoso de Hortensia Dillington por si acaso.

	A medida que avanzaba la noche, Hadrian captó otros fragmentos de conversación, principalmente entre las mujeres, sobre Avis y cada uno de sus gestos y miradas. La pura malicia lo dejó herido por ella y decepcionado con sus vecinos.

	Aunque también estaba desconcertado.

	Como ex vicario, Hadrian sabía muy bien, demasiado bien, lo poderosamente que la fábrica de chismes podía producirse en cualquier comunidad. La gente hablaría, tan seguro como pecaría, cultivaría jardines y fornicaría. No obstante, rara vez se pasaban doce años hablando de los mismos escándalos de siempre. Los nuevos chismes eran mucho más entretenidos que los viejos cuentos, y su propia llegada a Landover fue más fresca que el malvado pasado de Avie.

	Nadie hablaba de él; nadie hablaba de la prolongada ausencia de Harold. Nadie habló mucho sobre el heno, las extravagancias del Regente o incluso el clima.

	Interesante.

	¿Qué podría un hombre con la intención de proteger el bienestar de Avis Portmaine darles a sus vecinos de qué hablar para poner fin a sus rencorosos chismes sobre la mujer con la que tanto esperaba casarse?

	 

	 

	—Baila conmigo.

	La voz de Hadrian llegó desde las sombras a la izquierda de Avis, y ella ni siquiera estaba segura de que le estuviera hablando. La velada había sido larga, pero lo suficientemente ajetreada como para no tener que pensar mucho, sentir mucho.

	—¿En las sombras del jardín? —Avis respondió cuando Hadrian se acercó. —Hay suficiente gente paseando para que nos reconozcan —También había suficientes personas que se habían escapado al jardín para adoptar comportamientos que Avis solo podía envidiar.

	—Baila conmigo aquí, en la terraza, a la vista de nuestros vecinos —Hadrian avanzó tranquilamente y, a la luz de las antorchas, sus rasgos rubios tenían una decidida cualidad vikinga.

	—Tengo mucho que hacer, Hadrian —respondió, reorganizando los vasos vacíos en la mesa de ponche. —Si me quedo en la pista de baile, se hablará y me aseguraré de que la ayuda se quede despierta mucho más tarde.

	—La ayuda —Hadrian tomó su mano en la suya —es quedarse atrás, para que no se interpongan en tu camino mientras inventas excusas para evitar mezclarte y divertirte.

	Avis estaba tan sorprendida por esa franqueza que dejó que Hadrian la sacara de detrás de la mesa de ponche mientras, ráfagas y maldiciones, varios lacayos y dos sirvientas revoloteaban cerca, aparentemente esperando que ella se fuera a otra parte.

	—Tengo razón —continuó Hadrian, —y no has bailado ni una vez esta noche.

	—Porque la última vez que bailé, Fenwick escuchó un sinfín de sermones sobre cómo superar su posición —Mientras que Avis había escuchado algunos de Lily acerca de no conocer el suyo.

	—Soy tu casi prometido —dijo Hadrian mientras la pequeña orquesta afinaba. —Tú perteneces a mis brazos, a mi lado, y no entre los sirvientes, anhelando que esta noche termine.

	Había estado rezando por eso, entre apuntar falsas sonrisas en ninguna dirección en particular e ignorar la ansiosa vigilancia de Lily entre cada baile.

	—Hadrian, sé que tienes buenas intenciones...

	Ella le permitió colocarla en posición de vals, el último baile de la noche sería un vals, porque no podía disuadirlo sin crear una escena por la que sería más que sermoneada.

	La sostuvo un cabello más cerca de lo que debería, y ella se sometió a esa presunción porque no estaba tan cerca como ella quería abrazarlo. La música era lenta, melodiosa y dulce, perfecta para poner fin a la juerga de una noche de verano.

	—Tienes que estar exhausta —dijo Hadrian cerca de su oído. —Me estás dejando liderar.

	—Eres más sutil al respecto que Fen —dijo Avis, reprimiendo un bostezo. —Te quedo mejor.

	—Me encajas perfectamente —Él guardó silencio, como si esperara que ella discutiera, pero ella dejó que la acercara particularmente en un giro. Durante la duración de ese baile, lo mejor para ella era no hacer un escándalo, y si disfrutaba no hacer un escándalo, bueno, el baile pronto terminaría.

	—La gente está mirando —señaló Hadrian momentos después. —¿Alguna vez te acostumbras?

	—No lo he hecho, aunque ha durado años".

	—¿Recuerdas cuando empezó?

	—¿Empezó?

	—No puedo creer que alguien diga o haga algo para insultar a la hermana de Benjamin y Vim. Mientras tú y Alex se recuperaban en Landover, Harold habría aplastado a cualquier hombre que lo hubiera intentado.

	—Los hombres no son el problema —dijo Avis, triste y aliviada porque Hadrian estaba viendo la verdad de su situación. —Las cabras en celo entre ellas insultan a todas las mujeres, caídas, arruinadas, virtuosas, lo que sea. Los hombres decentes mantienen la boca cerrada.

	Mientras bebían la cerveza de su señoría, comían su comida y evitaban su compañía.

	—Entonces, ¿evitas a las mujeres?"

	—Si las evito, soy altiva; si hago proposiciones, soy presuntuosa. Una vez embreada con la brocha del escándalo, uno tiene pocas opciones buenas, excepto volverse indiferente.

	Lo que Avis nunca había logrado.

	—¿Siempre fue tan malo?

	—No lo sé, Hadrian —Quería, más que nada, apoyar la cabeza en su hombro y bailar en la oscuridad con él. La conversación era difícil pero necesaria, y arrastrar a Hadrian a las sombras era el peor error que podía cometer, para ella, pero también para él. —Cuando Alex estaba presente y Benjamin, no recuerdo que haya sido tan malo, pero tal vez sea porque la gente realmente no podía culparla por lo que sucedió.

	—¿Todavía cojea?

	—No está mal. Benjamin dice que se nota solo cuando está cansada o el terreno es irregular, pero casi no sale, lo que confirma que la lesión todavía le duele de alguna manera.

	—Mientras que apenas dejas Blessings. Esto ha durado demasiado, Avis.

	No Avie, y la voz de Hadrian tenía un hilo de ira que no solía escuchar de él.

	—No es tu problema, Hadrian —dijo tan tranquilamente como pudo sin susurrar. Susurrar causaría conversación, inclinarse para hablarle en voz baja provocaría conversación, salir corriendo de la pista de baile provocaría más conversación.

	—Maldita sea, tiene que ser el problema de alguien —Él había hablado en tonos normales y ella se estremeció al pensar quién lo escuchó. —Tendrás el respeto que te mereces, incluso si te llega con doce años de retraso.

	Ella bailó en sus brazos en silencio, deseando que la música terminara, deseando que continuara para siempre. Hadrian era un buen hombre y su enfado en su nombre era un recordatorio de la propia frustración de Avis. Había estado frustrada durante años, pero en algún momento del camino, la frustración se había convertido en un desconcierto ansioso y cansado, dejando solo una necesidad de paz.

	Paz y tranquilidad.

	La música terminó, y cuando ella habría retrocedido para ofrecer la reverencia requerida, Hadrian atrapó su mano en la de él.

	—¿Hadrian?

	—Vamos. Puedes romper algo en mi cabeza mañana, pero esta noche, tomaremos medidas.

	El presentimiento se apoderó de ella cuando Hadrian la remolcó hasta el primer piso de la terraza, donde los músicos estaban devolviendo los violines y las guitarras a sus estuches.

	—¡Amigos, vecinos! —Hadrian gritó. —¿Si pudiera tener su atención por un momento antes de buscar sus camas?

	Llegó una respuesta afable, principalmente de los hombres sobre buscar algo más que sus camas.

	—Recuerdo que es tradición en nuestras asambleas anunciar esponsales y, con ese espíritu, me gustaría que todos supieran que le he planteado la cuestión matrimonial a Lady Avis. Terminará nuestra velada con la mejor nota al ofrecer sus felicitaciones ahora.

	Una ovación se elevó por encima del rugido en los oídos de Avis.

	Dios la ayude, Dios los ayude a ambos. Cuando ella habría levantado la voz para hacer una broma del anuncio de Hadrian, él selló su boca sobre la de ella y los vítores se hicieron más fuertes.

	—No te preocupes —murmuró contra sus labios. —Puedes dejarme plantado mañana.

	Terminó el beso y levantó la mano de Avie sobre su cabeza, como si ella fuera la contendiente exitosa en un combate a puño limpio. Incapaz de soportar el escrutinio de sus vecinos, Avis simplemente se convirtió en el cuerpo de Hadrian y lo obligó a protegerla de los tontos sonrientes y vítores que los rodeaban.

	Soportó algunos brindis más y buenos deseos, y luego dejó que Hadrian la llevara a la casa. No se detuvo hasta que llegaron a su salón privado, donde, gracias a una Deidad misericordiosa, un sirviente había cerrado las persianas, dándoles privacidad.

	—No puedo creer que hayas hecho eso —dijo furiosa mientras él encendía una vela de las brasas del hogar. —Simplemente no puedo creer... Hadrian, ¿qué estabas pensando? Mi vida se arruinó cuando dejé plantado a un prometido, y ahora tú, ¿en qué estabas pensando?

	—Estaba pensando qué harías un escándalo si te contaba mis planes. ¿Debo avivar el fuego?

	Ya había provocado un incendio.

	—Por favor —Avis estaba fría, aunque la habitación no estaba fría. Sobre todo, quería mantener a Hadrian cerca hasta que arreglara esta locura. —Sé que tenías buenas intenciones, Hadrian, pero este gesto dramático —se dejó caer en el sofá, sintiéndose centenaria, —no servirá de nada.

	—Ignorar los chismes crueles tampoco ayudó.

	Hadrian se levantó de la chimenea, la chimenea emitiendo un resplandor engañosamente alegre. A la luz del fuego, no parecía alegre. Parecía grande, sombrío y diabólicamente determinado.

	—Ignorar la charla me ayuda a soportar mi vida.

	—Soportar —Hadrian escupió la palabra. —¿Aguantas mis atenciones, Avis?

	Ella no podía comprender su punto, aunque sin duda él lo expondría. 

	—Disfruto mucho de sus atenciones.

	—Entonces, ¿por qué no disfrutar mucho de tu vida? —Inclinó su largo cuerpo para poder apoyar un codo en la repisa de la chimenea cuando a Avis le hubiera gustado más al alcance de la mano. —¿Por qué no esperar ver amigos en la iglesia, por qué no tener algún invitado ocasional en el almuerzo, por qué no intercambiar algunas sonrisas y saludos cuando compras en el pueblo?

	—Porque no puedo —gritó. —Porque esas actividades requieren la felicidad de la gente de la propia comunidad, algo que me ha faltado durante años.

	—Bueno, no lo he hecho —respondió Hadrian. —Yo era un maldito vicario, y puedo ser tan agradable que nuestros vecinos desearían que Harold se hubiera ido hace años.

	—¿Un maldito vicario? —Avis estaba divertida, a pesar de la gravedad de la situación, a pesar de la torpeza de Hadrian.

	—Y sangrientamente agradable —Él asintió con la cabeza, claramente orgulloso de su lenguaje soez. —Escuché hablar de ti esta noche.

	Bueno, por supuesto. 

	—Así que debes galopar al rescate.

	Se sentó a su lado. 

	—O eso o debo romper algunas cabezas. ¿Qué ha sido de Hortensia Dillington?

	Se había vuelto bastante robusta. Avis se guardó ese pensamiento cruel para sí misma.

	—Hortensia Cuthbert ahora. Se casó con el segundo hijo del molinero, que tiene una propiedad pequeña y ordenada, pero Hortensia no tenía otras ofertas y, por lo tanto, siente dolorosamente su suerte.

	—Entonces ella está celosa.

	—¿Celosa?

	—Se casó por conveniencia, mientras tú tienes riqueza, amantes aunque  lejanos hermanos, libertad y autoridad. Por supuesto que está celosa.

	Hadrian estaba muy seguro de sus conclusiones y, sin embargo, Avis resistió el impulso de tomar su mano. Simplemente estaba demasiado cansada, exhausta en cuerpo y alma, para desengañarlo de sus ideas confusas.

	Para protegerlo, aunque lo haría.

	De alguna manera, ella lo preservaría de la locura que había cometido en los últimos cinco minutos, incluso si eso significaba que ella se convirtiera en la primera mujer en la historia de la comarca en dejar no a uno sino a dos solteros elegibles.

	¿Quién podría estar celoso de ella por eso?

	 

	 

 

	Once

	De todos los dones que Hadrian quería devolver a su intención, pues Avie era su intención, su capacidad para la ira ocupaba el primer lugar de la lista. Quería que volviera a tener en sus manos todas las formas de ira, furia, simple irritabilidad, irritabilidad, furia, porque, si podía localizar su indignación, tal vez también le devolvieran el valor.

	—No había pensado que ninguna mujer pudiera estar celosa de mi situación —dijo. —¿Pero eso qué importa? Ahora te tengo como mi prometido, Hadrian, y sin haber aceptado tu demanda. No lo has hecho bien.

	No lo has hecho bien. Él usurpó su futuro, aunque con las mejores intenciones, ¿y ese fue el regaño que recibió?

	—Quieres casarte conmigo, simplemente no puedes admitirlo, y estoy malditamente seguro de que quiero casarme contigo —Sus promesas sonaron más beligerantes de lo que pretendía.

	—Por supuesto que quiero casarme contigo —Ahora, cuando Hadrian la hubiera tomado de la mano, Avie se levantó e hizo una producción de pinchar el fuego que ya ardía. —Eres apetitoso, rico y mi amigo.

	Aunque no del todo su amante. Aún no.

	—Y tú te preocupas por mí —le recordó, —y me has visto como Dios me hizo —Había hecho mucho más que eso y se había divertido muchísimo.

	Como él.

	—Hadrian, estás recién liberado de la iglesia, con cabos sueltos, consciente de la necesidad de herederos, y soy una vieja amiga de la familia. Estás confundido, y yo... 

	Estaba loca, también exhausta y demasiado dispuesta a afrontar todos los desafíos por su cuenta.

	—¿Te conozco, Avis?

	Se sentó en la mesa baja frente a él, una indicación de lo mal que la había puesto nerviosa. La señorita Prentiss se habría escandalizado ante tal abuso de buenos muebles.

	—Me conoces maravillosamente, Hadrian Bothwell, y sin embargo también eres maravillosamente nuevo.

	—Deja de revolotear, Avie. —Él tomó su mano y tiró. —No podría soportar escuchar tu nombre entre los chismes cuando no has hecho nada para merecer su contumedad. Podemos tener un compromiso largo, un año si quieres, pero déjame darte esa protección y podrás ver si te gusta.

	—Oh, me gustará —dijo, dejando que él la llevara a su lado. —Aunque tienes que prometerme dos cosas.

	—Estoy escuchando —Escuchando, pero no prometiendo a ciegas. Había aprendido algunas cosas en sus años como esposo.

	—Primero, no puedes usar tu apelación para obligarme a subir al altar.

	—Amor, tendrás que traducir eso. Si crees que será un compromiso casto... —En la experiencia de Hadrian, un compromiso casto era una bestia rara, a menos que un compañero le hubiera propuesto matrimonio a la hija menor de un clérigo.

	—No quiero un compromiso casto.

	Bendita sea ella y el aire fresco del campo de Cumbria. 

	—Bien entonces…

	—Prométeme que no retendrás tus favores para inspirarme a aceptar tu propuesta.

	—¿Crees que podría retener mis favores, por así decirlo, y hacerte pujante? —Ella tenía una pobre comprensión de su efecto sobre él si ese fuera el caso.

	—Desgraciado —Ella tomó una hoja de su libro y le mordió el lóbulo de la oreja. —Tú podrías. Estoy tan perdida en el decoro. Desenfrenada.

	La necesidad de retorcer el cuello a Hortensia volvió a surgir, y también a Hart Collins. Avis tenía derecho a estar enojada con sus vecinos mezquinos y críticos, pero en cambio había aceptado una carga de vergüenza e incertidumbre que no era suya para soportar.

	—No eres libertina — dijo Hadrian, pasando su brazo sobre sus hombros, no fuera que ella se fuera a arreglar las flores o llorar en su almohada. —Eres curiosa. Tu curiosidad es parte de lo que me hace quererte. —Junto con su intrepidez absoluta, que él sabía que era mejor no mencionar ahora. —Has pedido dos promesas, la primera relacionada con mi disponibilidad íntima, ¿tengo eso correcto?"

	—Tú lo haces.

	—Me tendrá a mí, Avis, exclusiva y absolutamente —Esperaba que ella lo tuviera a menudo y siempre también. —¿Cuál es tu segunda demanda?

	Ella miró el fuego, su expresión era tan triste que Hadrian podría ser el que llorara en su almohada. 

	—Debes ser honesto contigo mismo, Hadrian.

	—¿Acerca de?

	—Cuando los comerciantes no ponen monedas en tu mano enguantada, sino que solo la ponen en el mostrador, cuando nadie se quita el sombrero ante mí, cuando no estás invitado a ninguna parte, cuando nadie visita, ni siquiera para felicitarte por nuestro compromiso. 

	Ella se había guardado esta letanía de miserias para sí misma en lugar de compartirla con sus hermanos, y probablemente ellos habían sido reacios a fisgonear.

	Al diablo con esa consideración, si consignaba a Avis a una miseria más solitaria.

	Hadrian trazó la concha de su oreja con un solo dedo. 

	—¿Quieres que te informe de estos supuestos desaires?

	—Quiero que se los informe tu mismo. Quiero que reconozca que la buena opinión de sus vecinos es valiosa y que el matrimonio conmigo pondrá en peligro ese bien. Luego, quiero que multiplique la pérdida de esa buena opinión por las décadas que espera estar casado conmigo, y te preguntes honestamente si puede asumir ese costo.

	Ella estaba ignorando sus caricias, por lo que no le dijo que sus cálculos iban en una dirección diferente: todos los desprecios e indignidades que Avie había soportado multiplicado por el número de años que los había tenido. Esa era la suma de las sonrisas que le daría en el primer año de su matrimonio.

	—Tienes mi promesa, Avie. Evaluaré el impacto del matrimonio contigo en todas las facetas de mi felicidad —Le besó la frente para recompensarse a sí mismo por su honestidad.

	—¿Le contamos a Benjamin o Vim sobre este compromiso?

	—Siendo el paradero de Vim desconocido —dijo Hadrian, —enviaré la epístola florida requerida a Benjamin, siempre que podamos determinar su ubicación. Mis consultas han dado lugar a una nota de sus abogados de que está de negocios fuera de Londres.

	—Se sentiría aliviado de verme casada a salvo.

	—Él será feliz —respondió Hadrian de manera uniforme. —Por ti. Deberías escribirle a tu hermana sobre este desarrollo.

	—No debería —Su tono decía que no lo haría. —No he aceptado tu demanda, Hadrian, no importa que estés decidido en este curso, y no importa que el compromiso, envíe un mensaje a Collins. Alex se sentirá herida al pensar que he encontrado una pareja, mientras se contenta con criar a los hijos de otras personas.

	Hadrian besó su sien, como recompensa por no gritar. 

	—¿Ahora es Alex por quien debes sacrificar tu felicidad?

	—Casi sacrificó su capacidad de caminar por mí.

	Hadrian no podía permitir que esa huida del martirio pasara sin ser desafiada.

	—¿Sacrificaste tu felicidad para mantener a Alexandra a salvo? Collins las tenía a los dos en esa cabaña y fácilmente podría haber terminado contigo y luego pasar a ella si no lo hubieras distraído.

	Avis se inclinó hacia adelante, fuera del brazo de Hadrian. 

	—Tenía catorce años, Hadrian. ¿Cómo pudo haber evitado lo que pasó? 

	—Ella te dejó —dijo Hadrian. —Te dejé para enfrentar a ese bruto sola y no pudo conseguir ayuda a tiempo. Te aseguro que tu hermana tiene una tremenda culpa por dejarte bajo el dudoso manejo de Collins.

	La palabra violación hizo eco en las sombras que parpadeaban sobre la alfombra de la chimenea.

	—Mi pobre Alex.

	Y su pobre Avie. 

	—En lugar de hablar de esto entre ustedes, han puesto un reino entre ustedes y han perdido la facilidad que podrían haber tenido hace años.

	Por mucho que Hadrian se hubiera lanzado a los brazos de la iglesia y mantuvo el West Riding entre él y su hermano mayor.

	—No quería que Alex se fuera al sur. Peleamos por eso, pero deberíamos haber peleado por esto otro.

	—¿Esta violación?

	—Asalto.

	Avis no había hablado de los detalles del incidente en sí en todas las semanas que Hadrian había estado en casa. Sin duda, era necesario discutirlo cuando Avis estuviera lista. No antes de eso.

	Hadrian instó a Avis a que volviera a su lugar acurrucada contra él.

	—Como vicario, uno está llamado a resolver las diferencias entre vecinos. A menudo me asombraba cómo las percepciones de diferentes personas podían ser sobre el mismo incidente, incluso un incidente que yo mismo había observado y no habría descrito como lo hizo ninguno de los contendientes.

	—No puedo ir al sur sin ser invitada —dijo Avis. —Alex y yo tenemos que estar dispuestas a tener esta conversación.

	—Si estamos casados —dijo Hadrian, dándole un beso en la mejilla, —puedo acompañarte al sur, simplemente para ver la capital, o para evitar el maldito invierno del norte.

	—¿Tienes propiedades en el sur?

	—Tenemos una granja en Kent, lo suficientemente cerca de la Ciudad para ser conveniente. Harold también tiene una casa en Mayfair, porque ocasionalmente votaba por su asiento y hacia lo lindo —Y probablemente se mantuvo en compañía de Finch, por el que Hadrian había dejado de preocuparse mucho.

	—No me has prometido que serás honesto con los chismes.

	—Seré honesto. Tu también debes ser honesta, Avis .

	—¿Acerca de?

	—Sobre la alegría que encuentras en la idea de ser mi esposa, tener nuestros hijos y aprovechar mis encantos.

	—Te dejaré plantado —advirtió. —Me serviré de un extremo a otro de la comarca y luego te arrojaré.

	—Por supuesto que lo harás —Hadrian la besó de nuevo, porque ella se estaba esforzando demasiado por cuidar de él. —Eres la malvada Avis Portmaine, intrigante seductora y saqueadora de inocentes corderos como yo. ¿Quieres empezar a aprovechar ahora? Estoy seriamente necesitado de despojo.

	Y lo había estado durante años.

	Ella bostezó. 

	—Por el amor de Dios, Hadrian. No aquí, no ahora y posiblemente nunca. Ambos estamos agotados y la noche ha sido bastante emocionante.

	Cuando una dama bosteza ante una oferta de seducción, incluso un cordero necesitado de despojo hace una retirada estratégica.

	—Entonces me harás trabajar para eso. Excelente táctica. Adoro los desafíos.

	—Bueno, desafíate a ti mismo a irte a la cama. Llevamos demasiado tiempo encerrados aquí.

	No lo suficiente.

	—Mañana domingo —dijo Hadrian, levantándose y ayudando a Avis a ponerse de pie. —¿Vendrás a los servicios conmigo?

	—¿Otra vez?"

	—Probablemente también pregunte la semana que viene y la semana siguiente.

	—¿Estás haciendo llorar las prohibiciones?

	Sonrió al contemplar ese paso. 

	—Supongamos que lo haré.

	—No te atrevas —siseó Avis. —Tampoco hay licencias especiales.

	—Obstinada. —Hadrian la besó de nuevo, un beso de consuelo, porque incluso las noches de verano en Cumbria podían ser frías.

	—Yo también estoy agotada, así que vete.

	Hadrian se metió las manos en los bolsillos, una táctica de colegial desesperada para lidiar con los resultados de demasiados besos. 

	—Buenas noches mi amor. Hasta mañana.

	 

	 

	—¿Puede ser este el señor Bothwell recién comprometido? —Fen dijo arrastrando las palabras desde la oscuridad de los escalones de su porche trasero. —¿Hay problemas en el paraíso, Chico del Coro? ¿La dama desdeñó tu cortejo improvisado? ¿O quizás necesitaba sonar un repiqueteo sobre tu hermosa e impetuosa cabeza antes de enviarte a mi fría y dura cama de invitados?

	Aunque probablemente Bothwell había elegido su momento después de una larga consideración de estrategia.

	—Lady Avis está preocupada por ti. —Bothwell tomó una escalera debajo de Fen. —Lily Prentiss te estaba mirando con dagas, seguramente debes haberle hecho el cumplido francés.

	—La señorita Prentiss se merecería ese destino, aunque Fen no sería quien se lo otorgara

	—Algunos son propensos a sonreír, otros son propensos a mirar —Fen le pasó una botella. —Es uisge beatha. Ten cuidado.

	Bothwell tomó un trago casual de libación que ningún vicario decente debería haberlo hecho tan fácilmente. 

	—¿Vas a renunciar a la infusión de melocotón?

	—Me gusta la variedad en mis placeres —Fen aceptó la botella de vuelta. —Todo ese baile despertó la sed —Y, como era de esperar, todo ese baile provocó un lamentable caso de añoranza por el hogar.

	—Avie no está contenta conmigo.

	Los niños del coro deben poder confesarse. 

	—Tácticas dramáticas, viejo. ¿Algo inspiró tu declaración? "

	—Hortensia Cuthbert —Bothwell volvió a apropiarse de la botella. —Elmira Woodman, Josephina Dandridge.

	—Las arpías estaban en plena vigencia esta noche —admitió Fen. —Me preguntaste qué tan malo es el chisme sobre Avie, y dije que va y viene, pero que es tan malo ahora como lo había escuchado —La mezquindad de la conversación tenía una ventaja que hace dos generaciones podría haberse convertido en murmullos sobre bebés nacidos muertos y la criada del diablo.

	—Quizás ahora lo estés escuchando. Sé quién soy.

	En verdad, Fen había estado intentando desesperadamente ignorar los chismes. 

	—¿Se casará contigo?

	—Tal vez —La duda estaba haciendo sentir miserable a Bothwell, pero el hombre no mentiría, ni siquiera a sí mismo. —Lo espero desesperadamente, o tendré que renunciar a proponer.

	—La práctica hace la perfección —Fen se movió para sentarse en el mismo escalón que Bothwell. —Tienes buenas intenciones —Tomó otro trago de la botella. ¿Qué decía sobre el coraje de un Fen, que nunca le había propuesto matrimonio a ninguna de las varias mujeres para captar su imaginación?

	—No tengo buenas intenciones. Me propongo casarme con la mujer, y quiero tener el privilegio de amenazar de muerte a cualquier hombre que piense hacerle daño. Avie simplemente quiere que la dejen en paz y probablemente esté sopesando la carga de tenerme como marido con el beneficio de aceptarme como su devoto perro guardián.

	A veces, un compañero puede ser demasiado honesto.

	—¿Lady Avis te dejó solo en el estanque anoche?

	La postura de Bothwell no cambió, pero en su misma quietud, Fen percibió una amenaza. 

	—¿Nos espiaste, Fenwick?

	—No tengo que espiar para saber que está volviendo la cabeza, vicario, y ya es hora de que alguien lo haga. Ella podría simplemente darse por vencida y casarse contigo —Si Avie había nombrado a Bothwell su campeón, entonces Fen podría hacer una visita al norte, porque el verano era la única época en que ese viaje tenía sentido.

	—¿Ella podría renunciar a qué?

	La luna se elevó más, los pájaros nocturnos salieron a cazar, y Fen transformó sus pensamientos en una parábola, porque Bothwell captaría una parábola más fácilmente.

	—¿Alguna vez has puesto a una criatura herida en una jaula para ayudarla a sanar?

	—Yo no lo he hecho.

	—En las Tierras Altas, cuando era niño, me encontré con todo tipo de criaturas en peligro. Parecía mi don especial, de hecho. Encontré a los ciervos que habían perdido los partidos de apareamiento, los cuernos ensangrentados, las narices ensangrentadas. Encontré a los polluelos que se cayeron del nido demasiado pronto. Encontré los conejos atrapados en la trampa de algún crofter. Mi abuelo me dijo que no se suponía que yo curara a las bestias. Tenía que poner fin a su miseria y encomendarlos con gratitud a la olla, pero no escuché.

	Fen todavía estaba en el negocio de encontrar criaturas heridas, aparentemente, o tal vez se había unido a ellas.

	—Encontré uno de esos conejos —continuó Fen, aunque no había pensado en esta bestia en particular en años —Su pata trasera estaba bien cortada, pero la herida estaba limpia, y pensé que le daría a la criatura la oportunidad de sanar. Para la primavera estaría dando brincos, mordisqueando tréboles, haciendo conejitos y demostrando que mi abuelo estaba equivocado.

	Siempre es un placer demostrarle al abuelo que estaba equivocado.

	—¿Tu conejo no sobrevivió?

	—Se curó bastante bien, pero llegó el día en que abrí la puerta de la jaula y lo dejé saltar. Se acurrucó en la esquina trasera, incapaz de moverse, como si al abrir esa puerta le hubiera servido una terrible traición.

	El abuelo había sacado al conejo de su cautiverio de todos modos, por lo que Fen había estado agradecido.

	—¿Tu punto?

	—Avie sabe cómo ser una víctima fuerte del ataque de Collins, de los chismes o de la negligencia benigna de su familia. Quieres que renuncie a esa jaula y sea la vizcondesa de Landover. Puede que no tenga el coraje para hacerlo, Bothwell. Ella se las ha arreglado durante tanto tiempo en su jaula, es posible que ni siquiera sepa cómo querer algo más.

	—¿Cómo has hecho frente a la tuya?

	No exactamente, porque de alguna manera, Fen compartía cautiverio con Lady Avis, pero ella lo sabía. 

	—Todos nos las arreglamos, vicario. ¿Te quedarás aquí esta noche?

	—Lo hago. —Se reclinó y apoyó los codos en la escalera de arriba. —Tendré que pasar por Landover por la mañana para llamar a mi cochero. Voy a acompañar a Avie a los servicios.

	Fenwick dudaba que Avie hubiera sido informada de ese hecho. 

	—Después del anuncio de anoche, se espera. ¿Te acompaño?

	—Por supuesto. Avie merece todo el apoyo que pueda obtener.

	—Y tengo que demostrar que la vieja Maudie no me bailaba —Fen sacó el corcho de su bolsillo y tapó la botella en lugar de ceder a la tentación de permanecer bajo las estrellas hasta que estuviera vacía. —Has pasado una semana espantosa con los equipos, Bothwell. Luego, para asumir la situación de Avie... También te mereces un poco de apoyo, si no un guardián.

	Y, sin embargo, el propio hermano del hombre había navegado a lugares distantes.

	—Avie está tratando de ignorar el hecho de que Collins está en algún lugar de Inglaterra. Simplemente le estoy proporcionando una distracción.

	—Correcto —Fen estiró la espalda, lo que también había supuesto una semana horrible. —El matrimonio es una gran distracción. ¿Me despertarás por la mañana si todavía estoy durmiendo?

	—Con las primeras luces —Bothwell siguió a Fen al interior de la casa y se dirigió por el pasillo hasta la habitación de invitados.

	Avie sería una idiota si rechazara la propuesta de Bothwell, y Escocia era preciosa en verano. Con ese pensamiento, Fen sacó la botella al exterior, saludó a la luna llena y se dirigió hacia los árboles.

	 

	 

	—Anoche, olvidé decirte algo —dijo Fenwick mientras él y Hadrian despejaban los árboles en el lado de Landover de la línea de propiedad.

	Ashton Fenwick no lo olvidó. Probablemente tampoco perdía mucho. 

	—¿Algo importante?

	Fenwick tiró de las riendas de modo que un rayo de sol le atravesó la cara y, a la luz moteada de la mañana, parecía casi demacrado. 

	—Tienes un invitado en Landover.

	—¿Un invitado? —El primer pensamiento de Hadrian fue que Finch había viajado de regreso desde Dinamarca para informar que la desgracia había caído sobre Harold, pero Finch tenía palomas para transmitir todas las noticias menos las peores.

	—Devlin St. Just, conde de Rosecroft —respondió Fenwick. —Llegó a última hora de la tarde de ayer y su personal envió un mensaje a mi casa. La nota de St. Just decía que no te molestara innecesariamente.

	—Entonces, cuando estaba ocupado proponiéndole matrimonio a Avie ante Dios y el hombre, ¿mi invitado estaba dando vueltas por Landover sin un anfitrión?

	—Supongo que estaba durmiendo. Viajar por tierra desde Yorkshire es endiabladamente agotador. Quería decírtelo, pero luego propusiste y decidí que esperaría hasta la mañana.

	Hadrian instó a su caballo a avanzar, porque Fen estaba avergonzado de haber tomado medidas para asegurarle a un amigo una buena noche de sueño.

	—Entonces debo agradecerte. Apenas estaba de pie cuando encontré mi cama. St. Just no se mantiene firme en la ceremonia. Ven y te presentaré, asumiendo que ha mantenido su hábito habitual de levantarse con el sol.

	La mirada de Fenwick viajó hacia atrás en dirección a Blessings. 

	—Es un conde. Puede presentarnos en la iglesia después de que haya tomado un desayuno decente y me haya puesto mi mejor ropa de domingo.

	—Te esconderás —respondió Hadrian. Por el amor de Dios, el tío de Fenwick era conde. —Quieres conocerlo solo para poder preguntarle cómo entrena caballos.

	—¿Lo hago?

	Lo hacía, y ambos lo sabían. Estaban desmontando en el patio del establo de Landover cuando una voz cantó desde el establo.

	—¿Dónde has estado, Hadrian Bothwell, para llegar a casa tropezando, alcanzando su punto máximo y pálido ante el resquebrajamiento del destino? Si esto es vivir en el campo en Cumberland, tendré que visitarte más a menudo.

	—St. Just, bienvenido a Landover —Hadrian extendió una mano hacia una espada ancha de cabello oscuro y ojos verdes de un hombre, solo para ser atraído hacia un fuerte abrazo.

	—Emmie envía su amor —gruñó St. Just, golpeando a Hadrian entre los omóplatos. —Al igual que Winnie, para ti y para César. Ella dice que Scout también envía su amor.

	El caballo castaño aguzó las orejas al oír su nombre y St. Just se volvió para inspeccionar la bestia, mientras que Fenwick se tomó una pequeña eternidad para pasar los estribos por sus cueros.

	—Cesar está en buena forma —dijo St. Just. —Has mantenido el músculo en él, y su abrigo también está floreciendo. Bien hecho, Bothwell, y ¿quién es este tipo robusto?

	Fenwick se negó a capitalizar la apertura, por lo que Hadrian respondió a la pregunta de St. Just.

	—Handy pertenece al Sr. Ashton Fenwick, mayordomo de Blessings y mi anfitrión durante la semana pasada.

	—Henificando —St. Just hizo una mueca. —Me da comezón en lugares innombrables solo por escuchar la palabra. Fenwick, Devlin St. Just, a su servicio, o Rosecroft si lo hacemos bien. Éste tiene un antepasado ibérico pastando en el árbol genealógico, ¿no es así? Quizás a través de las manitas holandesas.

	Mientras caminaban hacia la casa, Fenwick se unió casi tímidamente a la discusión sobre los caballos, pero pronto intercambió opiniones con St. Just sobre los méritos de los ángulos de hombro superficiales versus profundos.

	—¿Has roto tu ayuno, St. Just? Fenwick y yo nos vamos a los servicios cuando hemos comido y hemos visto cómo me arreglan.

	—Has ganado músculo —dijo St. Just mientras cruzaban la terraza de Landover. Fenwick debe estar enganchándote al arado y tu personal se está ocupando de tu avituallamiento.

	—Él pone su propio hombro en el arado —se ofreció Fenwick. —Uno pensaría que la iglesia malcriaría a un hombre por el trabajo duro, pero éste no sabe cuándo renunciar.

	St. Just pasó un brazo por encima de los hombros de Hadrian, el gesto sorprendentemente entrañable, considerando que todos los presentes estaban sobrios. 

	—¿No estás suspirando por tu congregación en el pueblo de Rosecroft?

	—No lo estoy —Ni en lo más mínimo, ni en uno de ellos. Hadrian ni siquiera echaba mucho de menos a Harold. —¿Cómo está tu condesa?

	—Emmie lo está haciendo espléndidamente, lo que deja a un futuro padre sin dragones que matar. Ella me ahuyentó, alegando que fruncía demasiado el ceño y que nuestro primogénito adquirirá el hábito de mí antes de nacer.

	Su primogénito probablemente saldría al galope del útero. 

	—¿Te sientes de mas?

	—Abismalmente —La sonrisa de St. Just estaba torcida. —Emmie necesita tener a Winnie para ella sola por un tiempo antes de que nazca el bebé, y han sido pacientes conmigo. Eres la primera parada de una excursión al sur.

	—¿Sus Gracias necesitan verte? —Porque St. Just era el mayor de una generación ducal de diez, y la ilegitimidad significaba, en todo caso, que St. Just soportara una ración extra de molestias por parte del duque y la duquesa.

	—Necesito ver a mis padres, a mis hermanos y hermanas, y tengo sobrinos y sobrinas que mimar. La vida se ha vuelto complicada.

	Fen permaneció en silencio durante este intercambio y casi así durante el desayuno, aunque el conde le tendió una emboscada entre sorbos de té.

	—Señor. Fenwick, no parece estar animado por la perspectiva de los servicios matutinos.

	Algo en Ashton Fenwick nunca fue del todo alegre, pero Fen había esperado despierto a Hadrian la noche anterior y parecía que sus sueños no habían sido pacíficos.

	—Si prefieres retirarte del campo, Fen, St. Just es un conde recién nombrado. Podemos poner la mano de Avie en su brazo y hacer un comentario bastante amable.

	—Estaba tratando de pensar en una manera de sugerirle que le dé a su señoría ese mismo uso —respondió Fen, —sin revelar mi espantosa falta de virtud cristiana.

	—¿Avie sería Lady Avis Portmaine, de sagrada fama en las cartas de Bothwell?

	La fama sagrada era mejor que algunas de las caracterizaciones que St. Just podría haber sacado a relucir.

	Fen untó la mitad de la olla de mermelada en su tostada con mantequilla. 

	—¿Ha estado escribiendo las alabanzas de la dama, vicario?

	—Recurriré a la violencia si insistes en dirigirte asi a mí por mucho más tiempo —Hadrian llenó las tazas de té por todas partes, aunque en el espacio de una mirada, se formó una alianza entre Fen y St. Just que prometía mucha miseria para la dignidad de Hadrian.

	—No uso el título —dijo St. Just, —excepto en raras ocasiones, como la necesidad de impresionar a los vecinos de Bothwell. Si me voy a dar vueltas por el cementerio, me enfrento a un dilema. No se puede dejar a mi caballo inactivo todo el día o se pondrá rígido. Después de nuestra excursión por las colinas, alguien que esté a la altura de su peso tiene que al menos cortarlo, o estaré una semana resolviendo los problemas.

	Y así, el poderoso Fenwick fue reducido al estado de un nuevo recluta emocionado dado su primera montura de batalla. 

	—¿Crees que puedes manejar un caballo de St. Just, Fen?

	Fen apuró su taza de té con prisa sin ceremonias. 

	—Si se parece en algo al castaño de Bothwell, entonces soy tu hombre.

	St. Just cogió la tostada a medio comer de Fenwick. 

	—Otro pecador galopa por mal camino. Disculpas a tu Creador, Bothwell.

	—Discúlpate con tu propio Creador —replicó Hadrian. —Dame unos minutos para ponerme ropa decente y te encontraré en el frente.

	—Estaré en los establos, presentando al Sr. Fenwick a Apollo. Ethelred vino con nosotros en una línea de liderazgo, pero es un tipo menos estable en conjunto.

	—Fen, para mis amigos —dijo Fenwick mientras se ponía de pie. —Por favor, cuénteme acerca de esta bestia Apollo, no sea que me deshonre antes de que estemos más allá del patio del establo.

	Desaparecieron, ambos perdidos en una discusión sobre la rigidez a la izquierda y la tendencia a arrastrar las riendas cuando se aburre, mientras que Hadrian consideraba que tenía su primer invitado en la casa y St. Just era alguien a quien realmente le daba la bienvenida como amigo.

	Al menos, cuando Hadrian le propuso matrimonio a Emmie, el efecto duradero en su relación con St. Just había sido la simpatía del ganador y el respeto por el perdedor. Y qué suerte que Hadrian había perdido. Emmie estaba delirantemente feliz con el gruñido de su conde, y Hadrian tenía la intención de ser igual de feliz con su Avie.

	Siempre que ella aceptara su propuesta.

	 

	 

	Emmie St. Just, aunque había quedado embarazada, prácticamente había sacado a Apollo y subido a su marido a la silla de montar, tan insistente había sido en que St. Just hiciera su reverencia ante Sus Gracias y mirara a su querido amigo el Sr. Bothwell.

	St. Just había luchado contra viejos sentimientos, de ser el hombre raro, el hermano marginado que se había unido a la familia tarde y de manera torpe, hasta que le confió estos sentimientos a su esposa y fue reprendido rotundamente, cariñosamente, por su "insensibilidad".

	Emmie y Winnie tenían razón: alguien tenía que investigar a Bothwell y asegurarse de que, habiendo salido del clero, estaba soportando la tensión de la vida como un pecador civil.

	Ahora que Fenwick estaba en su pony y el carruaje se dirigía hacia Blessings, St. Just esperaba un informe, porque Emmie esperaría un informe, y la pequeña Winnie también.

	—Escribiste que Lady Avis fue víctima de un asalto —dijo St. Just, —pero eso sucedió hace años, incluso antes de que terminaras la universidad.

	Bothwell hizo un estudio de la hermosa campiña de Cumbria, y una pequeña parte de St. Just se sintió aliviada de que Emmie no estuviera allí para admirar a su amigo en su mejor ropa de domingo. No solo había ganado fuerza, también había pospuesto algo, algo eclesiástico y ajeno a la verdadera naturaleza de Bothwell.

	—Lady Avis fue brutalmente atacada por el prometido que tenía la intención de dejar plantado —dijo Bothwell. —Algunos en la comarca asumieron la posición de que Collins simplemente estaba anticipando votos y Avis puso un nombre vil en sus atenciones para verlo huir en desgracia.

	—Una táctica costosa de su parte, cuando enviar una nota hubiera sido suficiente, o enviar un hermano o dos.

	—Tienes razón. Si quería romper las cosas, tenía mejores opciones. Yo fui quien la encontró, St. Just, después de que la violaran.

	St. Just había visto muchas violaciones a raíz de los asedios rotos. Los gritos de los violados eran en cierto modo más traumatizantes que los gritos de los moribundos, y nada en el plan de estudios teológico de Oxford habría preparado a Bothwell para ninguno de los dos.

	—¿Qué más puedes decirme que no pusiste en tus despachos?

	—Collins está en algún lugar de suelo inglés, aunque estamos bastante seguros de que desembarcó en Portsmouth.

	—¿Bastante seguro?

	—Es malvado —dijo Bothwell, reanudando su estudio del paisaje verde y ondulado. —Entré a la iglesia sabiendo que el mal existe principalmente debido a Hart Collins. Sintió que Avie estaba teniendo dudas acerca de casarse con él, sabía que su futuro se estaba escapando e hizo lo que esperaba que le garantizara sus acuerdos, sin importar el costo para ella. Tan joven como ella era, si él se hubiera mostrado dulce, le hubiera traído unas malditas flores, le hubiera prometido una luna de miel en el sur, probablemente se habría puesto de acuerdo.

	—Malvado, despiadado y estúpido. No es una buena combinación. ¿La dama le da la bienvenida a su propuesta?

	Ahora Bothwell se preocupaba por el encaje de su corbata, una afectación de vestuario que St. Just recordaba haber visto en él en el pueblo de Rosecroft. 

	—Ella no acepta mi demanda, aunque es receptiva a mi compañía en algunas circunstancias.

	—Ambos bien —St. Just mantuvo su tono amable, ya que las propuestas rechazadas eran un hábito lamentable en este hombre inteligente. —¿No otra vez?

	—Fenwick dice que la práctica hace al maestro.

	La confesión podía ser buena para el alma del pecador, pero el alivio era un infierno para el confesor.

	—Emmie se preocupa por ti y, por tanto, yo también debo preocuparme por tu bienestar; no tienes nada que decir al respecto. ¿Has ofrecido indiscriminadamente tu mano a las hermosas doncellas de la comarca?

	—Antes de ofrecer por Emmie en cualquier momento, estaba la hermana mayor de Rue —dijo Bothwell, y no estaba orgulloso de su recitación. —Traté de salir con Mary, pero ella se rió de mi propuesta y me informó que lo haría por su hermana menor, quien ciertamente era bonita y agradable. Yo tampoco tenía mucho que decir en ese asunto.

	—Las cosas malas vienen de tres en tres —murmuró St. Just, aunque las propuestas fallidas calificaban como algo más que mala suerte. —¿Te tendrá Lady Avis?

	—Tenerme, sí. En cuanto a casarme conmigo, se me permite ofrecer sus argumentos sobre los méritos de mi demanda —El carruaje chocó y se balanceó a lo largo del camino rural lleno de baches mientras Bothwell dirigía una sonrisa fatua a sus botas.

	—¿Argumentos? ¿Debo concluir que le ofreció estos argumentos a mi condesa?

	—No, no debes. Emmie nunca me vio como un hombre, St. Just. Solo era un medio para asegurarme de que ella y Winnie no se separaran, y una forma de que ella te negara lo que necesitabas.

	—¿Necesitar?'

	—Necesitabas a Emmie y ella te necesitaba, y todo está bien.

	Un informe de cierta manera, y St. Just estaba satisfecho con el resumen de Bothwell, también con esa sonrisa de borracho de amor. 

	—¿Lady Avis te necesita?

	—No por las razones correctas. Tal vez necesidad es una palabra demasiado fuerte.

	St. Just tenía varios hermanos menores, también la mitad de un regimiento de hermanas menores y primas.

	—Bueno, si Lady Avis te necesita en alguna capacidad, te las arreglas, improvisas y te adaptas... argumentas, si es necesario. El corazón débil nunca ganó una buena doncella, y tampoco lo hizo sentarse en tu trasero esperando las condiciones perfectas antes de unirte a la batalla.

	—El matrimonio te ha vuelto romántico, St. Just.

	El matrimonio lo había hecho feliz. 

	—¿Quién es la rosa inglesa?

	Bothwell miró por el lado de St. Just del carruaje mientras una ordenada mujer rubia desaparecía en el interior de la casa, dejando a una hermosa dama de cabello oscuro de pie en el porche delantero de Blessings.

	—La rubia es Lily Prentiss —dijo Bothwell, con tono poco entusiasta. —Compañera de la dama y conciencia general. Odia a Fen y es tremendamente leal a Avie.

	—¿Avie?

	—Lady Avis. Nos conocemos desde la infancia y uno desarrolla cierta informalidad.

	También una cierta tendencia a sonreír ante las botas.

	—No juegues al póquer. ¿Debo encantar a la compañera o ponerla en su lugar? Aunque, ¿qué tipo de compañera abandona a su empleador justo cuando llegaban los invitados?

	—Si Su Señoría la encanta, será puesta en su lugar.

	—Mi señoría —murmuró St. Just. —Fabuloso. Su santo barco puede asegurarse de que no nos inviten a ningún lado después de los servicios, porque el trasero de mi señoría está cansado de mi viaje.

	Además, St. Just no quería que lo apartaran de la compañía de la mujer que había inspirado a Hadrian Bothwell, ex vicario de besos de la aldea de Rosecroft, no solo para proponerle matrimonio,  Bothwell sobresalió en las ofertas de matrimonio, sino también para ofrecerle a la dama su corazón.

	 

	 

 

	Doce

	St. Just era muy bien parecido y lucía elegantemente con el mejor traje de caballero de su país. Hadrian se ocupó de las presentaciones cuando Lily salió de la casa con un chal sobre el brazo. El carruaje era acogedor, con dos hombres de piernas largas en el asiento orientado hacia atrás y Lily casi arrullando para que le presentaran a un conde, mientras que Avis estaba extrañamente callada.

	St. Just era encantador, pero el hombre tenía cinco hermanas, una esposa, una madrastra, una hijastra y primas. Hadrian sabía que había más en Devlin St. Just que el ex oficial de caballería con cicatrices de batalla.

	—Hemos perdido a nuestro anfitrión por la recolección de lanas —comentó St. Just mientras el carruaje llegaba a la plaza del pueblo. —Bothwell, no has añadido tu opinión. ¿A qué edad debería permitirle a Winnie bailar el vals?

	—No es una edad —respondió Hadrian. —Es con quién. Ahora puede bailar el vals con su tío Valentine, siempre que alguien más le proporcione la música, pero con algunos otros tipos con los que no querrás que baile el vals cuando haya visto sus setenta.

	—Precisamente —intervino Lily. —Le comenté lo mismo a Lady Avis durante el desayuno.

	Lo que probablemente explicaba el comportamiento moderado de Avie. Hadrian se quedó pegado a ella cuando llegaron a la iglesia, asegurándose de que estuviera sentada entre él y St. Just, con Lily al otro lado de St. Just. Después de la iglesia, St. Just tomó a Avis del brazo y la mantuvo cerca de él para hacer las presentaciones, dejando que Hadrian escoltara a Lily entre las lápidas.

	—Así que Lady Avis y tú estaban discutiendo valses durante el desayuno —comentó Hadrian. —Un tema agradable.

	—No estábamos hablando de valses, per se —respondió Lily, su tono represivo, —sino más bien, decoro.

	—¿Debo asumir que desapruebas nuestro compromiso?

	Lily se detuvo ante la lápida más antigua de toda la parcela, aunque nadie sabía exactamente cuántos años tenía ni quién estaba enterrado debajo. Las letras grabadas se habían desvanecido en la oscuridad hacia siglos, por lo que todo lo que quedaba era un bloque de granito con incrustaciones de líquenes.

	—No lo desapruebo, pero me preocupo, por ella y también por usted, señor Bothwell.

	No ella no lo hacía. Hadrian se había asociado de cerca con muchos cristianos preocupados de la variedad más seria. Lily estaba más preocupada por la reputación de Avis que por Avis.

	—El matrimonio es siempre una propuesta arriesgada. Cuidaré de la mejor manera posible a Lady Avis. No necesitas preocuparte por eso —Avis también se haría cargo de Hadrian, lo que le agradaba enormemente.

	—Lo intentarás —dijo Lily, quitando una ramita caída de la parte superior de la piedra. —Sin embargo, Lady Avis creció sin la guía de una madre, y eso ha creado una cierta carencia que no puede evitar. Hablo solo por preocupación por su bienestar cuando digo que está destinada a dar un paso en falso si esperas que asuma el papel de ama de Landover.

	Por favor, déjela dar un paso en falso con entusiasmo y a menudo cerca de la cama de Hadrian.

	—Todos damos un paso en falso —dijo Hadrian, alejando a Lily de la lápida.

	—Pero ella sufre tanto cuando lo hace —protestó Lily. —Cada vez que vacila y cruza los límites del buen comportamiento, vuelve a sentir el peso de sus desgracias juveniles. Se culpa a sí misma por lo que no puede evitar y, en su miseria, a menudo vuelve a cometer errores. Le ahorraría eso, y si realmente te preocupas por ella, no se lo pedirás.

	Hadrian estudió las lápidas más nuevas a su izquierda. Sus padres yacían allí, un hermano pequeño con ellos, junto con abuelos y antepasados más allá de la antigüedad. Algún día, lo enterrarían con él y, a su debido tiempo, Avie y sus hijos encontrarían un hogar eterno en el mismo cementerio.

	En eso, estaba decidido.

	—Señorita Prentiss, si ama a Lady Avis, no se interpondrá entre ella y lo que ella quiere.

	—Está usted equivocado —Lily le soltó el brazo con tono desesperado. —Vi a mi padre perseguido de su vocación por nada más sustancial que chismes e insinuaciones. Alguien debe interponerse entre Lady Avis y sus deseos impulsivos, o ni siquiera será bienvenida en esta atmósfera tolerante del brazo de un conde.

	Ella se alejó, las faldas se movieron, y Hadrian la soltó cuando quiso estrangularla. Lily Prentiss fue perspicaz en al menos dos aspectos.

	Primero, Avie no había tenido la mano guiadora de una madre. Las institutrices, las niñeras y los hermanos mayores no compensaban esa carencia. En segundo lugar, Avie se atormentaba incesantemente, como si cada error, ya fuera real o simplemente atribuido a ella, despertara su culpa por el ataque de Hart Collins hace años.

	Pero la perspicacia de Lily terminaba ahí. Todo el mundo daba un paso en falso, todo el mundo.

	Cuando el carruaje regresó a Blessings, Hadrian intercambió una mirada con St. Just, quien había arrojado tonterías enteras de encanto sobre las damas y los buenos cristianos de la parroquia.

	—Señorita Prentiss —dijo el conde mientras la sacaba del carruaje —¿puedo molestarla para que me acompañe a través de los establos? Siempre siento curiosidad por la tenencia de caballos, y Blessings parece ser un lugar bien administrado.

	Lily permitió que el conde mantuviera su mano en la suya. 

	—¿Lady Avis? ¿Te las arreglarás?

	¿Como si Avie pudiera perderse entre los establos y la casa?

	—Por supuesto. Hadrian y yo podemos dar una vuelta por el jardín.

	Lily no parecía convencida, pero cuando St. Just le puso la mano en el brazo, dejó que se la llevara.

	—Cenará afuera en esto durante semanas —comentó Hadrian en voz baja.

	—Vale la pena alardear de un conde apuesto, aunque parece amigable.

	—St. Just es ilegítimo —dijo Hadrian, su voz se inclinó para no llevar. —El condado fue un bocado arrojado a su padre, el duque, aunque la valentía en la batalla era un pretexto meritorio para otorgar un título en quiebra.

	—Él ama a su esposa —dijo Avis, mientras cminaban a la par de los rosales, —y a esaniña.

	¿Podía escuchar el anhelo en sus propias palabras?

	—Bronwyn. Un terror solo así de alto —Hadrian sostuvo su mano a la altura de la cintura. —¿Supongo que Lily te aterrorizó en el desayuno?

	—Simplemente haciendo su trabajo, recordándome que los compromisos son cuando probamos la decisión de permanecer casados para siempre con una persona, cuando una dama puede cambiar de opinión, etc.

	Mientras que Lily se refirió a ello como una discusión de decoro. 

	—Recibí casi el mismo sermón de ella. Ella no te ve claramente, Avie.

	—¿Ella no lo hace?

	Hadrian hizo una pausa, porque el aroma de las rosas era relajante y porque el ritmo de Avie sugería que buscaba el santuario de la casa después de una mañana difícil.

	En compañía de Hadrian.

	—Lily cree que eres frágil y confusa, que careces de los instintos sociales adecuados. Ella te ve como podrías haber sido por poco tiempo a los diecisiete años. Te veo como mi vizcondesa.

	Avis siguió caminando hacia la casa. 

	—Entonces tampoco me ves claramente, ¿verdad?

	Con qué facilidad las amonestaciones de Lily robaron el valor de Avie, aunque el sermón de la mañana había sido una exploración bondadosa de las instrucciones del Señor con respecto al descanso y la renovación.

	—Lamento haberte arengado —Hadrian la alcanzó y le pasó el brazo por los hombros, aliviado cuando ella no se resistió. —Ahora que se acabó el heno, ¿qué ocupará tu tiempo?

	—La casa de la viuda —dijo, aparentemente dispuesta a cambiar de tema. —El verano es fugaz. Debemos trabajar como demonios mientras dure la luz.

	—Debes tomar en serio los sentimientos del sermón y descansar —replicó Hadrian. —Trabajaste como un demonio toda la semana pasada y tienes personal. Déjalos usar la luz mientras tu vuelves a poner la flor en tus mejillas .

	—Me gusta estar ocupada. Lord Rosecroft ha terminado con su gira.

	—Nos ha dado tanta privacidad como cree que queremos —dijo Hadrian, aunque no tanto como ellos necesitaban. Quizás los encantos de Lily palidecieron tan rápido. —Ojalá pudiera abrazarme contigo esta tarde. Frotar tu espalda, cepillar tu cabello, leer para ti.

	Estudió un alegre borde de pensamientos, como si este impulso la desconcertara, ya Hadrian le costó trabajo no expresar su exasperación.

	—No soy un gato pavoneándose, Avie".

	—Nunca dije que lo estuvieras. El calor pronto matará a estos pensamientos, aunque se han mantenido más tiempo de lo que suelen.

	Cuelga los pensamientos ensangrentados. Hadrian entrelazó sus dedos con los de Avie.

	—Amor, no me ofreciste ningún insulto. Es tu misma sobre quien arroja la burla.

	La atrajo a sus brazos, sabiendo que St. Just, Lily, los mozos de cuadra y probablemente la mitad de los sirvientes de la casa estaban mirando. Ella dejó caer la cabeza sobre su hombro, un pequeño triunfo de que permitiría un afecto como este ante los demás, de que él la abrazara.

	—¿Saldrás con nosotros mañana por la mañana? —preguntó.

	—¿Nosotros?

	—St. Just, yo y Fenwick también, si podemos hacer que supere su timidez.

	—¿Fen tímido? Debo ver esto.

	—Está asombrado por la equitación de St. Just —Hadrian colocó un rizo detrás de su oreja. —Es dulce.

	—Pensé que Fen se uniría a nosotros en los servicios hoy.

	—Se montó en la montura actual de St. Just. Era como un niño con un cachorro nuevo.

	—Bueno, entonces sí, saldré contigo mañana, si el clima lo permite, pero luego debes unirte a nosotros para desayunar a partir de entonces.

	Hadrian vaciló, porque tenía la intención de que ella partiera el pan bajo su techo; pero, además, también quería frotar la cara de Lily Prentiss en ese compromiso, quería darle a Avis la oportunidad de ser la amable anfitriona, la dama que sabía exactamente cómo desenvolverse en una situación social.

	—Cabalgar primero, luego dar un festín —estuvo de acuerdo. —Nos reuniremos con ustedes una hora después del amanecer.

	—Hasta entonces —Se puso de puntillas y presionó su boca contra la de él, y ese beso simple y relativamente suave fue suficiente para poner una sonrisa en el rostro de Hadrian durante todo el camino de regreso a Landover.

	 

	 

	Avis estaba acostumbrado a las conferencias de Lily, podía recitarlas casi palabra por palabra, con gestos y suspiros profundos. No había previsto que Fenwick la hiciera a un lado después del paseo matutino del dia anterior y le advirtiera que no dirigiera al señor Bothwell un baile que no había hecho nada para merecer.

	Fen se había excedido atrozmente, pero también había dejado un punto válido: Avie no debería seguir comprometida con un hombre con el que no tenía intención de casarse. Era como si Fen hubiera adivinado el curso exacto de sus pensamientos.

	El regreso de Hadrian a Landover había cambiado el equilibrio entre el coraje de Avis y su miedo, un equilibrio que se había vuelto cada vez más pesado durante los últimos doce años. Se había entretenido con Hadrian, es cierto, y tenía la sensación de que si rechazaba el placer que le ofrecía, ese equilibrio volvería a su anterior y miserable postura.

	Incluso había estado tentada a considerar su propuesta como la verdad.

	Luego regresó de la iglesia y se dio cuenta de que no podía pedirle eso.

	Sin embargo, con la complicidad de Hadrian, ella podría asestar un último golpe contundente a Hart Collins y la influencia que él seguía ejerciendo sobre su vida. Hadrian era un hombre encantador, decente y bueno. Tarde o temprano, encontraría a la esposa adecuada; al menos se lo merecería después de que Avis terminara con él.

	—Llegas temprano —dijo Avis mientras Hadrian subía la colina hacia su lugar de picnic preferido, porque aquí era donde se enfrentaría a los demonios que Hart Collins había desatado en su vida.

	—¿Creerías que tengo hambre?

	Era hermoso, su cabello rubio besado por el sol y alborotado, su atuendo de montar mostraba su físico musculoso con excelente ventaja.

	—¿Por comida?

	—Eso también. Pero Avie... —Mantuvo el paso firme mientras caminaba hacia su manta, como si se acercara a un objetivo. —Me pediste que me uniera a ti para una comida al aire libre en la que estaríamos seguros de la privacidad. ¿Por qué ahora?

	Hadrian nunca había sufrido excesos de delicadeza. Podía ser amable, considerado y exquisitamente educado, pero nunca le había faltado el valor para afrontar un problema.

	Avis se sintió aliviada de haber entendido su agenda para invitarlo a otra comida al aire libre. No se sintió aliviada al verlo quitarse la chaqueta y quitarse las botas y las medias.

	—Ahora estamos comprometidos —dijo. —¿Si no es ahora, cuando?

	Se dejó caer sobre las mantas extendidas debajo del árbol. 

	—¿Quieres terminar con esto? —Su tono era más curioso que enojado.

	—¿Correrás gritando colina abajo si digo que sí, un poco, quiero terminar con esto? —Mucho, quería dejar atrás ese encuentro.

	Hadrian arrojó sus medias sobre la parte superior de sus botas. 

	—¿Que es lo peor que puede pasar?

	—Podría ser incapaz —Y avergonzado de nuevo, porque esta vez, ni la esperanza sobreviviría al encuentro.

	Le siguieron los gemelos y los que se metió en un bolsillo. 

	—¿Incapaz de qué?

	—Es posible que no pueda unirme a ti".

	—Tú eres capaz —dijo, sonando tranquilizadoramente irritable.

	—Estás seguro de esto.

	Fue tras su corbata, demoliendo el elegante nudo sin deshacerlo. 

	—La unión sexual no tiene por qué ser exigente para una mujer—Unión sexual. Su término no fue vulgar ni sentimental.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que probablemente podrías estar ahí, con los ojos cerrados, suspirando de vez en cuando, y me encantaría tener esa respuesta tuya.

	Ella apartó sus manos de su corbata. 

	—¿Adónde vas con eso? ¿Acostarse ahí y suspirar? Seguramente hay más que eso —Esperaba que hubiera algo más que eso.

	Levantó la barbilla para que ella pudiera despojarlo de su corbata, mirando por encima de su hombro mientras ella le desabrochaba la ropa. 

	—Has experimentado placer sexual, Avie.

	—Contigo, lo he hecho —Con Collins no estaba segura de lo que había experimentado, pero le había dolido de más formas que físicas. Dobló el lino y lo metió en el bolsillo de su chaqueta. —Me gustó lo que he compartido contigo, aunque es abrumador. No estoy segura de que me guste —Aunque Gran Carruthers y algunas de las otras mujeres mayores hablaban como si la intimidad conyugal estuviera entre sus recuerdos más preciados.

	—Muchas mujeres pasan toda su vida sin experimentar el placer que te sentí conmigo —dijo, sin dejar de mirar un punto más allá de su hombro. —No les importa sentirse abrumadas de una manera tan íntima. Mi esposa era una de ellas .

	—Ella de nuevo —Avis había tratado de no pensar demasiado en la santa esposa de Hadrian.

	—Sí, ella. Ella toleraba las intimidades maritales como una cuestión de deber.

	—¿Toleraba? ¿Te toleraba? No comprendo eso.

	Hadrian no era un chico regordete y con manchas, manos húmedas y mal aliento. Era en todos los aspectos un hombre valioso y deseable. Que su esposa de todas las personas no lo apreciara.

	De repente, Avis tomó la determinación de que su encuentro fuera mutuamente placentero y sintió los primeros indicios de confianza en que ella podría hacerlo así.

	—Hadrian, lo siento mucho —Esta esposa lo había lastimado, por lo que Avis quería sermonearla severamente y extensamente.

	—Tuvimos relaciones con poca frecuencia, en la oscuridad, bajo las sábanas, ya que ella casi fingía dormir. Aprendí a no perderme lo que nunca compartiría con mi devota ayuda.

	Se levantó una brisa que agitó ondas a través de la tranquila superficie del estanque, mientras Avis luchaba con una consternación sin fondo. 

	—¿En la oscuridad? ¿Debajo de las sábanas?"

	—Con poca frecuencia.

	Su completa falta de expresión confirmó que los recuerdos seguían siendo dolorosos y que Hadrian no había encontrado la manera de encontrarle sentido a una mujer que prometía amar, honrar y obedecer, y luego, en cambio, entregaba un íntimo rechazo.

	No muy diferente de Hart Collins, prometiendo su compañía, respeto y afecto de por vida, y luego entregando violación y traición en su lugar. Al menos Hart Collins había hecho su daño y luego se había marchado al continente.

	—¿Fueron dolorosos sus deberes maritales para ella?

	—¿Físicamente? Puedo asegurarles que tomé todas las medidas para garantizar que no lo fueran, y ella nunca me acusó de lastimarla.

	—No con palabras.

	—Empiezas a captar un elemento de la dinámica marital que encontré desconcertante durante toda nuestra unión. Si la mujer no quería ser mi esposa en el sentido más básico, ¿por qué casarse conmigo?

	Mi pobre Hadrian. Rue se había casado con el apuesto señor Bothwell por la misma razón por la que Avis había aceptado, al menos temporalmente, el traje de Hart Collins.

	—Rue aceptó tu demanda porque una mujer debe casarse o es objeto de lástima y burla. Sus hermanas te eligieron para ella y tenías el título de vizconde en tu futuro.

	—¿Por qué estamos hablando de esto? —Empezó a desabrocharse el chaleco, un paisley de seda azul que le hacía maravillas a la vista. —El día es espectacularmente hermoso. Estoy en la mejor compañía y estamos solos todo el tiempo que nos plazca —Ahuecó la curva de la mandíbula de Avis, su mano callosa y cálida contra su mejilla.

	Estaba medio desnudo, mientras que Avis necesitaba tiempo para adaptarse a sus revelaciones. Su terrible experiencia con Collins había sido dolorosa y escandalosa, pero terminó en minutos. El matrimonio de Hadrian había durado varios años.

	—¿Vamos a comer?

	Dejó caer su mano. 

	—Tal vez. Pero primero me harás una promesa.

	—¿Me pedirías votos, Hadrian? Me sorprende que confiaras en que otra mujer cumpliera su palabra —Sorprendido de que volviera a considerar el matrimonio bajo cualquier circunstancia.

	—Harás esta promesa o me pondré en marcha colina abajo a toda velocidad. Debes asegurarme, Avie, que si te sientes incómoda, físicamente o de otra manera, me detendrás.

	¿Qué estaba preguntando? 

	—Me siento incómoda ahora.

	—Dolorosamente incómodo —aclaró. —Es de esperar cierta ansiedad, de parte nuestra, porque yo mismo estoy algo perdido. Si ejerzo un control excesivo, tendrás tiempo para inquietarte y preocuparte y pensar que estás fuera de tus placeres. Si mis atenciones se vuelven demasiado precipitadas, es posible que recuerde a Collins.

	Hart Collins nunca estuvo muy lejos de la conciencia de Avis, que fue en cierto modo su mayor transgresión. Avis decidió, entre una brisa y otra, que Collins no tendría nada que ver con lo que sucedia entre ella y Hadrian en esa manta.

	Y, sin embargo, ¿qué pasa con el pasado de Hadrian, que había nacido con el buen humor cortés y mendaz de un vicario rural? 

	—Háblame de Rue.

	Se sentó a un pie de distancia de Avis, con el chaleco abierto. 

	—Ya lo hice. Nos casamos y aprendimos a estar contentos.

	—Aprendiste a sobrellevarlo. Uno lo hace.

	Avis y él se habían enfrentado por separado, pero al menos con algunos de los mismos demonios. Avis le quitó el chaleco de los hombros a Hadrian.

	—Uno lo hizo —dijo. —Estoy aquí ahora contigo, y por eso estoy agradecido.

	—Yo también. Profundamente agradecida —No el tipo de gratitud obediente, piadosa y cristiana, sino, a pesar de todo tipo de dificultades inminentes y elecciones imposibles, una gratitud salvaje, alegre e incrédula que necesitaba el infinito azul del cielo de verano de Cumbria para abarcarla.

	Hadrian se movió de espaldas al árbol que le daba sombra a la manta y palmeó el lugar junto a él. 

	—Entonces deja de ser tan asustadiza, mi amor, y acurrúcate. ¿Quieres que te diga lo que estoy planeando para ti?

	 

	 

	—Días misericordiosos, Hadrian. No darás un sermón sobre el tema de mis placeres —A pesar de su tono de regaño, Avie ocupó el lugar junto a Hadrian, con las rodillas dobladas debajo de la barbilla.

	Hadrian colocó una mano en la parte de atrás de su cuello, un cuello tan vulnerable y bonito, y no hizo un sermón sino una oda.

	—Empezaré con los pequeños toques, porque calman algo que clama dentro de mí cuando estoy cerca de ti. Creo… —trazó la curva de su oreja —esto es lo que los jóvenes fatuos quieren decir cuando dicen: 'Ella me completa'. Tocarte de cualquier manera es reconfortante y convincente a la vez.

	La observó en busca de una reacción, y tal vez, solo tal vez, su cabeza se inclinó hacia adelante una pulgada en relajación.

	—Tocarte me hace querer besarte —prosiguió Hadrian, su tono más firme que sus nervios. —Quiero besarte por todas partes, tu cabello, tu cara, tus manos, tus deliciosos pechos, tu todo. Quiero mi boca sobre ti en todas partes, aprendiendo tu sabor, tu aroma, y eso, por supuesto, me hace querer tu boca sobre mí.

	Él se deslizó, para poder comenzar con los ganchos de su vestido. Ella se mantuvo bastante, bastante quieta para eso también.

	—Cuando mi boca —se inclinó para darle un beso en la nuca —y mis manos están sobre ti, quiero estar dentro de ti. Quiero sentir tu pasión al unirnos y darte placer tras placer tras placer —Hizo una pausa para deslizar las manos, lenta, lentamente, y apoyarlas en su cintura.

	—Yo también quiero disfrutar de ti —admitió él, acariciando sus pechos con las palmas de las manos mientras regresaba a la interminable, ¡interminable!, procesión de ganchos por su espalda. —Quiero sentirte retorciéndote debajo de mí, ansiosa por lo que puedo darte, exigiéndolo. Quiero que esos sonidos de amantes broten de ti en un torrente desesperado. Quiero tus uñas —se llevó la mano a la boca y se chupó el dedo índice —marcando mi espalda con un abandono sin sentido y hundiéndose en mi...

	—Detente.

	Se quedó en silencio, casi contento de tener la libertad de concentrarse en desnudarla.

	—No quise decir que debas dejar de hablar —Ella lo miró por encima del hombro, su mirada un poco aturdida. —Puedo quitarme este vestido ahora.

	—Te quitaré el vestido —Hadrian volvió a deslizar las manos hacia adelante, por debajo de los metros y las olas de tela. —Pronto.

	—Ahora —dijo, su voz adquirió un nuevo tono obstinado.

	—Muy bien —Hadrian se dio la vuelta para enfrentarla en la manta. —Ahora realmente debo besarte.

	Había encontrado su ritmo, sin duda un poco más rápido de lo que ella quería, mucho más lento de lo que él quería, pero estaba funcionando. La mirada de Avis se suavizaba y su mente se adaptaba al ritmo de la pasión. Él le rozó los párpados con los labios y un dulce y feliz suspiro pasó por su oído.

	—Hadrian Chastain Bothwell...

	Hizo un recorrido de besos por sus rasgos, atendiendo sus cejas, su mandíbula, su mejilla, su frente, y encontrando el lugar justo encima de su clavícula que provocó un suspiro un poco más andrajoso y necesitado que sus predecesores.

	Ella volvió la cara, buscando su boca, y Hadrian se recostó.

	—Ayúdame con mi camisa, Avie.

	Ella lo arrastró hacia adelante agarrando un puñado de esa camisa, y Hadrian asumió el papel de besado en lugar de besador. Avie desabrochó los botones de su camisa y luego le acarició el pecho con las manos como si hubiera estado exhalando por sentir su piel desnuda bajo sus palmas.

	Debería haberse quedado la camisa puesta, literalmente, porque el deseo de arrugarle las faldas y empezar a fornicar le dio una patada fuerte a su autocontrol.

	Sin arrugar, viejo.

	Collins sin duda había hecho algo peor, y la idea fue suficiente para tirar con fuerza de las riendas de la excitación de Hadrian. Se conformó con sacarse la camiseta por la cabeza, para satisfacer mejor la curiosidad de Avie.

	Dejó caer la frente sobre su hombro desnudo, y Dios le ayude, lo probó, un movimiento tentativo de su lengua que hizo que el calor lo atravesara, entrara en sus huesos y descendiera.

	—Hadrian, debes besarme —Un poco sin aliento, pero más una orden que una petición.

	Bendice a la mujer. Las ordenes eran algo que él entendía.

	—Seguramente debo besarte. —Él acarició su garganta, presionando su espalda, hasta que ella se acostó, su vestido suelto. Le apartó el pelo de la frente, dándose un momento para estabilizar sus impulsos galopantes y luego se estiró a su lado. —O podrías besarme.

	Que se lanzara hacia él como una variante femenina del cohete Congreve sugirió que le gustaba la idea.

	—Quiero devorarte —dijo, rodando de costado y usando esa lengua infernal suya para saborear su pecho. —En pequeños bocados, lenta y minuciosamente.

	—Estoy dispuesto a ser devorado —Sin embargo, solo era humano, por lo que tuvo que tocarla mientras ella lo torturaba. Hundió las manos en su cabello y se preguntó fugazmente si ella preferiría tenerlo suelto, y luego sus dedos buscaron los alfileres, porque preferiría tenerlo desabrochado, rozando su pecho, abanicando su vientre, derramándose alrededor de ellos en abundancia suave y fragante.

	Él le bajó el escote del vestido y ella sonrió más radiantemente.

	—Me alegro de que estemos afuera —dijo, luego presionó la cara contra su hombro. —Es mejor, así.

	Él acunó la parte de atrás de su cabeza contra su palma, el respeto por su coraje lo inundó y apaciguó la lujuria. Mejor era su eufemismo para sin vergüenza. No en una casita mohosa, ni furtiva ni oscura ni bajo las mantas. Mejor, gloriosamente mejor.

	Los sacó a ambos de su miseria y acercó su boca a la de él en el mismo momento en que Hadrian le quitó la última horquilla del cabello. Mientras se movía sobre él, su boca todavía estaba unida a la de él, su cabello caía en ondas sedosas y brillantes.

	Hadrian recogió sus cabellos y se regocijó en su calidez y abundancia. Hizo una pausa en el saqueo de su boca para sacudir la cabeza, para derramar mejor su cabello sobre ambos.

	—Bésame, Avie, o empezaré a aullar y jadear, mis ojos se cruzarán y mi...

	Ella suspiró en su boca. Precioso, el aliento de su vida, sabor a té de menta y dulzura. Ella fue tentativa, le cerró los labios, trazó sus dientes y luego, gradualmente, fue más profundo.

	Ella también lo tocó, haciendo que el recién creado mandamiento de no arruinar fuera una prueba dolorosa. Sus dedos trazaron la mandíbula de Hadrian, la línea del cabello, la oreja y luego por el cuello, hasta la garganta, la clavícula; estaba particularmente interesada en eso, o en volverlo loco deteniéndose allí, y luego hasta su pecho.

	Atrapó su mano en la suya y la llevó a sus caídas, y cuando ella se sobresaltó por encima de él, se maldijo a sí mismo por ser demasiado precipitado, demasiado codicioso.

	Sin enloquecer y ahora sin prisas.

	Luego ella le dio forma a través de sus pantalones, y él no pudo alborotar, ni apresurarse, ni pensar, porque su toque era demasiado maravilloso.

	—Amor fácil —La besó alrededor de las palabras, arqueándose cuando lo que quería hacer fue empujar con fuerza en esa mano curiosa. —¿Quizás podrías sacarme los pantalones?

	—¿Mientras todavía estoy vestida?

	—Solo estás algo vestida —Él yacía debajo de ella, casi jadeando por la necesidad de estar desnudo.

	¿Y cuándo, se preguntó vagamente, había desarrollado tales inclinaciones desenfrenadas?

	¿Y por qué había esperado tanto para complacerlas?

	—Botones, Avie. Por favor.

	Ella esbozó una sonrisa secreta y engreída, él tendría que acordarse de suplicar más a menudo, y sus hábiles dedos pronto le desabrocharon los pantalones, gracias a los dioses. Cuando tuvo sus caidas abiertas, se sentó, una boxeadora recuperaba el aliento entre asaltos, luego fue a explorar entre los pliegues y pliegues de su ropa, extrayendo suavemente el tesoro que encontró.

	—Oh mi.

	—Avie, querida, si sigues mirándome así, seguramente me deshonraré —Aunque sería una vergüenza más placentera.

	Ella se deslizó hacia atrás y se inclinó para deslizar su lengua a lo largo de él, deteniéndose en un remolino justo debajo de la punta, donde sus mejores intenciones nunca habían residido.

	Le acarició la nuca con la mano. 

	—Amor, si no subes a tu pony en este instante, él galopará sin ti.

	—Mal pony, dejar a una dama varada —dijo, dejando que sus manos cayeran lejos de la polla de Hadrian. —¿Cómo se hace esto?

	—Dos lo hacen. Montame a horcajadas —dijo, manteniendo su tono enérgico, porque el momento era crítico dada la duda en sus ojos. —Entonces me debes un buen beso.

	—Besos inapropiados —le corrigió ella, pero le dio espacio para que se quitara los pantalones y luego se tomó un momento para examinar su cuerpo desnudo, lentamente, de la cabeza a los pies y luego hacia arriba.

	—Qué magnífico hombre-bestia eres.

	Eva podría haber dicho esas mismas palabras en el Jardín del Paraíso.

	—Puedes mirarme todo lo que quieras —Hadrian hizo un alarde de cruzar los brazos detrás de la cabeza. —O puedes dejar de vacilar.

	 

	 

 

	Trece

	—Estás muy bien armado.

	Y la querida Avie seguía vacilando. 

	—La parte que estás mirando es proporcional al resto de mí, y te estás estancando.

	—Admirar, no mirar.

	—Levántate —La alzó sobre él y ella no se resistió a su destino. —Eso no fue tan difícil. Ahora cállate y bésame, no sea que corra gritando después de todo.

	Parecía que quería discutir, por lo que colocó sus manos sobre sus hombros y la instó a que se acercara al rango de besos. Ella pareció apreciar su iniciativa. Su lengua pronto estuvo de vuelta en su boca, enredándose audazmente con la suya.

	—Hadrian, ¿cuándo...?

	No la dejó terminar la pregunta, sino que le dio un suave apretón en el pecho, ¡sin tirantes!, Recordándole que una misteriosa fuerza de la naturaleza le había quitado el vestido de los hombros.

	—Déjame coger mis brazos... —Se liberó de las mangas y volvió a caer sobre su boca, lo que encajaba deliciosamente con los planes de Hadrian. Mientras ella le saqueaba los labios, los dientes, la boca y la lengua, él deslizó ambas manos por los elegantes planos de su espalda, a través de su cabello y por sus brazos.

	—Hadrian, ¿cuándo...?

	—Pronto —Tuvo que trabajar para meter la mano debajo de sus faldas, pero no iba a dejar que las cosas progresaran sin asegurarse de que ella estaba lista. Los besos eran una cosa, pero los cuerpos femeninos no descansaban en los aspectos más íntimos, por lo que manualmente hizo túneles, cavó, resbaló y se deslizó a través de ondas de tela suave hasta que su palma se encontró con un muslo suave y firme.

	Ella acunó su cabeza con ambas manos y lo mantuvo inmóvil para besos que eran cada vez más voraces, luego se quedó quieta cuando él ahuecó su mano alrededor de su derrière.

	Él chupó su labio inferior, sugiriendo que lo besara, y ella le dio otro suspiro. Durante largos momentos se contentó con acariciarle el trasero, lo que la relajó, convirtiéndola en un montón deshuesado de fragante, besadora y cálida mujer sobre él.

	—¿Te gusta eso, Avie?

	Ella dejó de besar y apoyó la mejilla en su hombro. 

	—Travieso.

	Le dio unas palmaditas en el trasero. 

	—Te mostraré lo que está más cerca de travieso —Pasó la mano por debajo de toda la infernal tela de su vestido y encontró el asiento de su placer, dándole una caricia con el pulgar.

	—No te burles, Hadrian.

	—Bromear es divertido —respondió, pasando los dedos por sus rizos. —Un poco de broma. Me has estado tomando el pelo.

	—Lo he hecho, ¿no? —Dios la bendiga, sonaba descarada, probablemente por primera vez en doce años.

	—Sin piedad. Estás húmeda, Avie.

	—¿Es malo?

	—¿Estoy duro por desearte está mal?

	—No lo está.

	—Entonces esto —deslizó un dedo superficialmente en sus profundidades —no está mal. Es delicioso, encantador, querido y excitante —Dolorosamente excitante.

	—Es el momento, ¿no?

	—Si te gusta.

	Detuvo su mano cuando lo que quería era tocar, saborear y explorar hasta que le sonaron los oídos.

	—Dime cómo hacer esto, Hadrian.

	No preguntó si estaba segura, no preguntó si realmente lo que quería era lo que quería. Debería haberlo hecho, pero no lo hizo, no pudo.

	—Es la cosa más simple del mundo —dijo, moviendo su pulgar sobre ella de nuevo, más lentamente, con una insinuación de más presión. —Me encajas a ti y nos unimos.

	—¿Eso es?

	—Vamos a terminar con eso —dijo Hadrian, su pulgar trabajando todo el tiempo, —y luego puedes interrogarme más".

	—¿Puedes hacer este asunto del encajar?

	—No esta vez —No se dejaría engatusar en ese punto. No, al menos, durante los siguientes treinta segundos.

	—Oh muy bien. —Metió la mano debajo de las faldas, fácilmente, le pareció a Hadrian, y lo tomó en su mano. —¿Estás seguro de que así es como funciona?

	—Positivamente, Avie amor —Su expresión era casi una mueca de concentración, tan intensamente estaba concentrada en dónde se unirían sus cuerpos. Ella rozó la cabeza de su polla sobre la húmeda gloria de su sexo varias veces.

	—Avis Seraphina Portmaine —Trató de sonar severo, pero su nombre salió como una súplica desesperada, ella sonrió y lo sentó contra la abertura de su cuerpo.

	—Ahí, creo.

	Flexionó levemente las caderas. 

	—Absolutamente ahí.

	—¿Ahora qué?

	La instó a sentarse sobre su pecho y la rodeó con sus brazos. 

	—Ahora agárrate a mí y nos unimos.

	Metió la cara en el hueco de su cuello, su cuerpo irradiaba una tensión que no había estado presente un momento antes.

	—O no —Hadrian dejó caer sus brazos —Quizás sea mejor que hagas esto —Su polla estaba justo en su puerta, la humedad y el calor de ella envolviéndolo, y no quería nada, ni una cosa en toda la creación, tanto como moverse.

	—¿Qué debo hacer?

	—Piensa en ello como si encajara las secciones de su flauta. No los debe tocar juntas, aunque el instrumento debe estar correctamente ensamblado si va a hacer música con él. Reúnenos, Avie, moviéndote. Él le dio unas palmaditas en la cadera y esperó, aunque Dios sabía de qué tonta analogía podría aprovechar si la flauta no dejaba claro su punto.

	Tal vez un fagot, un clarinete, un haut boy o...

	Ella se apoyó en él sobre sus antebrazos, con el ceño fruncido hacia atrás, como si estuviera armando su flauta antes de una actuación de mando en Carlton House y hubiera perdido su música. Sus caderas se movieron lo suficiente como para enguantar la cabeza de su polla.

	Solo eso, y Hadrian se burló de un paraíso caliente y húmedo que se adaptaba exactamente a él.

	—¿Como eso? —Se movió de nuevo, luego de nuevo, sus ondulaciones vacilantes y tentadoras.

	—Así, fácilmente, como la brisa mece un bote en un lago tranquilo.

	—No duele exactamente —decidió, —pero esto no es como cuando me complaciste.

	—Solo estamos comenzando —Tenía que moverse o volverse loco, o podría volverse loco si se movía, gloriosamente loco. Flexionó las caderas superficialmente, encontrándose con su empuje hacia abajo.

	—Días misericordiosos. ¿Qué fue eso?

	—Un poco de resistencia —le aseguró Hadrian. —Nos quedamos muy bien —Magníficamente, maravillosamente, bellamente, milagrosamente.

	—¿Es tan malo?

	Quería empujar, empujar y empujar, pero ahora, especialmente ahora, se negaba a sí mismo ese placer.

	—Es encantador —Él se dobló y acarició su pecho a través de la tela de su corpiño. Él apartó el vestido, deshizo los lazos, luego deshizo más lazos, hasta que sus pechos quedaron expuestos al aire del verano y a su mirada hambrienta. —Muévete de nuevo por mí, Avie.

	—Me gusta más cuando te mueves.

	—Mujer contradictoria —Él puso su boca en uno de sus pezones, y ella abandonó algo de la tensión que infundía su columna. —Deja todo el trabajo a mí, equipaje holgazán.

	Y lentamente, lentamente, se abrió camino más profundamente en su calor. 

	—Dime si soy...

	Su agarre en su cabello era firme. 

	—Tú no eres. Esto es diferente.

	—¿De  qué?

	—Todo —Cerró los ojos mientras él anclaba las manos en sus caderas y rechinaba los dientes mentales con creciente excitación. —Me gusta mucho más cuando te mueves, Hadrian.

	Así, su frustración se evaporó. Ella estaba cobrando vida cuando él penetró en su dulce calor, cediendo a su invasión y tomando el ritmo.

	—¿Te beso, Avie?

	Ella negó con la cabeza, encontró su mano y se la llevó al pecho. La acarició lentamente, acariciando, amasando, y luego, justo cuando ella abrió los ojos para mirarlo, le dio la ligera presión sobre su pezón que había estado a punto de exigir.

	Mientras tanto, introducía y sacaba la polla de su cuerpo, lentamente, en incrementos terriblemente pequeños, hasta que ella le mordió el lóbulo de la oreja.

	—Más, Hadrian. Ahora.

	—¿Esto mucho más? —Condujo más profundo y con un toque de pasión a sus embestidas.

	—Más —exigió. —No me romperé, a menos que insistas en vacilar y entonces seré yo quien corra gritando colina abajo.

	Atesoraba su frustración, su maravillosa, gloriosa y perfectamente normal frustración. 

	—¿Cómo sabes que no estoy haciendo esto perfectamente?

	—Porque no lo estás, no del todo.

	Ella guardó silencio, tanto el alivio como el creciente asombro se infiltraron en su expresión mientras él intensificaba sus esfuerzos. No tuvo que preguntarle si ella prefería eso, porque se acurrucó contra su pecho y comenzó a trabajar sus caderas en un contrapunto natural al de él.

	—Oh... querido... Hadrian.

	—Suéltame —susurró, manteniendo una palma en su trasero para medir su ritmo. —Vuela libre, Avis. Déjate volar.

	—Ha…-dri…-an…—Ella tembló cuando su placer la venció, y sin embargo, dejó que él la llevara más y más alto aún, hasta que gimió de satisfacción en el aire claro del verano, directamente en su propia liberación. Trató de contenerse, pero Avie venía y venía, su cuerpo se aferraba con fuerza al suyo, forzándolo a sentir un placer perdido por mucho tiempo e innegable en su intensidad.

	—Santos poderes eternos —jadeó Hadrian. La abrazó y las hizo rodar, luego enjauló su cuerpo con el suyo antes de siquiera pensar en lo que sería para ella estar atrapado debajo de él. —¿Estás bien?

	—Cállate —Ella acarició su trasero desnudo, luego acarició el mismo lugar. —Dame un minuto.

	Hadrian quería darle el resto de sus días. Estaba más seguro de eso que de cualquier otra cosa en su vida. Bendita sea la mujer, estaba al borde de las lágrimas, estaba tan orgulloso de ella, de ellos, de lo que había logrado en los últimos momentos.

	Y él también estaba consternado, porque no la había protegido en el momento final, y el matrimonio no era una posibilidad ahora, era obligatorio. A Avie no le gustaría eso. No lo había planeado de esta manera, pero simplemente no sabía cómo sería.

	Ella se aferró a él, como si sus sentimientos fueran igualmente desenfrenados.

	—Dime que te gustó eso —Hadrian apoyó su mejilla contra la de ella y quiso abrazarla con todas sus fuerzas. Siempre.

	No miró demasiado de cerca ese impulso, porque la mejilla presionada contra la suya estaba húmeda.

	—¿Avie? —Él se echó hacia atrás y confirmó con horror que ella estaba llorando.

	No estropees esto. No estropee esto peor de lo que ya lo ha hecho.

	—¿Amor? —Se pasó el pulgar por la mejilla húmeda. —¿Te lastimé?

	—No —Su voz era firme a pesar de las lágrimas. —No, no lo hiciste. No me has lastimado. Nunca he conocido nada como... Oh, Hadrian —Ella lo abrazó, con sus brazos y piernas, incluso con su sexo, y él esperó, esperando que ella le dijera algo.

	—Estoy —ella soltó su agarre —abrumada no lo expresa, no claramente. ¿Tocada? ¿Satisfecha? Hice esto bien, ¿no? Esa no es la mejor palabra, pero ¿sabes a qué me refiero? Soy capaz.

	—Seguramente lo eres. —Se echó hacia atrás para fruncir el ceño y luego se dio cuenta de lo que había dicho. —Capaz no le hace justicia a la pasión y el placer... —Se calló un momento, porque la inspiración le había sobrevenido. —Prométeme algo, Avis Portmaine —Se envolvió sobre ella, pasando los brazos detrás de su cuello y bajándose para que su rostro estuviera acunado contra su pecho. —Prométeme que si te digo que esa fue la experiencia más hermosa, tierna, excitante y placentera que he tenido en su tipo, no concluirás que eres una mujerzuela desenfrenada, por debajo del desprecio por tus pasiones y que no mereces respeto.

	Ella le acarició el pezón y el alivio inundó a Hadrian. No alivio sexual, había sido liberado de la tensión sexual solo unos momentos antes, algún otro alivio más profundo, para ella, para ambos.

	—No cometeré esos errores —dijo. —Aún no.

	Se acurrucó más cerca. 

	—¿Cómo puedes ser una mujerzuela lasciva cuando me acabas de dar tu virginidad?"

	 

	 

	—¿Yo hice qué?

	Avis se había sentido aliviada cuando Hadrian había pegado la cara a su pecho, aliviada de estar tan cerca, y no sujeta al escrutinio de sus penetrantes ojos azules. Ahora quería verlo, ver qué tipo de broma desagradable e incómoda había hecho.

	—Me escuchas —Le pasó la nariz por la mandíbula, incongruentemente relajado y complacido consigo mismo, mientras Avis se enfurecía.

	—Hadrian Bothwell, eso no es posible —Pero luego detuvo una perorata incipiente, porque lo único que sabía con certeza era que Collins la había lastimado íntimamente. Nada en sus recuerdos de ese día se parecía ni remotamente a la intimidad que acababa de compartir con Hadrian Bothwell.

	—Sé lo que sentí, Avie, y hablaremos de esto. En detalle.

	—No así, no lo haremos.

	Se había escabullido de su cuerpo, dejando a Avis extrañamente desamparado, desamparado y mortificado.

	—Aquí tienes —Él hizo palanca hacia arriba y hacia abajo, y antes de que Avis pudiera agarrar su modestia, Hadrian presionó un pañuelo entre sus piernas. Levantó el cuadradito de lino y lo colgó ante sus ojos como una muestra de rendición.

	—¿Ves?

	El pañuelo volvió a presionarse suavemente contra su sexo, pero no antes de que Avis hubiera visto varias rayas rosadas tenues cruzando la ropa.

	Hadrian seguía sonriendo, mientras que Avie quería empujarlo al estanque.

	—¿Esa pequeña resistencia? —Reposicionó su pañuelo una vez más. —Tu virginidad, querida —Se inclinó y besó su boca. —Tú me la diste, Avie, no a Collins.

	—Esto no puede ser. Eso —señaló en la dirección general de la tela y sus partes íntimas —debe ser algo de naturaleza femenina. 

	Su rostro se encendió por su propia franqueza, y cuando encontró el valor para mirarlo a los ojos, Hadrian la estaba mirando con curiosidad. Usó el pañuelo sobre sí mismo, luego lo hizo una bola y lo tiró al césped. Su actitud mostraba impaciencia, tal vez incluso ira.

	—Ven acá —Su voz fue un poco perentoria cuando la colocó a horcajadas sobre su regazo, luego se recostó, sus brazos alrededor de ella. —Dime qué pasó el día que Collins te atacó y empieza por el principio. No dejes nada fuera, y no pienses en perdonar mi sensibilidad, ni la tuya. 

	—Esto no es necesario.

	Excepto que era necesario. Nunca le había contado esa historia, ni a un diario, ni a su hermana, ni a nadie. Había tratado de olvidar lo que sabía de ese día, y eso solo había hecho que los recuerdos fueran más tenaces.

	Además, después de hoy, no esperaba ver mucho a Hadrian Bothwell. Quizás él era la única persona con la que podía relatar la historia.

	Sus manos iniciaron una caricia relajante y errante en su espalda, su cuero cabelludo, su cuello, todas las partes de ella que nadie había tocado nunca, todas las otras partes, y algo en Avis se rindió. Hadrian la abrazaría todo el tiempo que fuera necesario para reunir su valor, y la escucharía sin importar cuán miserable fuera la historia que tuviera que contar.

	Ella guardó silencio por largos, largos momentos mientras esas caricias se hundían en sus huesos, su corazón y su mente. Hadrian quería la historia que Avis había intentado ocultar durante mucho tiempo, la que nadie quería que ella reconociera, nunca.

	Y la deseaba a ella, a su esposa, esa bendición que ella no podía conceder.

	—La mañana era hermosa como sólo la primavera puede ser aquí —dijo en voz baja. —Brillante, clara y fría, pero no frío de invierno, solo frío de primavera. Por varias razones, mi estado de ánimo no era optimista. Me enfrentaba a la queja femenina en todo su esplendor incómodo y mi estado de ánimo era irritable e inquieto. En esa situación, el ejercicio puede ayudar. Alex probablemente se dio cuenta de mi inquietud y sugirió que fuéramos a montar.

	Se quedó en silencio de nuevo, hipnotizada por el ritmo constante de las manos de Hadrian, tan cálidas, mientras su mente se volvía hacia un recuerdo escalofriante.

	—Queríamos correr en su parque de ciervos —dijo Avis, y gracias a Dios, Hadrian pareció comprender la naturaleza de la indisposición a la que aludía. Después de todo, estaba casado. —El parque es llano y no tiene madrigueras. Lo sabíamos porque Harold mantenía las bases en buen estado. A veces, te veía competir con él.

	—Nunca llegaste al parque de los ciervos —señaló Hadrian, sin pausa en el movimiento de sus manos.

	—Decidimos ver si había algún potro primero —recordó Avis, —así que nos desviamos hacia el prado de la yegua, aunque... —Ella vaciló y él mantuvo sus lentas y fáciles caricias. —Nos desviamos, a pesar de que Alex protestó, deberíamos haber llevado un mozo.

	—Un mozo no hubiera detenido a media docena de patán borrachos. ¿Entonces te estabas acercando al prado de la yegua?

	Ella se había dicho a sí misma lo mismo. Un mozo contra seis jóvenes señores que habían bebido mucho se habría convertido en otra víctima del día.

	—Encontramos un nuevo potro —La voz de Avis se hizo más pequeña. —Aún mojado, la yegua lamía su potro mientras él se cocinaba al vapor bajo el brillante sol de la mañana. Casi lloro, fue tan maravilloso, la primavera es así, al menos para mí. Alex había desmontado, para ver mejor al potro, y necesitaba la valla para volver a trepar. Se las arregló, pero Collins y sus hombres habían emergido de los árboles para entonces, y recuerdo haber sentido incluso en ese primer momento una sensación de fatalidad, de pavor. Una sensación de que nunca volvería a ser feliz.

	Una premonición precisa.

	—¿Alex estaba en su caballo y tú también estabas montada?

	Avis sabía de qué se trataba Hadrian, guiándola de regreso a su recitación con sus preguntas, sin permitirle revolcarse en las emociones cuando él quería los hechos. Ella lo sabía y estaba agradecida por ello.

	Porque doce años después, las emociones todavía tenían el poder de destruirla, y los hechos aún eludían una reunión ordenada.

	—Ambas estábamos en la silla —dijo, —y como la tonta educada que era, no quería irme sin ofrecer un saludo cortés. Hart era nuestro vecino y mi prometido, al menos por el momento. Le debía modales y esperaba que pudiéramos ser cordiales.

	—Eras inocente —Hadrian la corrigió por primera vez. —Tú y Alex eran inocentes.

	Ella respiró lentamente. 

	—Eran seis, aunque uno se fue al galope cuando Collins me agarró las riendas y otro de sus compinches tomó las riendas de Alex. Recuerdo oler licor, incluso a varios pies de distancia, y Alex los luchó con su látigo. Ella era más inteligente que yo.

	—No estaba comprometida con nadie —señaló Hadrian. —No le preocupaba mantener la cortesía con un hombre al que quería sacar de su futuro".

	—Fallé en eso, no logré desalojarlo de mi futuro. Hart Collins ha ocupado una parte de casi todas las horas de mi vida desde entonces —Cerró los ojos y se concentró en las sensaciones evocadas por las lentas manos de Hadrian, por el calor de su cuerpo debajo del de ella, por el poderoso y constante latido de su corazón junto al suyo.

	—Alex luchó con su látigo —Hadrian repitió las palabras de Avis. —¿Y entonces?

	—Luego nos llevaron a la cabaña en el extremo más alejado del prado —dijo Avis. —Los narcisos estaban floreciendo y Alex seguía maldiciendo a los hombres. Collins me bajó de mi caballo y me llevó corporalmente a la cabaña, mientras sus compinches llamaban de ánimo y uno de ellos cantaba una marcha nupcial.

	—¿Dónde estaba Alex?

	Avis presionó su rostro contra el pecho de Hadrian. —Cuando ella no dejaba de gritar, uno de ellos la abofeteó y ella gritó aún más fuerte —Alex tranquila, amante de los libros, gritando su rabia y miedo.

	—¿Y entonces?

	Collins me puso de pie el tiempo suficiente para darme un revés. Ese golpe me despertó, por así decirlo, confirmó que no tenía la intención de una simple broma, pero Alex se quedó en silencio, cuando Collins ordenó que la arrojaran a la cabaña con nosotros.

	—¿Qué hizo después?

	—Ella estaba callada —dijo Avis, su voz apenas por encima de un susurro, —pero me miró a mí, a Hart, directamente a los ojos, y es mi hermana. Me di cuenta de que estaba planeando algo heroico, algo peligroso. Traté de transmitirle que no intentara nada imprudente, porque los hombres borrachos y rapaces no discutían mucho.

	—Una evaluación sólida. ¿Y luego qué pasó?

	—La cabaña estaba mohosa y, como la mano de Collins en mi cara, el olor desagradable me galvanizó y comencé a luchar. Él se rió, y cuando Alex escuchó esa risa, vi que su valor flaqueaba. Collins disfrutaba del dolor, el miedo y el libertinaje. Le dijo que mirara y se quedara quieta mientras me ataba las manos, o le iría peor cuando le llegara el turno.

	Avis respiró hondo, despejando su mente de esa cabaña cerrada y mal ventilada y reemplazándola con el aire fresco del verano y el aroma limpio y picante de Hadrian.

	—¿Dónde estabas cuando te ató las manos? ¿Dentro de la cabaña?

	—Adentro, sí. Había traído consigo un cordel fuerte. Recordé haberlo visto atado a su silla y me maravillé. Con las manos atadas frente a mí, me tiró al borde de una mesa, como un saco de grano. No había otros muebles, ni siquiera una silla, lo que me pareció extraño.

	Había olvidado ese pensamiento perdido: ¿por qué tener una mesa sin silla?

	—Cuando luché por sentarme, él puso sus manos alrededor de mi garganta y le dijo a Alex que mirara eso también. Intenté patearlo, intenté mantener las piernas juntas, pero él metió su cuerpo entre mis rodillas y empujó mi traje. Era prodigiosamente fuerte y no podía recuperar el aliento.

	En cierto sentido, todavía no lo había hecho.

	—¿Dónde estaba Alex?

	—Junto a la puerta —dijo Avis. —Yo podía verla, y ella, que Dios la ayudara, podía verme. El lugar estaba oscuro, pero tenía una ventana, una única ventana pequeña, y quería mirar por la ventana, hacia la salida, pero no podía apartar la mirada del rostro de mi hermana.

	Y aún así, el ritmo de la voz de Hadrian, su respiración y sus preguntas infernales permanecieron tranquilos y firmes. 

	—¿Qué estaba haciendo Collins?

	—Se había deshecho de sus caídas, había roto los botones, creo, y afuera, todos sus amigos cantaban una alegre canción de universitarios, en armonía.

	—¿Qué viste mientras te recostabas en esa mesa, Avie?

	Había visto el final de todas las cosas buenas de su vida, incluso el final del deseo de vivir.

	—Vi el horror en la expresión de Alex, y supe que estaba siendo brutalizada indirectamente, y Collins también lo estaba disfrutando. Cuando puso su mano alrededor de mi garganta, Alex comenzó a gritar, pero simplemente le dijo que si ella intentaba interferir, se aseguraría de que sufriera las consecuencias.

	Y aunque la brutalidad de Collins había sido momentánea, el relato estaba envejeciendo a Avis años y años, reduciéndola a una serie de palabras horribles y miserables.

	Aunque son palabras verdaderas.

	—¿Que paso después? ¿Qué hizo Collins?

	—Rompió mi traje y mis calzones, o los cortó —dijo Avis. —Alex se quedó en silencio, y recuerdo haber escuchado el sonido de la tela rasgándose, incluso cuando mis oídos rugían.

	—¿Por qué rugían tus oídos?

	—No podía respirar. Me estaba ahogando con una mano mientras amenazaba a mi hermana. Me estaba tocando entre mis piernas con la otra mano, empujando su cuerpo contra mí.

	Había estado en todas partes a la vez, un miasma repugnante y vociferante de malevolencia masculina ebria que todavía nublaba su corazón.

	—¿Y entonces?

	Y entonces el primer hilo de coraje la atravesó, la primera gota de rabia. 

	—Me negué a desmayarme —dijo Avis, su voz más fuerte. —Me negué a dejar a mi hermana a solas con él de esa manera, pero me estaba desmayando, y luego escuché otro desgarro, mi corpiño, y él se rió de nuevo y dijo algo sobre mis senos.

	—¿Recuerdas lo que dijo?

	—No pude escucharlo al principio —Apoyó la frente contra el esternón de Hadrian. —Me agarró de los pechos, y eso significaba que podía respirar por un momento. Me lastimó, me lastimó y el dolor me ayudó a no desmayarme, pero entonces capté la mirada de Alex. Hadrian, ella tenía un cuchillo.

	Fenwick usualmente usaba un cuchillo, pero hasta ese momento Avis no se había dado cuenta de por qué verlo la inquietaba.

	—¿Estás segura?

	—Era más joven que yo, una dama menos inútil, y llevaba uno en su bota de montar. Avanzaba sobre Collins, asesinaba con sus ojos, y nunca había visto nada tan aterrador como mi hermanita empeñada en quitarse la vida.

	—Ella no lo mató.

	—No —Avis lo dijo en voz muy baja y, por el bien de Alex, Avis se regocijó con esa respuesta. —No ella no lo hizo. Por mucho que me duela saber que mi hermana me vio agredida, al menos no se quitó la vida.

	—Ella escapó.

	En algunos aspectos, Alexandra había escapado. En otros, se había condenado a sí misma al destierro, al sur y a la soltería.

	—Collins sintió su movimiento. Justo como él la habría visto, negué con la cabeza y ella debió haber leído la desesperación en mis ojos. En su lugar, hizo lo que yo quería que hiciera.

	—¿Que era?

	—El pestillo de la cabaña era anticuado, el mecanismo más simple, pero funcionaba en dos lados de la puerta, dos pestillos, en realidad. Estábamos encerrados, pero todo lo que se necesitó fue algo delgado insertado entre la puerta y la jamba para levantar el pestillo exterior, y como teníamos hermanos, Alex tenía la habilidad de hacerlo. Usó su cuchillo para levantar el pestillo y se abalanzó sobre el grupo de cómplices de Collins.

	—¿Qué hizo Collins?

	Pégame de nuevo. Y me violó.

	 

	 

	La confesión puede ser buena para el alma, pero es un infierno para los corazones de todos los involucrados. Hadrian no tenía que ser un ex vicario para saber eso.

	—Dime exactamente qué pasó, Avie.

	Si Hadrian no se hubiera calmado táctilmente con las manos sobre su cuerpo desnudo, no se hubiera asegurado de que Avis era real y completa en sus brazos, no podría haber hecho esa pregunta. Su recitación destrozó su fe en un Dios benevolente, ¿y cuánto más debía abofetearla?

	—No quiero decir las palabras.

	Ella le ahorraría esas palabras, mujer tonta. Las manos de Hadrian se quedaron quietas, y su maldita valentía casi lo abandonó, hasta que recordó todos los pasos en falso, el desenfreno y la malicia atribuidos a Avis y por las mismas personas que deberían haberle mostrado compasión.

	—Necesitas decir las palabras, amor. Necesito escucharlas y tú necesitas decirlas. No has dicho estas palabras una vez en doce años y, sin embargo, dentro de ti, nunca están del todo en silencio.

	—Nadie quiere escucharlas. Ellas son feas. —Su tono confirmó que creía que esas palabras la volvían fea, desesperada y eternamente avergonzada.

	—Lo que te pasó es feo. Eres gloriosa.

	Ella guardó silencio por un momento, como si estuviera soportando otro golpe. 

	—Te lo diré una vez, pero luego no debes volver a preguntarme.

	Hadrian era exigente, no preguntaba. 

	—Dime.

	Él reanuda sus caricias, sus manos vagando también por su rostro, trazando un mapa de sus rasgos y tratando desesperadamente de fortalecerla con ternura.

	—Me empujó, entre mis piernas, y por horrible que fuera toda la situación, porque me dolía el estómago, eso lo empeoró aún más. Yo estaba boca arriba, sobre la mesa, y él se paró entre mis piernas, golpeándome. Podía oírlo como desde la distancia, y él me estaba maldiciendo, diciéndome que era egoísta y estúpida, y que ningún hombre querría una gran vaca de una chica como yo, y cómo iba a tener hijos en una situación tan frágil. , maullando palo, y dolía como si me estuviera apuñalando a ciegas, Hadrian.

	—¿Cómo te tocó?

	—Entre mis piernas —dijo, con la respiración entrecortada. —Me golpeó mientras me maldecía, y apretó mis pechos, uno tras otro, con fuerza. Entonces quise desmayarme. Quería morir.

	¿Por qué no quería que Hart Collins muriera? ¿Por qué nunca se había permitido desear eso? Porque Hadrian quería simplemente asesinar al bastardo, lentamente, después de haberlo sometido a violaciones íntimas y desfigurantes, en plural, ante testigos.

	—¿Qué terminó con eso? —En la medida en que había terminado.

	—Alex se escapó. Se subió a un caballo y corrió hacia él, y debió haber llegado hasta el bosque de la casa antes de que la arrojaran. Los hombres afuera le gritaron a Collins que se subiera al infierno a su caballo.

	Un hombre podía herir íntimamente a una mujer sin destruir por completo su inocencia, pero la recitación de Avie aún no estaba completa.

	—¿Collins arregló su ropa en orden?

	—No pudo, no correctamente —Ella se levantó lo suficiente como para mirarlo con perplejidad, su antebrazo presionando contra su pecho. —Se había arrancado algunos botones en su prisa por pecar, y maldijo vilmente cuando se manchó la ropa con mi sangre.

	¿Por qué un hombre triunfaría al despojar a su maldición pretendida? 

	—¿Viste su miembro?

	—Lo hice y recuerdo que quería reírme, porque era el pequeño colgante de carne de aspecto más extraño que jamás había visto. Había espiado a mis hermanos, por supuesto, pero nunca a tan corta distancia, y no durante años. Entonces me di cuenta de que debía estar loco, para volver a reírme de cualquier cosa, por más amarga que fuera, y no me importaba que estuviera loco. Yo tampoco me reí.

	Ella se recostó contra él. 

	—Gran Carruthers me explicó, años más tarde, que un hombre estará rígido cuando esté en el acto y suave inmediatamente después.

	Hadrian le hizo promesas silenciosas a su amada de que, además de inspirarla a la pasión, algún día él la inspiraría a reír, una risa real, del tipo curativo.

	—¿Cuelga de carne, Avie?

	Enterró la nariz contra su pecho, sonrojándose con el rubor de todos los sonrojos, a juzgar por el calor junto a la piel de Hadrian. 

	—Como un niño pequeño. No como tú.

	Hadrian se movió para besar su sien, porque Avis sabía más de lo que comprendía. 

	—¿Tenía tu sangre en la ropa?

	—Desde que había intentado abrocharse —explicó Avis. —Sus dedos estaban ensangrentados, podía oler la sangre junto con los espíritus a los que apestaba, y era como el olor a humedad, y sus bofetadas, y todas las demás molestias. El olor me ayudó a no desmayarme.

	Disgusto.

	—Tenía los dedos ensangrentados —reiteró Hadrian. —Piensa con cuidado, Avie. ¿Tenía la polla ensangrentada?

	Sintió el cambio en ella, sintió la primera luz penetrante de la verdad amanecer y luego ella comenzó a llorar.

	—No, no de esa parte —dijo. —Estás diciendo que me golpeó con sus dedos, no con su polla, solo con sus malditos dedos infernales.

	—De todos modos, fuiste violada —dijo Hadrian, y en cierto modo, fue peor que Avie hubiera sufrido tanto confusión como asalto, aunque tal vez los tribunales no hubieran calificado un ataque de ese tipo. —Aunque la bebida excesiva podría haber sido responsable del hecho de que él no pudo violarte con la parte de él que podría tener un hijo contigo.

	O una enfermedad terrible, fatal, desfigurante y un niño.

	Primero sintió un tirón en los hombros, una grieta en su dique emocional, y luego lloró entre sollozos silenciosos y desgarradores. Finalmente, sucumbió a las ruidosas e indignas lágrimas de gran dolor.

	A pesar de todo, Hadrian la abrazó y rezó para que saber la verdad de lo que había sucedido, analizarlo deliberadamente, buscar hechos y conclusiones que no había sido lo suficientemente fuerte o lo suficientemente bien informada para enfrentar sola, contribuiría a su paz más profundamente que todos los amables silencios que había soportado en los últimos doce años.

	—Debo ser pesada —Su voz estaba ronca por las lágrimas.

	—Eres perfecta—Pero cuando ella se soltó de él, Hadrian la soltó, por difícil que fuera.

	—Nos hemos quedado aquí demasiado tiempo —dijo Avis, subiendo las mangas de su vestido hasta los brazos. —Espero que puedas hacer algo con mi cabello, Hadrian. No puedo presentarme con este aspecto.

	Hadrian se sentó, odiando abruptamente el vestido, y odiando peor el prosaico tono de voz de Avis. 

	—Esto lo cambia todo, querida.

	—No cambia nada —Avis se puso en orden el corpiño con alarmante indiferencia. —Yo era una mujer caída esta mañana, soy una mujer caída ahora, excepto que al menos me has mostrado el placer que se puede tener en mi lapsus y me has ayudado a aclarar algunos detalles de mi pasado. ¿Has visto mi peine de bolsillo?

	Se lo pasó, tratando de pensar en la frustración que rugía a través de él.

	—Avie, esto no ha sido solo un placer agradable entre un par de adultos sofisticados para aliviar su aburrimiento mutuo. Me ofendes a mí, Dios, y a ti misma si insinúas eso.

	Avis dejó el peine a un lado. 

	—Quizás lo ofenderé menos si me termino de vestir, porque no pareces dispuesto a ponerte en orden.

	Ya fue suficiente. 

	—Avis Portmaine, este papel no te sienta bien. Puedo entender que estés molesta y mereces tiempo para encontrar el equilibrio, pero tomé tu virginidad y veré cómo se arregla el asunto.

	—¿El asunto? —Su tono era curioso, simplemente curioso, pero en sus ojos, Hadrian vio algo indescifrable y dolorido. —No importa, Hadrian. Todo el mundo me consideraba impúdica antes de esto, ahora soy impúdica en verdad. La realidad se ha vuelto coherente con la percepción. Tendrás que arreglarme el vestido.

	A la mierda su vestido.

	—No fui el primero de Rue —dijo Hadrian con los dientes apretados. —Me condenaré si la única mujer que me permite ser la primera bosteza y se pasea colina abajo sin al menos prometerme que honrará nuestro compromiso. No me importa si quiere un compromiso perpetuo o si fija una fecha dentro de cinco años, Avis. De alguna manera, reconocerás que nos pertenecemos el uno al otro.

	Esa pequeña confesión al menos llamó su atención.

	—Lo siento, Hadrian —dijo, su tono se suavizó. —Hiciste un anuncio de compromiso sin mi permiso. No tengo ninguna obligación de... 

	Reunió su atuendo, sus movimientos bruscos mientras hurgaba entre la ropa y las mantas.

	—¿Qué es esto? —Levantó un pequeño trozo de papel que ciertamente no se le había caído de los bolsillos.

	—¡Eso es mío! —Avis intentó arrebatarle la nota, pero la tenía firmemente sujeta. La expresión de su rostro no era cortés, ni indiferente, ni siquiera triste. Era desesperada, en los confines más cercanos de desquiciada.

	Él le entregó sus propiedades en lugar de soportar la visión de su tormento.

	—Sospecho que lo que hay en esa nota nos afecta a los dos, Avie, tanto como lo que sucedió en esta manta nos ha afectado a los dos. Te pido que compartas esta carga conmigo.

	El día era incomparablemente hermoso, pero Hadrian soportó el sabor del infierno cuando Avis le dio la espalda. Como vicario, había aprendido a lidiar con trivialidades y apariencias, y tal vez un mejor caballero del que accedería a lo que impulsara a Avis ahora.

	El no pudo acceder, no pudo adaptarse, no pudo fingir.

	Quizás Avis tampoco pudo fingir más. Se cubrió la cara con las manos durante un largo rato, la imagen del tormento femenino.

	—Avie, has soportado una miseria e injusticia inmerecidas, año tras año, y no puedo soportar que debas soportarlo por más tiempo —Se acercó a ella, pero dejó caer su mano en lugar de infligir un toque no deseado en ella. —Avie, te lo ruego. ¿Qué hay en esa nota?

	Ella levantó la cara de sus manos, su expresión en blanco y misteriosamente recordaba la mañana en que Hadrian la encontró después del asalto de Collins.

	—Tenía la intención de traicionarte, ya sabes —dijo. —Cambiaría tu afecto por mí, exorcizaría a un demonio o dos y luego te dejaría libre. Yo te usaría. Cuando me exigiste un relato, debería haberme negado, pero también te usé para eso.

	Collins la había utilizado. Hadrian pudo verla trazando el paralelo. Le apartó el pelo por encima del hombro cuando quiso rodearla con los brazos.

	—Collins era un monstruo egoísta, milady. Estás herida y abrumada, y tienes todo el derecho a estar furiosa, pero no has utilizado a nadie.

	Alisó la nota contra su falda.

	—Tenía la intención de usarte, y por eso me disculpo. A pesar de mi comportamiento esta mañana, me preocupo mucho por ti, Hadrian Bothwell. Por favor, recuerda, en alguna noche futura, cuando se arrepienta amargamente de su declaración pública, cuando detesta el recuerdo de este día, que traté deahorrartelo.

	 

	 

 

	Catorce

	Avis le pasó a Hadrian un poco de tontería. Había estado en el mar cuando era niña, se había parado en las heladas olas y había sido golpeada por olas rugientes e imparables, una tras otra, e incluso el poder del océano no se comparaba con las emociones que la inundaban ahora.

	El alivio estaba entre ellos. Alivio, saber los límites exactos del crimen de Hart Collins, y una enorme satisfacción, al saber que había tenido que recurrir a una especie de violación improvisada e imperfecta. En cuanto a los consuelos, eso no debería haber importado, pero captar exactamente lo que había sucedido, clasificar las causas y los efectos, había desatado todo tipo de ansiedades.

	Otra ola la abofeteó de dolor, por la chica ignorante que había sido, por la preciosa y tenaz amistad que Hadrian le ofrecía, la amistad que había traspasado hasta donde podía soportar.

	La vergüenza la invadió también, porque había planeado esta asignación con frío cálculo, la forma en que un maestro de perros evalúa el equilibrio, la distancia y la velocidad cuando se acerca a un obstáculo a caballo. Tenía la intención de usar las atenciones de Hadrian para saltar por encima de un bostezo incompleto emocional y luego seguir su camino al galope.

	Como Hart Collins se había alejado al galope. La comparación casi la ahogó.

	La pura mortificación también acechaba bajo la superficie, porque incluso Hadrian no debería tener que conocer los detalles íntimos de lo que había ocurrido doce años atrás, más detalles.

	Y rabia. Estaba realmente arruinada, lo había estado durante años, pero los acontecimientos del día le revelaron una fracción de la alegría y el placer que su ruina le había negado.

	Nada de lo cual fue culpa de Hadrian Bothwell.

	Esperó mientras Hadrian leía la nota, pero como era Hadrian, tenía que leerla en voz alta.

	Dígale a Bothwell que el matrimonio con la puta de Cumberland hará que el título de su familia sea el hazmerreír y que Landover sea sinónimo de libertinaje y pecado, suponiendo que sobreviva a la terrible experiencia.

	—¿Dónde encontraste esto? —Su tono estaba recortado a un pelo del asesinato.

	—¿Puedes al menos ponerte algo de ropa mientras lo discutimos? —¿Al menos encubrir la recompensa que Avis nunca volvería a saquear?

	Añadió una gratitud perversa a su lista de emociones, gratitud por haber saqueado los tesoros de Hadrian una vez, porque el dolor y la gratitud eran caras de la misma moneda.

	—Ayúdame —dijo, levantando su camisa. —Tengo pantalones en algún lugar de este lío.

	En silencio, lo enderezaron, y luego Avis se sentó de espaldas a él para que él pudiera arreglar sus ganchos. Supuso más al usar el peine de bolsillo en su cabello, pero no le pidió a Hadrian que la atendiera de manera similar.

	—¿Dónde encontraste esta nota, Avie? —Cuán severo sonaba, la ira de Dios llegó a Cumberland.

	—En mi sala de estar cuando regresamos de la iglesia.

	—¿Has llevado esa nota durante dos días? —El resto de la pregunta flotaba en el aire fresco de la tarde: ¿Sin decírmelo?

	—He recibido otras notas —dijo, peinándose el cabello con los dedos en tres ovillos. —Dudo que sea la última.

	Sus cejas se fruncieron, sugiriendo que incluso la ira de Dios estaba sujeta a perplejidad. 

	—¿La letra es la misma que la de las demás?

	Su cabello era un verdadero desastre. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—La escritura a mano en esta —Hadrian se enfadaba con sus gemelos cuando Avis supo que quería aullar y gritar y pisotear. —¿Es la misma que los demás?

	—Yo no... bueno, sí, lo mismo que algunas de las otras, por lo que recuerdo.

	—¿Tienes una maldita colección?

	Sangriento, de Hadrian Bothwell, aunque su elección de palabras fue acertada. 

	—Sí, Hadrian, lo hago. Una colección que se remonta a años.

	—Oh, Avie —¿La ira y la severidad desaparecieron de él, reemplazadas por dolor? ¿Decepción? Muy probablemente, los mares emocionales también lo golpearon.

	Sus brazos la rodearon y se arrodilló, doblando su cuerpo sobre el de ella.

	—No les ha dicho una palabra a tus hermanos, ¿verdad, o a Harold, o al magistrado?

	Su abrazo se sintió celestial, pero su protección sería su perdición. 

	—¿Cual es el punto? La publicidad de estas notas solo serviría para aumentar mi vergüenza.

	Debería haberse reparado en su lado de la manta y luego desaparecer por la ladera. Hadrian era brillante. Pronto se haría evidente la magnitud del lío que era la vida de Avis.

	Y, sin embargo, aún la rodeaba con los brazos y las malditas lágrimas volvieron a llenar la garganta de Avis.

	—Hadrian, no puedo, no deberías sentir como si... —Un escalofrío la recorrió, el resultado de lágrimas que no quedaron sin derramar.

	—Basta de tonterías, Avie —advirtió Hadrian mientras se recostaba y la atraía contra su costado. —No más aguantar heroicamente por tu cuenta, no más guardar secretos, no más soldados para proteger la sensibilidad de los demás. Ahora me tienes, y me condenarán si me alejas de nuevo.

	Hombre testarudo, horrible y maravilloso. 

	—Pero esa nota...

	—Amenaza mi vida —terminó Hadrian por ella, demostrando que había comprendido cada palabra vil. —Y anula tu derecho a la felicidad como mi esposa. Como obra de maldad, es brillante. Me mostrarás las demás y encontraremos al culpable y la información laica.

	—Ser desagradable no es un crimen —No darían información.

	—Amenazar la vida de un hombre podría ser —respondió Hadrian. —Publicar mentiras sobre el buen nombre de una mujer sin duda lo es.

	—No son mentiras. No soy casta y nadie me hubiera creído si hubiera insistido en que lo era antes de hoy.

	Hadrian cerró suavemente su mandíbula con un dedo. 

	—Ese es un tema para otro argumento, Avie Portmaine. Honrarás nuestro compromiso ahora más que nunca, porque alguien quiere hacerte daño en tu propia casa. Necesitas la protección que mi nombre puede permitirte.

	Ella se apartó de él y se sentó, porque a continuación su mano comenzaría con esas caricias, y las faldas de Avis pronto estarían alrededor de su cintura y su ingenio desaparecería por completo.

	—Estás equivocado, Hadrian. Esa nota fue entregada directamente después de que me brindara la protección de su nombre, como lo expresó. El compromiso contigo no me mantendrá a salvo. Enfadará a quienes piensan que debería retirarme a Blessings en la oscuridad permanente y a ti en peligro.

	Hadrian se sentó también y se deslizó detrás de ella.

	—Bueno. Si se enojan lo suficiente, harán algo obvio y sabremos quién te amenaza. Quédate quieta.

	Avis quería discutir con él, porque este grado de celo probablemente había puesto en peligro a innumerables hombres buenos y, sin embargo, su confianza avivó la pequeña e incierta llama de esperanza que, incluso después de doce años, Avis no había podido apagar.

	Esperaba que puediera liberarse del pasado.

	Esperaba que sus vecinos, la gente con la que había crecido, no fueran tan malos y críticos como su comportamiento sugería que eran.

	Esperaba que algún día la familia de Avis pudiera estar completa. Vim la controlaba, Ben se ocupaba de Alex, y Ben y Vim ocasionalmente se cruzaban. No obstante, su conexión más fuerte se había convertido en una evitación compartida del pasado y entre ellos.

	Y ahora su obstinada esperanza se veía complicada por una maravillosa alegría privada.

	—Me gustó —Habló apenas por encima de un susurro, cuando Hadrian le puso la última horquilla en el pelo y la apretó contra su pecho.

	—¿Pido perdón?

	—Me estropearás el pelo si sigues abrazándome así.

	—Entonces te volveré a ordenar. ¿Qué te gustó?

	—No es un qué, mucho más un quién.

	El abrazo de Hadrian la envolvió más cómodamente. —Te gustó esa parte, ¿verdad? ¿Te gustó hacer el amor conmigo?

	—Cállate. Me alegro de haber hecho lo que hicimos hoy, Hadrian —Ella concedería eso.

	—Pero planeaste salirte con la tuya conmigo, luego enviarme a hacer las maletas, compromiso roto, nota de odio en tu bolsillo, y Bothwell sin enterarse. No será así, Avis.

	—No puedo ponerte en riesgo —dijo, pero no hizo ningún movimiento para dejar su abrazo.

	—No estoy en riesgo hasta que nos casemos, si hay que creer esa nota, aunque en cuanto a eso, prefiero casarme y tenerte bajo mi techo en Landover, donde el personal es leal y velará por tu seguridad. Además, mi lady, estudiaremos esta miserable colección suya y obtendremos los conocimientos que podamos.

	Nosotros. Cuán casualmente unió su destino al de ella.

	Avis se apartó y tomó sus botas. 

	—Las notas pueden ser de cualquiera, de varias personas o de mis propios criados.

	—No es nadie —respondió Hadrian, agarrándola por el tobillo y tomando una bota de su mano. —Tienes los pies más delicados.

	—Hadrian —Su reproche salió como un cariño exasperado.

	Le puso la media, luego la bota, atándola mientras le apoyaba el pie en el muslo.

	—Quien haya escrito tu nota es educado. Esa letra es ordenada, un ejemplo de caligrafía cuidadosa, y sus sirvientes no tienen la costumbre de usar palabras como sinónimos.

	Le puso la segunda media y la bota con la misma eficacia.

	—Tienes razón —¿Por qué no había llegado ella misma a esas conclusiones?

	—Si las leemos completas, podríamos encontrar más pistas —Dejó su pie a un lado, después de darle un pequeño apretón en la pantorrilla. —Tienes que prometerme algo con absoluta sinceridad, o le contaré a todo el mundo lo que pasó aquí hoy.

	—¡No debes!

	La mirada que le lanzó habría sofocado insurrecciones en las congregaciones más rebeldes.

	—Lo harías. Crees que me mantendrás a salvo siendo mi enamorado.

	Hadrian se llevó la mano a los labios. 

	—Por fin hablas con razón. Soy tu enamorada, Avie. Eres mi damisela, angustiada o no.

	Mantuvo la posesión de su mano cuando Avis se hubiera alejado.

	—Además, amor, te gustó. Me gustó lo que hicimos juntos. ¿No te gustaría volver a hacerlo? ¿Bajo las estrellas, en una bonita cama grande y mullida, durante horas y horas? ¿No te gustaría que seamos amantes?

	 

	 

	Hadrian se despidió de St. Just poco después del desayuno, envidioso de un hombre que tenía familia en el este, familia en Midlands y aún más familia en los condados de Origen. En lugar de permitirse cavilar sobre la partida de su amigo, Hadrian se obligó a pasar el día con sus cartas y libros de contabilidad, pero se sintió aliviado cuando un lacayo acompañó a Fenwick a su biblioteca.

	—Recibí tu nota —dijo Fenwick, mirando alrededor del escritorio de Hadrian. —Haciendote pasar por un terrateniente productivo, ¿verdad?

	—Me arriesgo a la ira de cierta condesa si no atiendo mi correspondencia. Gracias por venir. ¿Me acompañas en algo de sustento?

	—El sustento nunca es una mala idea.

	Hadrian asomó la cabeza por el pasillo, dio órdenes a un lacayo y volvió a la habitación para ver a Fenwick leyendo la carta de Hadrian a Emmie St. Just.

	—¿Qué diablos crees que estás haciendo?

	—Asegurándome de que no estás jugando a Avie falso —Fenwick dejó la carta, tan casual como le plació. —¿St. Just sabe que le está escribiendo a su esposa?

	—En primer lugar, Ashton Fenwick, mi correspondencia es privada y, en segundo lugar, casi me ordenó que le asegurara a su grávida esposa que le va bien, para que no se preocupe por él.

	Fenwick dejó la nota y tomó asiento un instante antes de que Hadrian se hubiera chasqueado los dedos. 

	—St. Just quiere que le escribas para que no se preocupe por ti.

	—Independientemente, no es asunto tuyo —Si Fenwick metía la nariz en una correspondencia que no era de su incumbencia, ¿también le escribiría notas desagradables a Avis?

	Aunque el intento de Fen de espiar apenas había sido sigiloso, Fen era casi tan protector con Avis como Lily Prentiss.

	Fen cruzó un tobillo sobre una rodilla, el alma de la indiferencia. 

	—Disculpas por todos lados, pero Avie está alterada por algo y lo ha estado durante unos días.

	—¿Cómo adivinaste eso? —¿Leyendo su diario? ¿Espiándola?

	—Tomé el té con ella el domingo, como solemos hacer cuando no estamos juntos para la comida principal del día, y ella estaba preocupada. Entonces también, Lily me ha estado fulminando con la mirada, a pesar de que le permití abofetearme en la última reunión.

	—¿Por bailar con ella?

	—Sobre principios generales —dijo Fenwick. —Quizás por no bailar con ella. Algunas mujeres expresan sus mejores sentimientos por un hombre violento.

	—¿Crees que Lily suspira por ti? —Hadrian no había considerado este ángulo, pero encajaba, de una manera irremediablemente juvenil.

	—Lily me odia —Fen no estaba muy preocupado por la mala opinión que la señorita Prentiss tenía de él. —No puede destruirme, pero sabe que no le levantaré la mano, así que me golpea de vez en cuando. Algo o alguien ha desequilibrado a la mujer en algún aspecto, aunque parece limitar sus muestras de mal genio conmigo. Ahora, ¿qué me arrastraste por la colina para discutir?

	—¿Reconoces la letra? —Hadrian le pasó la nota desagradable de Avie a través de su escritorio a Fen y observó el rostro de su interlocutor con atención.

	—No, exactamente —Fenwick se llevó la nota a la nariz y la olió. —Estos no son mis sentimientos, pero la caligrafía se parece inquietantemente a la mía.

	—¿Como la tuya?

	—Dame un bolígrafo y una hoja de papel.

	Hadrian obedeció, luego miró por encima del hombro de Fen mientras copiaba la nota, palabra por palabra. Fenwick sopló la copia y se sentó. 

	—¿Ves?

	Hadrian colocó el original y la copia uno al lado del otro. 

	—Las cruces en tu t están inclinadas hacia arriba y estas hacia abajo. Los bucles en tus p, e, etc. son más estrechos.

	—Día diferente, detalles diferentes, pero esa nota es cobarde, mezquina y falsa. ¿Me llamarás?

	Alguien necesitaba gritar.

	—Por leer mi carta a Emmie St. Just, debería; pero no, no por esta nota —Hadrian y Fen habían trabajado juntos como perros bajo el sol de verano, compartieron muchas bebidas y algunas comidas, y aunque Fen podría insultar a Hadrian en su cara, Fen no se aprovecharía de una mujer, ni siquiera de Lily, que se merecía al menos un abedul verbal.

	La expresión de Fen mientras estudiaba la nota era impasible, casi como si no estuviera sorprendido. 

	—¿Esto es lo que molesta a Avis?

	—Principalmente —Hadrian consideró volver a sentarse detrás del escritorio y eligió la silla al lado de Fen. —Yo también estoy en su mente, espero, pero esta nota la ha desconcertado.

	—Se necesita mucho para desconcertar a esa mujer, aunque esto me desconcierta, porque no sé a quién romper la cabeza en respuesta.

	—Comparto tu dilema —Hadrian fue hacia la puerta para recibir una bandeja del lacayo. —Avis ha tenido años para reflexionar sobre el asunto y ni siquiera pensará en enfrentarse a quienes le desean el mal.

	—Ahora, Bothwell —el tono de Fenwick era paciente —no me digas que la dama ha recibido notas similares en el pasado o tendré que ponerla sobre mis rodillas, ¿no será divertido?

	Hadrian dejó la bandeja sobre el escritorio, aunque tirarla sobre la cabeza de Fenwick tenía un atractivo perverso. 

	—Avis está aterrorizada, Fen. Ella no me habló de la nota. La encontré por accidente y la interrogué.

	—¿Espiando la correspondencia de otro, San Hadrian? Quizás necesites que te pongan de rodillas .

	O tal vez derramaría la tetera en el regazo de Fen. 

	—¿Quién está tan enojado con Avis que amenazaría mi vida si se casara conmigo?

	La ligereza en los ojos de Fen fue reemplazada por un frío cálculo. 

	—Esa es una peculiar cadena de razonamiento. Esta persona no está necesariamente enojada con Avie, o habría sufrido intentos de dañar su persona.

	—¿Ella no lo ha hecho? —Encontrar la respuesta a esa pregunta era parte de la razón por la que Hadrian había convocado a Fen. Se habían enviado cartas a Vim y Benjamin con el mismo propósito, aunque ninguno de los dos se encontraba en un lugar conocido.

	La expresión de Fen se volvió sombría, de hecho. 

	—Debes entrevistar a la dama ella misma, ya que podría haber ocultado intentos de dañar su persona, o no haberlos visto por lo que son. Un dolor de estómago pasajero se puede atribuir a un pescado en mal estado, cuando en realidad el culpable es el veneno, etc.

	—¿Debo entrevistarla? ¿Solo mi desventurado yo? ¿Ningún mayordomo de las Highlands, medio salvaje y entrometido, que amenace con azotes si ella se resiste? ¿Y qué quieres decir con que Avie no es objeto de la ira de alguien? Llamarla la puta de Cumberland no es una expresión de cariño.

	Fenwick tomó un sándwich, aunque era un misterio cómo podía pensar en la comida cuando Avis podía estar en peligro.

	—Están enojados con ella —dijo Fen, —pero se me ocurre, y esto es puramente mi imaginación bárbara en acción, el objetivo real aquí es que Avie sufra una miseria y aislamiento continuos.

	—Como si un parásito no buscara destruir a su anfitrión —Hadrian les sirvió a cada uno una taza de té fuerte. —Una triste analogía, pero tienes razón. Esta persona ha tenido años para lastimar a Avie, y se han conformado con romper su paz, mientras ella sigue en buen estado de salud.

	Fenwick hizo un gesto con su sándwich. 

	—Come. Preocuparse requiere sustento, y vale la pena preocuparse por esa nota.

	Al igual que el silencio de Avis sobre las notas y sus predecesores. 

	—¿Más sabiduría bárbara?

	—Mi abuela —Fen le pasó a Hadrian un sándwich de pollo y queso cheddar con pan blanco, que debería haber atraído, pero no fue así. —Un Highlans salvaje de pura sangre y una vieja bota dura. ¿Has visto las otras notas?

	—Mañana. Avis pidió un día para recuperar su ingenio.

	—Ella estaría más segura casada contigo —Fenwick puso un segundo sándwich en un plato, que mantuvo en equilibrio sobre su rodilla con una delicadeza incongruente. —Podrías envolverla en algodón aquí en Landover.

	—Me alegra saber que tengo tu bendición —dijo Hadrian, tomando un bocado de su sándwich, principalmente para que Fen no lo regañara. —¿Quién le guardaría tanto rencor a Avie como para emplear un truco desagradable como este?

	—¿El personal de Collins? —Sugirió Fenwick. —Son locales y están interesados en la reputación de su empleador.

	—Buen lugar para empezar. También valdría la pena ver a sus cómplices, aunque nunca supe sus nombres. Dejar notas me parece una táctica de intimidación, y Collins no era más que un matón. Sin embargo, supongo que también deberíamos mirar a la madre de Collins, y a cualquier mujer que le ponga la gorra al barón antes de que Avie se comprometiera con él.

	—¿Una mujer? No necesitamos mirar más allá de la querida Lily para recordar que las damas pueden tener un temperamento desagradable —Fenwick consideró su segundo sándwich. —Eso amplía considerablemente el campo de sospechosos, aunque la madre de Collins tiene todos los motivos para estar amargada. Ha estado sin la compañía de su querido hijo durante los últimos doce años.

	—Según Harold, la baronesa no había socializado mucho como resultado. Algunas mujeres encontrarían eso solo motivo de resentimiento.

	—Avie no le ha dicho a nadie sobre las notas, por lo que quienquiera que la atormente se haya vuelto complaciente durante años de hacer travesuras. Estoy decidido a llevar a su detractor ante la justicia más temprano que tarde: doce años son doce años demasiado para que Avie sufra.

	Fenwick saludó con su té. 

	—Habla un enamorado decidido, pero ¿qué hay de Avie? 

	Hadrian pasó un dedo por el borde dorado de su taza de té y debatió en qué sentido responder a la pregunta de Fen.

	—Al menos hasta hace poco, Avie estaba decidida a escabullirse —De la mala voluntad que la acecha, del matrimonio, de su derecho a un futuro feliz. Hadrian esperaba que sus días furtivos pronto quedaran atrás.

	Fenwick se levantó, sándwich en mano. Hadrian no le advirtió que no dejara migas en la alfombra porque Fen no dejaría migas, era así de cuidadoso.

	—¿Entonces debes matar a sus dragones y escalar su torre, de lo contrario no se casará contigo?

	—Un bárbaro caballeroso y poético —observó Hadrian, —pero sí. Sospecho que no se casará conmigo mientras crea que estoy en peligro si la llevo como esposa.

	—Es sensata y no te rechazará a menos que tu seguridad signifique mucho para ella.

	Un pensamiento alentador, aunque Fen no parecía particularmente alegre. 

	—¿Cómo concluyes eso?

	—Piénsalo, Bothwell. Ella podría casarse contigo y poner tu vida en peligro, si hay que creer esa nota, entonces sentarse y disfrutar siendo la castellana de Landover en ausencia de Harold. Ella sería tu vizcondesa en todo menos en el nombre, y si fuera lo suficientemente inteligente como para atrapar a un hijo tuyo, estaría lista de por vida.

	—¿Estás sugiriendo que Avie me quiere muerto y me deja encontrar una nota que ella misma ha plantado? Deberías estar escribiendo novelas horribles, Fenwick.

	—Estoy sugiriendo que ella daría una oportunidad a todo eso para mantenerte a salvo.

	—Ella haría lo mismo por ti.

	Fenwick fue hacia la puerta, hablando por encima del hombro.

	—Azotar es demasiado tentador cuando me enfrento a una estupidez tan obstinada y testaruda. Me aseguraré de que Avie sea vigilada de cerca por los miembros de su personal en los que confío, es decir, sobre todo yo mismo, y les informaré de cualquier cosa peculiar. Ella te necesita, chico del coro ,torpe convertido en enamorado que eres, y veré que te la entreguen. Termina tu sándwich.

	Salió rápidamente, dejando un silencio sonoro detrás de él.

	Hadrian no terminó su sándwich. Cogió las dos versiones de la nota y las volvió a comparar.

	Eran muy, muy similares, de hecho.

	 

	 

	—Has estado preocupada desde que el señor Bothwell anunció su compromiso —observó Lily, —y no creo que sea una preocupación alegre —En los soleados confines de la pequeña sala de estar, la mirada de Lily mostraba preocupación, preocupación casi constante.

	—Los compromisos tienen asociaciones negativas para mí —dijo Avis, que era la verdad, una verdad.

	—Mi pobre Avis—Lily anudó su hilo y cortó su aguja para liberarla del bordado. —¿Estás segurs de que el señor Bothwell es el futuro que deseas?

	—¿Quién puede saber qué significará el matrimonio con este o aquel hombre? —Avis se levantó y caminó hacia las ventanas, que Lily había cerrado mientras murmuraba acerca de las vagas camareras y las frías corrientes de aire. —Aprecio a Hadrian mucho más que a mi primer prometido, y siempre lo he hecho. Es un buen hombre.

	Honorable, amable, guapo, protector, apasionado.

	—Todavía es un hombre. Él te hará ciertas demandas, citando las Escrituras para excusar sus impulsos básicos —El tono de Lily sugería que esos bajos impulsos habían quedado inadvertidamente fuera de la lista de pecados capitales. —Sé que no estás contenta aquí, Avis, pero esperaba de alguna manera que estuvieras contento. Aún así, el Sr. Bothwell está en línea para criar al heredero de Landover, y podría terminar con el título. Entonces también, si rechaza su propuesta... 

	Lily dejó de analizar el futuro de Avis para hurgar en su canasta de trabajo, sin decirle que si Avis rechazaba la oferta de Hadrian, se sentiría más compasiva.

	Y más desprecio.

	—Si dejo a Hadrian, nunca tendré otra oferta, a menos que cuentes el coqueteo del viejo Sully.

	—Sully está influenciado por el mal ejemplo de Fenwick —Otro pecado mortal. —Insubordinado, ese.

	—No empieces, Lily —Avis abrió el pestillo de la ventana, porque el día era fresco pero no frío. —Fenwick es un administrador excelente y es mi amigo. Tengo suficiente en mi mente sin que te pelees con él.

	—Lo siento —Lily tomó uno de los chales de Avis del respaldo de su silla y se lo puso sobre los hombros. —No debería dejar que mi disgusto por ese hombre te agobie. Si se casa con el señor Bothwell, nos trasladaremos a Landover, y la compañía del señor Fenwick, que se pavonea y rebuzna, será simplemente la de un visitante poco frecuente, uno que visita al señor Bothwell.

	El chal era de una suave lana verde pavo real y combinaba bien con el hermoso color de Lily y, sin embargo, ese era uno de los chales favoritos de Avis y la habitación no era nada fresca.

	Algo dentro de Avis cambió, otro ajuste del equilibrio entre miedo y coraje, al ver a Lily apropiarse de ese bonito chal.

	—¿Crees que debería casarme con Hadrian?

	—Debo decirte que sí —Lily se levantó para unirse a Avis cerca de la ventana. —Debo decirte que es un tipo bastante decente, que se mantendrá bien y nunca te faltará nada. Incluso podrías ser vizcondesa algún día.

	Lily no mencionó que Avis podría ser feliz algún día, feliz y amada.

	—¿Pero?

	—Pero soy tu amiga —dijo Lily, mirando los jardines traseros, —y siempre hemos sido honestas la una con la otra. Si se casa con el señor Bothwell, cambiará un conjunto de problemas por otro. Tus vecinos seguirán teniendo sus prejuicios arrogantes, pero en lugar de administrar una gran propiedad, serás la esposa del hombre que dirige Landover, tolerada por el personal, quizás incluso tolerada públicamente por el bien de tu cónyuge.

	El suspiro de Lily arrojó cargas de comprensión sobre un mar de arrepentimiento. 

	—Eso no es una mejora —continuó, —no cuando tienes tanta libertad y autoridad aquí, no cuando serás relegado al estado de cónyuge mansa y adoradora del señor Bothwell si te casas con él. Te amamos aquí, y dudo que el Sr. Bothwell haya expresado una consideración de estatura similar. Necesita un heredero para su hermano, una dama que le caliente la cama, y tú eres la más disponible.

	Todo era cierto, pero de nuevo, Lily no había notado que Hadrian necesitaba, y merecía, una dama que lo amara a él y a esos niños que hasta ahora le habían negado.

	—Lo que dices tiene algo de verdad, Lily. La gratitud por sí sola es una mala razón para casarse.

	—Al menos parece respetarte —dijo Lily, ajustándose el chal, el chal de Avis. —Decidas lo que decidas, estaré a su lado.

	—Y por eso —Avis esbozó una sonrisa —Te estaré agradecida, pero como estoy esperando la visita  de mi intención, será mejor que me ponga en orden".

	—¿Te atiendo?

	—No gracias —Avis se dirigió hacia la puerta a paso rápido. —Aunque si pudieras hacer que el lacayo tomara la bandeja de té y riegue las macetas y los jarrones de aquí, te lo agradecería. Las rosas parecen un poco sedientas.

	—Por supuesto.

	Avis resistió la tentación de arrojar algo que se rompiera cuando ganó la privacidad de su dormitorio, porque Lily tenía buenas intenciones.

	Lily siempre tenía buenas intenciones y, sin embargo, cuando su consejo incluía no solo los lamentos habituales sobre el comportamiento y el juicio de Avis, sino también menospreciar a Hadrian Bothwell, el temperamento de Avis estalló. Lily había cruzado una línea, pasando de dispensar una amistosa precaución a derramar veneno en el corazón de Avis.

	Algo tendría que decirse, y pronto. Ninguna compañía era mejor que la compañía de un compañero decidido a hablar mal de un hombre tan decente y querido.

	Avis se puso un vestido viejo de cintura alta, un vestido cómodo de jardinería que dejaba sus antebrazos desnudos y evitaba la necesidad de un corsé. Hadrian podría caminar con ella hasta el estanque...

	Pero no.

	No permitiría retozar hasta la mitad de la colina donde Dios y cualquiera de sus criaturas podrían verla con Hadrian. No podía pensar de esa manera, no podía contemplar llevar a Hadrian más cerca del altar, ni siquiera en su propia mente.

	Porque hasta que se revelara el autor de las notas, si Hadrian se casaba con Avis, bien podría terminar muerto.

	 

	 

	—Tienen un aire bíblico —Hadrian miró las notas esparcidas por el escritorio de su propiedad como si estuviera viendo una colección de víboras, escorpiones y ratas. —Muchas alusiones a las Escrituras.

	—¿Como éste? —Avie sacó una nota del secante. —'Es más fácil para una prostituta honesta pasar por las puertas del cielo que para ti oscurecer con seguridad las puertas de nuestra iglesia'—Volvió a dejarlo y cogió otro. —El buen nombre de una mujer vale más que los rubíes, y su virtud es aún más preciosa.

	Ni siquiera estaba leyendo las palabras, torpes alusiones a Mateo, capítulo 19, versículo 24, y Proverbios, capítulo 31, las recitó de memoria.

	—¿Recuerdas cuando recibiste ese?

	Ella lo dejó. 

	—Después de que Alexandra se fue a un puesto en el sur.

	Entonces, uno de los primeros. En su mayoría, Lady Alex había dejado Blessings y, a partir de entonces, alguien había comenzado a acosar a Avis por correspondencia.

	—Y este se parece mucho a la nota más reciente. Odio preguntarte esto, Avie, pero ¿cuándo vino Fenwick a trabajar para ti?

	Avis recogió el enorme gato pelirrojo que había comenzado a frecuentar la biblioteca en ausencia del gran sabueso de Harold.

	—Nunca escuché a Fen citar las Escrituras —Pasó la mejilla por la parte superior de la cabeza del gato y la bestia comenzó a ronronear. —Estaba en la finca antes de que Alex se fuera al sur. La ponía nerviosa, pero Vim lo avaló, y Ben también lo encontró digno de confianza.

	Más malas noticias. 

	—¿Nerviosa de qué manera?

	—Ella no fue específica —Avis caminó con el gato hasta las puertas cristaleras, que se habían abierto de par en par para aprovechar el aire fresco. —La mayoría de los hombres la ponen nerviosa, y Fen es un espécimen tan fornido que al principio me hizo detenerme.

	Ahora, Fen coqueteaba y bailaba con Avie y estaba muy familiarizado con ella.

	—Él es muy protector contigo. O no sabía que habías estado recibiendo notas, o hizo un trabajo convincente al actuar sorprendido al enterarse.

	Que era exactamente lo que habría hecho Hadrian si hubiera sido el autor de sentimientos tan difamatorios.

	—No lo pensé —Dejó al gato en el suelo y este caminó, con la cola en alto, a través de las puertas cristaleras y hacia los jardines. —Crees que Fenwick me está enviando notas de odio.

	Avis estaba manteniendo su propio consejo de alguna manera significativa, o estaba comprensiblemente distraída. Hadrian se unió a ella en las puertas francesas, justo cuando el gato se abalanzó sobre un lecho de lirios y desapareció de la vista.

	—No quiero pensar mal de tu mayordomo, pero la letra es cercana, y tanto tu hermana como tu compañera lo desagradaron significativamente.

	Mientras que el instinto de Hadrian decía que Fen era un verdadero amigo de Avie.

	—A Alex no le disgustaba exactamente, pero Lily no puede tolerarlo, dice que es un bárbaro impío.

	Y Fen, que era astuto y encantador, se enfrentaba activamente a la mujer. 

	—¿Le has preguntado alguna vez por qué?

	—Supongo que él coqueteó con ella, y ella se lo tomó a mal. ¿Hay algo que no me estás diciendo? 

	El coqueteo de Fen era molesto, pero no lo suficiente como para inspirar odio, y Fen no forzaría sus atenciones a ninguna mujer.

	Mucho menos Lily Prentiss. Aunque de nuevo, el nombre Prentiss sonaba como una campana en la memoria. Hadrian resolvió escribir a su ex obispo, que recordaba prodigiosamente los chismes de la iglesia.

	—No me gusta pensar que Fenwick pueda desearte ningún daño —dijo Hadrian. —Pero él entiende lo que es ser un paria.

	—¿Y?

	Hadrian quería tomar la mano de Avie entre las suyas, pero ante las ventanas francesas abiertas, eso no era suficiente.

	—Y Fen podría disfrutar manteniéndote como un paria con él, disfrutar atormentándote para que te apoyes en él un poco más, y casarte conmigo pondrá fin a eso.

	—No voy a criticar a Fenwick, cuando se me ha lanzado tanta reproche, y Fen es uno de los pocos que me ha apoyado. Además, ¿qué le he hecho para que lanzara piedras así?

	En su pregunta, Hadrian escuchó el primer indicio de que Avis estaba considerando seriamente que Ashton Fenwick, un hombre al que consideraba su amigo, se había conjurado para mantenerla miserable.

	Hadrian la condujo hasta el sofá y la acercó a él.

	—Quizá sus motivos tengan poco que ver contigo. Tal vez alguna otra dama, o damas, lo despreció por su humilde nacimiento, y ahora eres una dama despreciada por sus vecinos.

	—Esto es complicado —dijo Avis, dejando que su cabeza descanse sobre el hombro de Hadrian. —Simplemente no parece posible que Fen pueda ser tan inescrupuloso y mezquino".

	—Estoy de acuerdo —Hadrian le pasó un brazo por los hombros. —Hay más, Avie.

	—Algo malo.

	—St. Just y yo fuimos a la iglesia contigo y Lily. Se suponía que Fen se uniría a nosotros, pero en su lugar fue a probar el castrado de St. Just.

	—Fen es un feligrés indiferente. Atiende más a coquetear que a adorar, y se mantiene en contacto con su prima.

	—¿Quién es su prima?

	—Sara Bennett. Nunca sabrías que estaban relacionados. Ella es pequeña y rubia, y él es un gigante oscuro, pero se casó con un hombre de complexión muy parecida a Ashton.

	—Te estás quedando dormida.

	—Descansando mis ojos.

	Sobre el maldito tiempo. 

	—Mientras estábamos en la iglesia, Fen podría haber colocado esa nota.

	—Fenwick no colocaría una nota vil, Hadrian, pero es bastante fácil preguntarles a los muchachos si lo vieron el domingo por la mañana.

	—Es bastante fácil para mí —la corrigió Hadrian, luego se levantó y la abrazó contra su pecho. —Te ocuparás de tus asuntos, querida, y no dejarás que este asunto te moleste, pero primero descansarás aquí, donde sabes que estás a salvo.

	Esperaba que ella le ordenara que la bajara, se moviera y armara un escándalo.

	Ella le rodeó el cuello con los brazos.

	—Te encargarás de cualquier travesura que te propongas, Hadrian Bothwell, sin permitir que un solo lacayo capte ni un atisbo de tu locura.

	Por supuesto, se las arregló para eso, después de todo, los sirvientes habían recibido sus órdenes, dejándola en la cama en una habitación de invitados aireada y soleada en el piso de arriba, y luego tomando asiento a su lado.

	—Hadrian Bothwell, esto no servirá.

	En cuanto a las protestas, fue un esfuerzo patético.

	—No estás durmiendo bien —observó Hadrian mientras giraba sus hombros y desataba el primero de sus innumerables ganchos. —¿Estás preocupada por esta nota?

	Rozó un beso en la parte superior de su columna.

	—No hagas eso, por favor. Una seducción no puede ir exactamente a ninguna parte, Hadrian.

	¿Por qué los vestidos de mujer tenían tantos ganchos infernalmente? 

	—¿En ninguna parte? ¿O en ninguna parte hoy, porque estás acosada por la queja femenina? "

	Estuvo casado y esa experiencia lo fortaleció para ciertas discusiones. Robó otro beso, y esta vez fue recompensado con un suspiro.

	—Ambos —dijo Avis, mientras le quitaba el vestido por los hombros. —¿Qué estás haciendo?

	—No puedes dormir con el pelo recogido. Lo volveré a trenzar cuando hayas descansado un poco —Lo que aparentemente necesitaba desesperadamente. 

	Envió sus dedos buscando los alfileres que aseguraban su corona, soltando cada alfiler hasta que su trenza colgó en una cuerda gruesa y oscura y pudo poner una mano en su nuca para masajear los músculos tensos y cansados.

	—¿Con qué frecuencia ves a la baronesa Collins, Avie?

	—Raramente. Veo a todos nuestros vecinos rara vez. Eso se siente terriblemente bien.

	—Creo que fue un cumplido. Cuando ves a la madre de Collins, ¿te reconoce? 

	Avis reprimió un bostezo. 

	—Por extraño que parezca, ella es una de las pocas que lo hace. Me visitó poco después de que regresara de casa de la tía Beulah y se disculpó por lo que llamó 'todo el malentendido'. No sé si Harold lo arregló, o mis hermanos, pero parecía sincera.

	Hadrian retiró la mano, se levantó y se desanudó la corbata.

	—Podría haber hecho eso para alejar las sospechas, o tal vez Harold amenazó con una terrible represalia contra Collins a menos que su madre observara las cortesías. ¿Te importa si abro las ventanas?

	—No me importa si tú... Hadrian, ¿qué estás haciendo?

	 

	 

 

	Quince

	Hadrian se detuvo en la mitad de la habitación y colgó su abrigo sobre el respaldo de una silla, luego se sentó el tiempo suficiente para quitarse las botas y las medias.

	—Una suave brisa de los jardines atrae en un día así. La madreselva está en flor, así que pensé en abrir una ventana.

	Dicho con una expresión tan inocente. 

	—No me refiero a la ventana. Te estás desnudando.

	Abrió la ventana y, de hecho, la brisa del jardín tenía un aroma dulce y floral.

	—No pretendo que seas la única en descansar —dijo, desabotonándose el chaleco.

	—No puedes hablar en serio. Los sirvientes hablarán —Proclamarían la maldad de Avis desde los tejados.

	Hadrian se acercó a la cama y le tendió la muñeca a Avis para que le desabrochara el gemelo. 

	—El personal de Harold es el alma de la discreción, créeme, Avie.

	Ahora eran el personal de Hadrian. Avis le desabrochó el segundo gemelo y se quedó de pie junto a la cama, aún más viril e impresionante por estar sin camisa en el interior, esta vez.

	—Hadrian, no podemos. Es decir, no puedo... —No podía dejar de mirar, y sus dedos casi se crisparon con la necesidad de tocarlo.

	Él se acercó y la ayudó a ponerse de pie. 

	—El vestido se va, la camisola se queda, si insistes.

	¿Cuándo se había convertido el cortés y encantador Hay Bothwell en un hombre que se desnudaba casualmente ante una dama y le daba órdenes de hacer lo mismo?

	—Presumes de mi privacidad porque estabas casado. Estás acostumbrado a esta intimidad casual, pero Hadrian, yo no —Aunque podría aprender a gustarle muy bien, con él.

	Se arrodilló para quitarle las botas, desatarle las ligas y quitarle las medias antes de pasarle el vestido por la cabeza y desatarle los tirantes. 

	—Nunca violaré tu privacidad a sabiendas, Avie, pero luego está nuestra privacidad. A la cama contigo.

	Ella no obedeció de inmediato, no estaba segura de lo que pretendía. Toda la mañana había estado concentrado en las notas, su mente dando vueltas, detectando patrones y detalles que Avis no había visto. Había estado atento durante el almuerzo, manteniendo la conversación en asuntos de propiedad que su futura esposa debería encontrar interesantes, y luego habían dado un paseo para inspeccionar sus jardines.

	Todo el tiempo, se había contentado con simplemente tomar su mano.

	Se subió al colchón alto y mullido, la cama se hundió cuando Hadrian se unió a ella. Las sábanas olían a lavanda y a sol, la ventana dejaba entrar una suave brisa y, de repente, el atribulado sentido del decoro de Avis fue derribado por la pura fatiga.

	—Debería sacarte de esta cama —Se acomodó de lado, de cara a la ventana abierta, lejos de él.

	—Rue era una pateadora —respondió Hadrian, deslizando un brazo por la cintura de Avis. —Ella no podia evitarlo. Se movía mucho mientras dormía. Lo conseguí para poder tomar una siesta durante cualquier cosa.

	¿A través de varios años de matrimonio, tal vez? 

	—¿La extrañas?

	—En un sentido —Los dedos de Hadrian se entrelazaron con los de ella contra su estómago. —La nuestra fue una unión peculiar. Llevaba todas las trampas de la felicidad doméstica, pero no creo que ella fuera más feliz que yo. Luego murió, y mi pesar no tuvo límites ".

	—¿Pesar? —Aunque extrañar a un cónyuge fallecido "en cierto sentido" implicaba que el cónyuge tampoco era extrañado de alguna manera.

	—Para bien o para mal, ella era la esposa que yo tenía, y en lugar de molestarme en forzar algo de sustancia en nuestro matrimonio, dejé que las cosas fluyeran, al igual que ella. Luego vino el accidente. Se quedó diez días, aunque estaba claro que se estaba desvaneciendo, y llegamos a una especie de paz terrible.

	—¿Fue pisoteada por un equipo fugitivo? —Avis quería darse la vuelta, ver su cara, porque ese tema tenía que ser difícil, por todo lo que el cuerpo de Hadrian, alineado tan estrechamente con el de ella, no irradiaba tensión.

	—Un maldito vagón de cerveza, en York. Alguien tuvo la presencia de ánimo para llamar a Harold, y él se las arregló para que yo pudiera sentarme con mi esposa hasta que ella se escapara. No creo que haya sufrido físicamente.

	—¿Cómo podría no hacerlo?

	—Cualesquiera que sean las heridas que sufrió por dentro, eran de una naturaleza que le impedía mover las piernas. No sintió nada, ni pies fríos, ni sábanas arrugadas, nada debajo de la cintura. Inicialmente me había resentido su inquietud en la cama, pero esa semana pasada, deseaba ver sus dedos temblar.

	Avis consideró eso, consideró la indignidad hacia la dama y comprendió, solo un poco, por qué Rue Bothwell podría haber ido en paz a su muerte. Excepto que eso significaba que había dejado pacíficamente a Hadrian llorando, solo y probablemente desconcertado por la rapidez de la muerte de su esposa.

	—La amabas.

	Su agarre en su mano se volvió más cómodo. 

	—Lo hice, y es un alivio decirlo honestamente. No estaba enamorado de ella, ni ella de mí, y si no hubiera muerto, dudo que hubiera podido decir eso.

	—Lamento tu pérdida, Hadrian. Me complació pensar que estabas felizmente casado, pensar que tenías a alguien dedicado a compartir la vida contigo.

	Ella también había envidiado ferozmente a su esposa. Podía admitir eso ahora, para sí misma. 

	—Vete a dormir, amor —Él desenredó sus manos y deslizó un brazo por debajo de su cuello. —Te despertaré a tiempo para el té.

	—¿Te quedarás conmigo? —Aunque él no debería, y ella no debería pedírselo.

	—Por supuesto, y sí, la puerta está cerrada. Estás a salvo aquí, Avie. Por favor, descansa.

	Se quedó dormida, aunque Hadrian había adivinado algo más que Avis no había querido admitir para sí misma: durante años, no se había sentido segura, ni siquiera bajo su propio techo.

	 

	 

	—Quiere saber quiénes fueron los cómplices de Hart Collins —Harold le pasó la carta a Finch, quien compartió una bandeja de té con él en su soleada terraza, uno de los muchos pequeños placeres que brindaba el verano. —Esto podría ponerse feo.

	Finch examinó la carta.

	—Para oírte decirlo, las cosas eran bastante feas hace doce años. ¿Qué opinas de este tipo Fenwick? Lo conocí en más de una ocasión: ¿alto, moreno, robusto al estilo de las Highlands?

	—Siempre coqueteando, ¿no es así? —Harold podía bromear, porque Finch coqueteaba, pero era solo coqueteo. —Me gusta Fen y lo respeto. Ni una sola vez tuve la sensación de algo fuera de lugar o desviado de él, aunque puede ser un hombre inquietante.

	Finch dejó la carta a un lado, cerró los ojos y volvió el rostro hacia el sol de la tarde.

	—Viniendo de ti, eso dice algo. ¿Inquietante de qué manera?

	—Hay profundidades en él —dijo Harold, alcanzando la tetera. Cook tenía una habilidad especial con los pasteles de frutas y no le reprochaba a nadie una porción en ningún momento del día. —Algunas de esas profundidades están perturbadas. Fen está huérfano y tiene un pie en dos culturas diferentes. Tengo la impresión de que no es del todo aceptado en ninguna de las dos. Déjame la tarta de frambuesa, al menos, ¿quieres?

	—Llamaré para pedir más. Te estás poniendo realmente demacrado, querida.

	—Poner músculo. Mantenerme al día contigo me ha puesto más en forma —Sirvió té para los dos mientras Finch lamía la crema de limón de su pulgar con el ingenuo atractivo del verdadero sibarita. Finch también había ganado músculo y había perdido… tristeza. Escribía con regularidad a su esposa e hijos, quienes parecían llevarse a las mil maravillas sin él, aunque Harold estaba considerando tener muchos de ellos para visitar.

	El sol de verano, o el amor verdadero, lo estaba volviendo loco.

	—Come —le aconsejó Finch, pasándole a Harold la tarta de frambuesa. —Necesitarás tu fuerza.

	—¿Mi fuerza?

	—Es oficialmente verano, querido corazón. Si zarpamos dentro de una semana, tendremos mucho tiempo para llegar a Cumberland y volver aquí antes del otoño.

	—¿Lo haremos? —Harold mordió su tarta y se preguntó si los daneses cultivaban frambuesas más sabrosas o si todo sabía mejor cuando se compartía con un ser querido.

	—Amas a esos dos y te preocupas por ellos. El compromiso está muy bien, pero es necesario un empujón en la dirección correcta. Navegaremos a más tardar el viernes.

	—Jueves. Navegaremos el jueves. Llama para más tartas, ¿quieres?

	 

	 

	—Pasas mucho tiempo en Landover —observó Lily mientras frotaba un cuchillo de fruta estampado con un paño de franela.

	Avis había declarado que era hora de clasificar la plata de la cocina, porque se acercaba rápidamente el día en que ella se instalaría en la casa viuda. Hadrian no estaba a favor del plan, porque estaría más aislada con un personal mucho más pequeño y solo Lily haría sonar la alarma si algo saliera mal.

	Asumiendo que no despedía a Lily primero.

	—Estoy comprometida con el heredero de Landover —respondió suavemente Avis, aunque le había dicho a Hadrian comprometidos era todo lo que estarían a menos que llegaran al final de las notas amenazantes. La había besado, pacientemente, el desgraciado. —Será mejor que me familiarice con la situación de Hadrian. El servicio para ocho debería ser amplio.

	Lily le envió la mirada más fugaz, pero Avie leyó tanto la pena como la historia que la alimentaba: en sus años juntas, Lily nunca había visto a más de cinco personas en la misma mesa de Lady Avis Portmaine, y esas cinco serían familia, Fenwick, el vicario local y su esposa, o la propia Lily.

	Donde Avis podría haber sentido vergüenza y desconcierto incluso hacia unas semanas, el sutil dramatismo de Lily ahora la llenaba de una satisfactoria sensación de exasperación.

	—No necesitas verte tan desconsolada, Lily. Tengo buenas noticias.

	Lily alzó el cuchillo de fruta a la luz del sol que entraba por la ventana de la cocina. 

	—Tenemos poco de eso.

	La esquila había sido abundante, la cosecha de heno igualmente buena, y ambos se lograron sin una lesión importante. ¿Estaba Lily realmente tan por encima de las realidades de una existencia en el campo que hacia caso omiso de esas bendiciones?

	—Voy a enviar a Fen a Manchester para hacer algunas compras.

	—¿Por?

	Avis hizo un gesto con la mano. 

	—Esta casa, mi ajuar, algunos artículos que Blessings necesita. Se acabó el heno, las cosechas prosperan, los potros, corderos y terneros están en el suelo, y es un buen momento para que él sea útil en otros lugares. Está feliz de irse. Está aburrido de ver madurar el maíz y necesita diversión. ¿Supongo que no te gustaría ir con él?

	—¿Estás bromeando? —Lily reanudó el pulido del cuchillo, aunque estaba impecable y reluciente. —El último lugar en el que me gustaría estar es en compañía de ese hombre.

	—¿Alguna razón en particular? —Avis mantuvo la pregunta casual, pero la había atormentado desde que Hadrian la planteó.

	—Es demasiado adelantado —escupió Lily. —Contigo, yo, todos. El hombre es un mal educado, impío, que presume ofender a todo lo gentil y decente.

	No ofendía a nadie excepto a Lily que Avis pudiera ver. 

	—¿Protestas demasiado, Lily? Es un mal educado sumamente apuesto, que presume ofensivo, en lo que respecta a las ofensas, y trabaja muy duro. Proporcionaría bien.

	Fen tampoco era impío, aunque su piedad era de tipo rústico.

	—Tú bromeas ahora. —Lily colocó el cuchillo de fruta en el cofre plateado forrado de terciopelo. —Estás bromeando si crees que podría considerar el matrimonio con ese hombre, si crees que cualquier mujer debería estar tan agobiada.

	—¿Es Fen a quien detestas —presionó Avis, porque Lily no le había dado una respuesta real, —o al santo matrimonio?

	—Ambos, si debes saberlo —Lily ató los cordones de la tela que cubría el cofre plateado, los extremos de su arco coincidían exactamente con la longitud. —Se supone que el matrimonio es para la protección de las mujeres, pero las mujeres casadas mueren en el parto más que las solteras.

	—¿Porque las mujeres solteras no deben estar en la maternidad?

	Lily le dio una mirada que sugirió que sabía que Avis había cruzado una cierta línea voluntariamente con Hadrian. La había cruzado con alegría, incluso extasiada.

	—¿Puede ser feliz casada con el señor Bothwell?

	Sí, si Hadrian pudiera estar a salvo casado con ella. 

	—Uno no puede saber estas cosas hasta que está casado. Si me casara con él, creo que sería feliz.

	—Vas a enviar a Fenwick a comprar tu ajuar, pero no has fijado una fecha —Lily estaba preguntando si Avis había fijado una cita con Hadrian, lo cual no era asunto de Lily.

	—Me gustaría que mis hermanos y mi hermana estuvieran en la boda —dijo Avis, lo cual era bastante cierto. —Alex ha cambiado de posición recientemente y es probable que no pueda venir al norte por un tiempo.

	—Estás casando lo siguiente con un título, Avis, si te casas. Cuando el señor Bothwell envíe una nota cortés al empleador de su hermana, la pondrán en el primer carruaje hacia el norte.

	Lily habló con una autoridad extraña, considerando que nunca había conocido a Alex.

	—Lady Alexandra ha aceptado un empleo en la casa de un viudo con dos hijos, y no querría dejar a sus hijos tan pronto como se conocieron.

	—Eres su única hermana y te vas a casar, si te casas, pero no pareces convencida de ese resultado.

	Otra pregunta sutil.

	—No estoy —Avis llenó bien la tetera del horno, la puso sobre la placa y se apoyó contra la encimera de la cocina. —Hadrian es un buen hombre y se merece mucho mejor.

	—Tú eres quien se merece algo mejor —replicó Lily. —Cuando pienso en ti teniendo que soportar sus atenciones después de lo que has pasado —Se estremeció con los ojos bajos y luego levantó la barbilla, desterrada toda pretensión de la elegante rosa inglesa. —No tienes que casarte con él, Avis. No es así.

	—Lo sé.

	Pero ella quería. Cada vez más, quería hacerlo.

	 

	 

	—Esto es para ti —Fenwick arrojó un trozo de papel sobre el escritorio de Hadrian.

	Hadrian lo desenrolló con cuidado. 

	—¿Lo has leído?

	—Esa es la parte extraña de poner letras a los pajaritos —dijo Fenwick, sirviéndose una bebida del aparador de la biblioteca de Hadrian. —No hay dirección en el exterior, no hay sello. Uno debe leer el contenido para determinar el destinatario previsto, y en lugar de que lo lea cualquier mozo de cuadra o lacayo, insisto en que me traigan las notas con el sello intacto.

	Sugiere, con irritación, que Fen no había leído la nota en sí.

	—A Benjamin Portmaine le preocupa que Collins esté bromeando en el sur, pero no sabe con certeza el paradero del hombre —murmuró Hadrian, dejando el papel a un lado.

	—Si Benjamin no puede encontrar a Collins, entonces Collins realmente no debe estar tramando nada bueno —Fen levantó la licorera a modo de invitación; era bastante hospitalario.

	Hadrian se levantó de su escritorio, las ramificaciones de la nota de Benjamin arruinaron un día de verano por lo demás encantador. 

	—Solo uno pequeño bastará.

	Fen le pasó dos dedos generosos. 

	—Debe vigilar especialmente a Avis durante las próximas semanas. Me envían a hacer un recado tonto, supuestamente porque finalmente hemos llegado a esa parte del verano en la que el trabajo duro brutal no está a la orden de todos los días.

	—¿Vas a algún lado? 

	Hadrian sabía muy bien lo que le esperaba a Fen, y había discutido larga y duramente con Avis al respecto cuando se despertó de horas de sueño ininterrumpido. Hadrian llevó su bebida a las puertas francesas y trató de dejar que la paz de los jardines llenara su alma.

	—Me voy a Manchester a comprar para tu novia —Hadrian escuchó a Fenwick acercarse a la mesa que contenía la Biblia familiar, que un alma servicial había dejado una vez más abierta al Salmo Veintitrés. —Voy a vender nuestros muebles desechados y, por lo demás, ausentarme del lado de Lady Avie.

	—¿A quién más podría enviar?

	—Mírame, Bothwell.

	Hadrian esperó varios latidos del corazón por el bien de la forma, luego giró su mirada de los rosales un poco más allá de su pico hacia la mirada ceñuda que Fen le dirigió.

	—Yo mismo les mostré la similitud en la caligrafía. No envié esa nota.

	—Te creo. La evidencia apunta a ti, pero mi instinto se rebela contra tal conclusión —Cuando se trataba de quién mentía y quién decía la verdad, se debía confiar en los instintos de un ex vicario, sobre todo.

	—Así que me vas a sacar del escenario, manteniéndome fuera de peligro, pero ¿no estás dejando expuesto el bonito flanco de Avis?

	Hadrian guardó silencio y Fen entrecerró los ojos.

	—Por el amor de Dios, ¿no estás poniendo una trampa con Avis como cebo?

	—Ella también te cree inocente, pero tiene en la cabeza que, a menos que resolvamos este asunto de las notas, debe romper nuestro compromiso. Ella ve que te está enviando más allá del alcance de la sospecha y no acepta que se ha puesto más cerca del peligro al hacerlo. No podría discutir con ella desde esa posición.

	Fen se bebió un whisky que probablemente era más viejo que él. 

	—Dios en el cielo.

	—O Lucifer en el infierno —replicó Hadrian. —Avie y yo haremos visitas, asistiremos a los servicios y entretendremos a nuestros vecinos aquí en Landover, como si realmente estuviéramos anticipando el matrimonio, lo cual seguramente lo estoy. Si el culpable no se presenta, me lo agradecerá amablemente y tratará de enviarme en mi camino.

	Hadrian tenía la creciente sospecha de que Avis también lo enviaría en su camino si se revelaba a su detractor.

	—¿Permitirás esto?

	Una bocanada de madreselva provocó los sentidos de Hadrian. 

	—Con Avis Portmaine, 'permitir' no significa. Preferiría enviarla a Manchester contigo que embarcarme en este plan, pero soportará otros doce años de ostracismo y notas viles a menos que se haga algo para resolver su situación.

	—Preferiblemente algo violento y permanente —Fen se llevó el vaso bajo la nariz y cerró los ojos como si estuviera rezando. —Crees que quienquiera que esté detrás de esto vendrá por ti, ¿no es así?

	—La amenaza más seria en esas notas es para mi vida, no la de ella, y solo en el caso de nuestro matrimonio. Cuanto más parezca que nos vamos a casar, más riesgo debería correr.

	—¿Por qué no me envías aquí a Landover? —Fen tomó un sorbo de su bebida y luego agitó el contenido restante suavemente. —Podría vigilar tu santo yo y mantener mi distancia de Avie.

	Una vez más, Hadrian guardó silencio y los ojos de Fen se enfriaron.

	—Porque no confías en mí después de todo —concluyó Fen. —No quieres que sea culpable, pero no estás seguro de que sea inocente. Un hombre difícilmente puede probar que no ha hecho algo, a menos que pueda descubrir quién lo ha hecho.

	Fen se refirió al veredicto escocés, único en los sistemas de justicia británicos: pruebas insuficientes. No hay pruebas suficientes para condenar o exonerar.

	—La seguridad de Avie tiene que ser lo primero —dijo Hadrian, pero lo desgarró acusar a Fen de esta manera. Probablemente Fen había sido juzgado lo suficiente en su vida, tal vez incluso lo suficiente como para crear una ira irracional hacia sus superiores. Avis, sin embargo, había insistido en que Fen debía estar fuera de toda sospecha.

	—Porque en tu posición, podría llegar a las mismas conclusiones —dijo Fen, —No te llamaré, aunque no deberías emborracharme por el momento, no sea que mis sentimientos se expresen en puños cerrados aplicados con entusiasmo a tu vulnerables. partes.

	—Por tu moderación, te estoy agradecido. Avis insistió en que fuera y no me explicó sus razones. ¿Cuándo te vas?"

	—Primero de la semana, lo que asegura que estará lloviendo. ¿Quiénes son sus otros sospechosos?

	¿Fue demasiado fácil la aquiescencia de Fen y por qué Avis insistió en su ausencia?

	—Eso es todo, o acusamos a toda la comarca, hasta la última buena esposa chismosa, o no tenemos ningún otro sospechoso, especialmente no con acceso a la mansión.

	Una ceja oscura se arqueó. 

	—Déjame decirte algo, Bothwell. Avis Portmaine podría tomar mi último bocado, robarme a mi primogénito y calumniarme en las calles de Londres, y todavía se lo debería.

	—Ese es un sentimiento dramático —Sincero también.

	—¿Pero es la verdad?

	—Fen, si puedes ver de otra manera, entonces deja de manosear y hacer poses y compártelo conmigo. La letra es tuya, el momento coincide con tu mandato en Blessings, eres reservado sobre tu pasado y tienes motivos para resentir a una mujer nacida en la mansión.

	Esa letanía sonaba condenadamente convincente, incluso para los oídos de Hadrian, pero prosiguió, porque Fen no había respondido.

	—Avis está convencida de que no puedo dejar este asunto en manos de un magistrado sin arriesgarme a que lo acusen. Aquí eres respetado y tienes mucha autoridad. La gente se regocija cuando un hombre de estatura cae bajo, y dudo que alguien deje pasar la oportunidad de arrastrar el nombre de Avie a otro escándalo. Enviarlos al sur es lo mejor que podemos hacer por ahora.

	—No quiero ver tu dilema, pero es probable que el magistrado esté de acuerdo contigo. Sin embargo, no espere que le dé las gracias.

	Hadrian se apartó de la puerta para considerar la nota que adornaba su escritorio. ¿Dónde diablos estaba Collins? ¿Por qué su madre no socializaba? ¿Por qué Fen no ofreció algunos detalles de su pasado cuando recibió la invitación?

	—A veces, la retirada estratégica es solo eso —Hadrian se había retirado a Oxford hacía doce años, se había retirado a la iglesia, se había refugiado en un matrimonio desprovisto de sentimientos apasionados, mientras que Avis no había tenido ningún lugar al que pudiera retirarse con seguridad.

	—¿Quieres casarte con Lady Avis? —Preguntó Fen, dejando un vaso vacío con fuerza en el aparador.

	—Seguro que lo intentaré —dijo Hadrian, arrugando la nota de Benjamin. —Es más una cuestión de si Avie se casará conmigo. Ahora, déjame informarte de algunos detalles sobre este viaje tuyo.

	 

	 

	—No necesitas parecer tan culpable —Fen comprobó el ajuste de la cincha de Handy con un tirón definido. —Sé de qué se trata esta pequeña salida, Avie, y estoy dispuesto a ir.

	Avis entendió lo que Fen no había dicho: estar dispuesto a ir no era lo mismo que estar feliz de hacerlo.

	Dio un paso atrás de su caballo. 

	—No me mires así. Demos un paseo por su jardín y nos despedimos en privado.

	El patio del establo estaba repleto de mozos, porteadores y lacayos que cargaban los últimos carros con destino a Manchester, por lo que Avis aceptó el brazo de Fen. Desde alguna ventana, Lily probablemente estaba mirando y desaprobando, algo que a Avis ya no parecía importarle.

	—Puedes confiar en Micah y Sam en los establos —comenzó Fen, con la cabeza baja para poder hablar cerca de su oído. —En la casa, no confiaría en nadie, y me refiero a nadie.

	Avis mantuvo sus ojos al frente y su expresión tan suave. 

	—Fen, lo siento.

	—Y bueno, deberías hacerlo, enviándome lejos cuando necesites a tus aliados a tu alrededor, pero tu situación requiere una resolución, de lo contrario, te pondría de rodillas por esta locura. Es prudente nombrar a Bothwell como su campeón, pero no puedo aprobar jugar con el afecto de ese hombre, Avie.

	Qué severo sonaba Fenwick, qué absolutamente serio.

	—Me animaste a coquetear con él, y ahora el matrimonio conmigo podría poner en peligro a Hadrian.

	—Te animé a perder el tiempo, sí —Fen se inclinó para arrancar una rosa blanca, pero la flor se rompió antes de que pudiera llevársela a la nariz. —Coquetear es bueno para la moral, y no estabas dispuesta a aprovecharte de mi naturaleza generosa, pero él no coquetea, Avie. El pobre diablo te ama y probablemente lo ha hecho desde la infancia.

	—¿Pobre idiota?

	—Cualquier hombre que se enfrente al rechazo de la mujer que ama es un pobre idiota, así que no discutas conmigo. Antes de irme, tendré la seguridad de que tomará todas las precauciones, escuchará a Bothwell y no confiará en que nadie salvo, Micah y Sam .

	—¿Ni siquiera Lily? —Porque Lily le diría a Avis que no confiara en Fenwick.

	—Ya te mantienes a cierta distancia de la querida Lily, aunque no sé por qué. Ella está sinceramente dedicada a ti.

	Lily se dedicaba a encontrar faltas, regañar y mantener la balanza interna inclinada hacia el lado del miedo, probablemente como resultado de una educación en la vicaría. ¿Por qué a Avis le había costado tanto ver eso?

	—La devoción puede ser una carga. Te echaré de menos, Fen.

	—No tanto como crees que lo harás. Bothwell se encargará de eso.

	¿Fueron esos celos? ¿Burlas? Fuera lo que fuese, a Avis no le gustó. 

	—Hadrian es un viejo amigo y tú eres otro viejo amigo.

	—Querido corazón —la sonrisa de Fen se volvió pirata, —ven aquí.

	Estaban protegidos por árboles y follaje, por lo que Avis se acercó a sus brazos y dejó que la abrazara. Sabía cómo abrazar a una mujer, sabía cómo consolarla con la cercanía corporal y la fuerza suave, y así fue exactamente como la atrajo.

	Sin embargo, Avis sin saber muy bien cómo la estaba besando. Un bus en cada mejilla, luego en su frente, luego suavemente posando sus labios en los de ella.

	Él era hábil. Sigiloso, fácil con sus insinuaciones y con cuidado de no abrazarla con demasiada fuerza. Sin embargo, cuando su lengua tocó sus labios, Avis puso fin a sus tonterías.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo, Ashton Fenwick? —Ella dio un paso atrás y habría dejado su abrazo, pero él la abrazó fácilmente.

	—¿Quieres abofetearme?

	—Sí, de hecho —Aunque ella no lo abofetearía con fuerza. Ese era Fen, y él era un amigo, y ella podía permitir un beso que aparentemente tenía algún propósito didáctico.

	—No quieres abofetear al viejo Bothwell cuando te besa, ¿verdad?

	—Fen, eso es privado. —También era cierto.

	Su abrazo cambió, se volvió menos íntimo sin que él se moviera. 

	—Avie, lo amas — Su voz era tranquila, su tono paciente o… desesperado.

	—Cállate —Debería alejarse pisando fuerte. En cambio, escondió su rostro contra el ancho hombro de Fen, respirando caballo y heno nuevo.

	—Quieres darme una bofetada cuando mi beso es demasiado amistoso, pero quieres quitarte la ropa y devorar a Bothwell cuando te besa. ¿Estoy en lo cierto?

	—Lo que quiero no importa —¿Cuándo lo hizo?

	—Lo que quieres, querida, es todo lo que importa —dijo Fen. —Y lo quieres a él —La abrazó más cerca, como si pudiera hacer que las palabras se asentaran en su cerebro, y luego besó su mejilla de nuevo. —Deséame un buen viaje y no te cases sin mí a mano para instruir al novio y besar a la novia.

	Ella mantuvo su brazo unido al de él mientras regresaban a los establos.

	—Sé que estás tratando de hacer algo al besarme así, y entiendo que tienes buenas intenciones.

	—Pero no lo vuelvas a hacer —Le dio unas palmaditas en los nudillos. —No lo haré y tienes razón: me excedí para presentar mi argumento y no lo volveré a hacer. No lo necesitaré.

	No le dijo una palabra más, pero se separó de ella en el bloque de montaje, se montó en Handy y se alejó a medio galope. Avis se sentó en el bloque de montaje y observó el caos de cargar los vagones durante largos momentos, dejando que la conmoción girara a su alrededor.

	Si Fenwick fuera inteligente, seguiría adelante cuando llegara a Manchester. Más que nadie, las sospechas podrían caer sobre él con demasiada facilidad. Y, sin embargo, Fenwick había visto lo que Avis no había querido admitir:

	Ella amaba a Hadrian Bothwell

	 

	 

 

	Dieciséis

	Las siguientes semanas vieron a Avis involucrada en una campaña para restaurar su posición en la comunidad.

	Hadrian recorrió los senderos de herradura con ella, añadió una visita al vicario y luego pasó a visitar a los que más probablemente la recibirían cordialmente: los barones viudos que podían hablar con él sobre perros y caballos, los inquilinos de ambas propiedades, los recientes llegadas al área que no tendrían conocimiento de primera mano del pasado de Avis.

	Mientras realizaban una visita tras otra, algo en Avis se relajó, como si la tierra se liberara del dominio del invierno y se convirtiera en el abrazo benevolente del sol de verano.

	Con Hadrian a su lado, fue aceptada como no lo había sido durante doce años. Todavía sufría de nervios cuando estaban en la puerta de entrada de alguien, esperando esa eternidad entre tocar y ser admitida, pero Hadrian simplemente le sonreía, o le ponía el pelo detrás de la oreja o le apretaba la mano, y la ansiedad se calmaba.

	Mientras crecía una inquietud completamente diferente.

	Hadrian era invariablemente educado, afectuoso y atento, pero no le había vuelto a hacer el amor y Avis no sabía cómo sacar el tema.

	—¿Me acompañas a tomar el té? —Preguntó Hadrian mientras los caballos trotaban por el largo camino hacia Landover. —Es temprano todavía y tenemos mucho tiempo para acompañarla a casa.

	—Hagamos un picnic —sugirió Avie. Un picnic al menos los puso juntos sobre una manta en privado.

	Detuvo a los caballos a caminar. 

	—¿Arriba en el estanque?

	—Tenía otra cosa en mente.

	—Como mi lady desee —En media hora, estaban caminando por los jardines traseros, con una cesta entre ellos, una manta sobre el hombro de Hadrian.

	—¿A dónde vamos, Avie?

	La cuestión de la hora, día, semana, mes y estación. 

	—Al prado de la yegua.

	Su paso se ralentizó. 

	—No habría elegido ese lugar, pero me inclino ante tu juicio —Se instalaron bajo unos árboles, al otro lado del prado desde los restos desmoronados de la cabaña donde Avis había sido asaltado.

	No del todo violada, no en la definición clásica del crimen, pero agredida íntimamente.

	La vista era pintoresca, como si la cabaña fuera una locura o una ruina diseñada a propósito para decorar esa vista en particular. Las yeguas y los potros echaban una siesta, pastaban o mataban moscas al sol; campanillas del mismo color que los ojos de Hadrian crecían a lo largo de la cerca del pasto.

	Avis se quitó las botas, luego las ligas y las medias, enojada porque Hart Collins y su crimen habían violado el paisaje.

	—Lo quemaré si quieres —dijo Hadrian, luchando con sus propias botas. —Quémarlo, enterrar las cenizas y planta un serbal o lo que quieras.

	—Me gustaría eso —Avis tomó una decisión cuando las palabras salieron de sus labios. —También me gustaría que hicieras el amor conmigo, aquí mismo, ahora mismo.

	La idea se había filtrado a lo largo del borde de su conciencia cada vez que caminaba o cabalgaba en esta dirección con Hadrian durante las últimas semanas. No tenía intenciones específicas cuando le pidió a Hadrian que la escoltara hasta ahí, aunque una especie de tensión se había estado enrollando cada vez más en su corazón, en su espíritu y en su cuerpo.

	—Qué charla —murmuró Hadrian, arrodillándose y abriendo la cesta. —Quizá te escuché mal.

	—Hadrian, ¿fui tan inepta como todo eso?

	Se quedó inmóvil, como si el fondo de la cesta se hubiera vuelto misterioso para él, luego se hundió sobre los talones.

	—No tomé precauciones la última vez, Avie. Por primera vez en mi vida, no pude. Si tienes un hijo mío, tus opciones se han ido. Espero que lo entiendas.

	—Entiendo que cuanto más tiempo pasamos juntos, más me evitas de alguna manera. Si ganarme el favor de los vecinos me va a costar tu afecto, entonces los vecinos pueden irse a la calle. Ni siquiera me has besado, no me has cepillado el pelo, no has vuelto a dormir conmigo.

	Y ella estaba enojada, de nuevo, por tener que decírselo a él, también desconcertada, y tal vez un poco orgullosa de sí misma por forzar una confrontación.

	Más que un poco.

	Los brazos de Hadrian la rodearon. 

	—Silencio, Avie. La reanudación de sus actividades sociales ha pasado factura. Debería haberlo anticipado.

	Ella lo empujó contra su espalda y trepó por encima de él. 

	—No seré silenciada por ti de entre todas las personas. Te extraño, Hadrian. ¿Ese es tu punto? ¿Necesitabas oírme decirlo? 

	—Es gratificante —admitió, pasando el dorso de sus dedos por su mejilla, —pero no te traería miseria a ningún precio, Avie, excepto tu propio bienestar. Yo también te extraño.

	Y, sin embargo, la miró con una combinación de cautela y afecto, como si fuera a soportar felizmente más semanas de corteses visitas sociales.

	Avis le dio un beso. Vertió su frustración y desconcierto en el beso y, poco a poco, Hadrian le devolvió el beso. Él cobró vida debajo de ella, sus brazos la sujetaron a su pecho, sus besos se volvieron más calientes y su cuerpo...

	La había extrañado, como un hombre extraña a una mujer con la que ha hecho el amor.

	Avis se apoyó en su pecho e inhaló su aroma a cítricos y clavo. 

	—Te deseo, Hadrian. Te quiero, te quiero aquí, te quiero ahora.

	También en todas partes y para siempre, lo cual era un problema.

	—Avie, esto es complicado. Te deseo hasta que me quede casi ciego, pero la pasión puede dar frutos y no te atraparé como lo intentó Collins.

	Avis rodó sobre su espalda, por lo que se le presentó la amplia extensión azul del sol de verano de Cumbria.

	—Odio tus escrúpulos caballerescos, Hadrian Bothwell. —Aunque lo amaba, por eso sería complicado convertirse en su esposa. —Si la baronesa Collins está detrás de estas notas, no podemos pedirle reparación. La opinión pública la simpatizará, y quizás debería ser así. Serás condenado al ostracismo por casarte conmigo, o compadecido. La lástima es peor, te lo aseguro. Lo peor de todo sería si te sobreviniera un daño, un daño mortal.

	Hadrian no hizo ningún movimiento para tocarla, lo cual fue una suerte, porque Avis estaba tratando de pensar, sin mucho éxito.

	—Seré envidiado si te casas conmigo.

	Él creía eso. El tonto, encantador, querido y obstinado hombre creía eso, y su creencia calentó todos los rincones estrechos, solitarios y desconcertados del corazón de Avis.

	—Necesito, Hadrian, hacer un lindo recuerdo contigo aquí. Mi necesidad no es racional, y ciertamente no es conveniente, pero tampoco me disculparé por ello. Puedo entender que busques protegerme de más escándalos con tus advertencias y escrúpulos, así que hagamos un compromiso: si concibo a tu hijo, me casaré contigo.

	Porque en eso, tenía razón, aunque Avis también tenía razón, al insistir en la oportunidad de reclamar más de su pasado, más de su alma, de manos de Hart Collins.

	Mientras los potros daban cabriolas y jugaban bajo el sol de verano, y las yeguas cortaban la hierba con satisfacción, Hadrian la estudió. Avis vio todo tipo de emociones en sus ojos: frustración, incluso ira, cálculo, lujuria, afecto, exasperación y algo cálido, dulce y perdido.

	Se sentó y, por un momento interminable e insoportable, Avis pensó que la dejaría en la manta, maldiciendo doblemente un lugar que necesitaba ser redimido.

	—Esto no es sabio —Se quitó las medias y las arrojó hacia sus botas. —Me tienes acorralado. Me ganaré tu ira si te rechazo, y me ganaré tu resentimiento eterno si nuestra unión tiene consecuencias. No es así como quería que fuera.

	 

	 

	Avie estaba casi rogando a Hadrian por sus favores, y su Avie nunca debería tener que rogar, ni por su atención, ni por nada, y especialmente no aquí en este lugar, en otro hermoso día.

	Habían pasado semanas en este asunto de visitar a los vecinos, viajar juntos y asistir a los servicios juntos, pero no habían logrado provocar ninguna nota, ni ningún aumento aparente en los chismes dirigidos a Avis.

	Sin embargo, habían logrado forzar la autodisciplina de Hadrian al límite de sus fuerzas. Se había aficionado a los baños nocturnos en el estanque de la cantera, obligándose a quedarse en sus gélidas profundidades hasta que le dolían las extremidades y le castañeteaban los dientes.

	Se quitó la chaqueta y la corbata, se recostó en la manta y rodeó con un brazo a la mujer que amaba, porque nada menos que el amor podía resultar en el tormento del anhelo que soportaba en su compañía.

	—Estoy orgulloso de ti, Avis Portmaine.

	—Apenas has empezado a desvestirte. ¿Por qué estás orgulloso de mí?

	—Puedes ocuparte de mi ropa. Un poco de esfuerzo por tus placeres no es mucho pedir. Estoy orgulloso de ti porque ni una sola vez en todas estas semanas de hacer cosas bonitas conmigo ha fallado la compostura. Mi compostura, sin embargo, se ve comprometida por tu solicitud.

	Su cordura, su corazón, su todo, pendía de un hilo; probablemente un vistazo a cómo se sintió Avis cuando una de estas notas cayó en su tranquila vida, causando estragos en algún lugar desconocido.

	Ella hizo palanca para sentarse a su lado. 

	—Si estás vacilando, no te servirá de nada, Hadrian, me he convertido en una mujer decidida —Sus manos fueron a sus caídas, mientras Hadrian entrelazaba sus dedos detrás de su cabeza y rezaba por fortaleza.

	También para la inspiración erótica: si se permitieran un error de juicio, que fuera el mejor error que él pudiera darle.

	Ella adoptó un enfoque peculiar y encantador, desabrochándole los pantalones y sacando adelante su floreciente erección. Con sus caidas abiertas y la brisa de verano adornándolo en lugares inusuales, ella hizo una inspección del resto de él: gemelos, chaleco, camisa y, de vez en cuando, volvía a sus órganos de reproducción por alguna que otra golpe o palmadita o caricia.

	—Eres diabólica —dijo Hadrian cuando yacía desnudo de espaldas. —¿Supongo que te tomará otra eternidad para quitarte la ropa?

	—Necesitaré tu ayuda con los ganchos —Se volvió, se recogió el pelo de la nuca y presentó esa parte particularmente vulnerable y atractiva de sí misma mientras la polla de Hadrian saltaba.

	—Pagarás por esto —advirtió mientras se sentaba y comenzaba con sus ganchos. —Un hombre sólo puede tomar una cantidad limitada, Avie, y luego debe tomar represalias.

	—Vivo con esperanza —Suspiró dramáticamente mientras Hadrian le quitaba el vestido por los hombros, atrapando sus brazos.

	—Puede simplemente guisar en su esperanza, mi lady 

	Apoyó los labios en su columna vertebral y mordisqueó, jugueteó y acarició su camino hacia el sur, luego hacia el norte, luego sobre sus omóplatos, hasta la unión de su cuello, sus orejas y casi en todas partes su carne cálida y fragante estaba expuesta.

	—Estás haciendo el amor en mi espalda —susurró unos momentos después. —No lo has hecho bien, cuando el resto de mí se siente tan descuidado.

	Ella le estaba tomando el pelo. Benditos sean los santos, Avis Portmaine se burlaba íntimamente de él y estaba orgulloso de ella de nuevo.

	—Tenemos tiempo, Avie —dijo en voz baja, pero volvió a deshacer los ganchos, hasta que el vestido se apartó y ella se quedó en su turno. Lentamente, mientras ella lo miraba, Hadrian deshizo una reverencia a la vez hasta que sus saltos fueron descartados y su camisola quedó más fuera de ella que puesta.

	—Me encanta cómo me miras —dijo Avis, pasando sus dedos por su cabello.

	—¿Cómo te miro?"

	—Como si yo fuera la respuesta a años de oraciones.

	Se inclinó hacia delante para rozarle la boca con la suya. Besarla era la cosa más fácil del mundo, ya que estaban sentados casi desnudos sobre su manta en un pequeño Edén de verano.

	Trató de contenerse, simplemente bromear, saborear y persuadir, pero su lengua era atrevida y gimoteaba de deseo. Aún así, él no se apresuraría, hasta que el dorso de sus dedos rozara su polla.

	—No es justo, Avie —dijo con voz ronca. —Uno quiere saborear tal placer.

	—Saborea esto —Ella puso su mano sobre su pecho y se arqueó contra su palma. Durante dos años, había sido célibe, y durante la mayor parte de esos dos años, no había sido tan difícil.

	Cuando tenía dieciocho años, había sido un monumento ansioso, pavoneándose, a la excitación perpetua, pero la mayoría de los placeres que había anhelado en ese entonces aún no se habían experimentado. Ahora, sabía lo que podía ser la gratificación y lo hambriento que estaba de placer.

	Para ella.

	Acomodó a Avis en su espalda y colocó su boca sobre su pezón. Montó el ascenso y la caída de su suspiro mientras sus manos acunaban la parte posterior de su cabeza en una lenta y dulce caricia que lo acercaba más a ella.

	—¿Te gusta esto? —La dibujó suavemente y usó su lengua para intensificar las sensaciones.

	—Lo adoro contigo, Hadrian. Ojalá tuvieras dos bocas y cuatro manos. Ojalá tuviera tantos yo mismo, tengo tantas ganas de tocarte en todas partes.

	—No tengo prisa —Rodó sobre su espalda, aunque nunca había tenido una prisa más grande y más fuerte.

	Se sentó y lo miró mientras él se desplomaba, tratando de hacerse pasar por un hombre feliz y relajado, a excepción de la erección que se elevaba a lo largo de su vientre.

	—Estás de un humor peculiar —dijo, acariciando su eje.

	—Nos estamos tomando nuestro tiempo. La facilidad de nuestro ritmo ahora dará sus frutos más tarde. Confía en mí en esto.

	—Yo confío en ti. —Giró su lengua alrededor de la cabeza de su polla, luego se movió hacia su costado, con la cabeza apoyada en su vientre. —Solo recuerda —otro deslizamiento lento, caliente y húmedo, —este negocio de tomarnos nuestro tiempo fue idea tuya.

	Él colocó una mano en su cabello y se resignó a una tortura prolongada, porque se lo debía. Él le debía cualquier incursión que ella quisiera hacer en la dirección de la intimidad sexual y la confianza, incluso si eso significaba que se avergonzaba a sí mismo de formas que no lo habían atormentado desde su adolescencia.

	Ella emprendió sus exploraciones con venganza, mordisqueando, acariciando y luego succionándolo alternativamente, hasta que el impulso de mover sus caderas se volvió imperativo.

	—¿Estás aburrido todavía? —preguntó.

	Su sonrisa decía que no la engañaba. Podía saborear su pasión tirando de la correa.

	—Tal vez pronto.

	—Quizá ahora —gruñó Hadrian, moviéndose para inclinarse sobre ella y unir su boca a la de ella. Presionó su pene contra su cadera, lo que no le trajo ni un ápice de alivio, luego se agachó sobre ella, listo para exorcizar a todos y cada uno de sus demonios.

	Sus brazos y piernas lo rodearon, y sus caderas se arquearon hacia arriba en una lenta y sinuosa provocación.

	—Quizás hace cinco minutos —gruñó ella, y él se rió de su fiereza. 

	Metió la mano entre ellos y pasó el pulgar sobre el asiento de su placer mientras ella soltaba un suspiro.

	—Ahora, Hadrian, por favor.

	—Pronto —La besó mientras se burlaba de ella, cada momento de sincero deseo era un pequeño gesto de reparación por los doce años que había vagado sola en un desierto de dolor. 

	—Hadrian, por favor.

	Él estaba dentro de ella en un suave y gloriosamente profundo empuje. Hizo una pausa, acurrucado en su calor húmedo, porque el placer era sublime.

	—Finalmente —Cerró los ojos y entrelazó los dedos con los de él. Cuando se movió para retirarse, los tobillos de ella se bloquearon en la parte baja de su espalda.

	—No iré muy lejos —susurró, —y volveré, Avie, tantas veces como quieras.

	Los atormentó a ambos con largos minutos de estocadas lentas y profundas, resistiendo poderosamente la satisfacción que amenazaba con inundarlo. Avis era la encarnación del placer, dar y recibir, recibir y dar, sus manos sosteniendo las de él en un apretón feroz e íntimo.

	—Hadrian...

	—Estoy aquí, Avie. Te atraparé cuando te vayas volando.

	—Igualmente.

	Dios, sí, él también. Aceleró y la finalización se apoderó de ella. Su cuerpo se cerró en puños alrededor de él con fuerza, repetidamente, hasta que Hadrian mantuvo a raya su propia satisfacción por pura voluntad, y luego se relajó a su alrededor en un estiramiento voluptuoso.

	—Maldito seas, Hadrian Bothwell. —Sonaba completamente complacida y le lamió la garganta mientras le apretaba las manos. Maldito seas por dejar a una dama sin escolta.

	—Uno no quiere que el baile termine demasiado pronto —Eso no salió como la réplica burlona que pretendía. Le debían doce años de tales bailes, al menos.

	—Todavía puedo escuchar la música —Enterró la cara en su hombro y lo abrazó, por dentro y por fuera, hasta que empezó a moverse. 

	De alguna parte, encontró la determinación de llevarla al límite una vez más, y confundir la suerte si ella no apreciaba tanto el amor duro y rápido como lo era el tipo lento y lánguido. En todo caso, sus respuestas se volvieron más espontáneas cuanto más tiempo pasaba junto a ella.

	Hadrian se tomó un momento para quedarse quieto y dejar que Avie se recuperara. El sol era un calor agradable sobre sus hombros, la brisa del prado enfrió el toque de humedad en la parte baja de su espalda, y la felicidad palpitó a través de él.

	Aquí, donde Avis había conocido tanto miedo y dolor, estaba echando raíces un buen recuerdo.

	Orgulloso de ella era un eufemismo monumental.

	—No puedo comprender—dijo Avis en voz baja, —que tal placer aguarda a todos los que pronuncian sus votos. Es incomprensible.

	—Habla más tarde —murmuró, —ama ahora —Él se elevó sobre ella, tomando su boca y su cuerpo en un solo movimiento. 

	Él hizo una declaración física de posesión mutua, y ella simplemente suspiró en su boca y balanceó sus caderas contra las de él.

	La condujo hacia arriba en una lenta y constante construcción de pasión, su ritmo aumentó solo gradualmente, hasta que ella se inclinó hacia él, se aferró a él y jadeó contra su cuello.

	—Espera, Avie —susurró.

	—Hipócrita.

	—Quiero que dure.

	—Hadrian, tu no… Santo...

	Su cuerpo entero se estremeció esta vez, y no solo gimió, gimió, aulló y se retorció, y lo sacó de su mente y lo condujo a la mayor profundidad de placer que jamás había soportado. Su cuerpo se disolvió con el éxtasis, la dicha de ello, hasta que quedó flotando, sin aliento y bañado de alegría, disfrutando del calor y la maravilla de hacer el amor con Avie.

	—Benditos santos amados radiantes —Una oración sincera de su parte, en agradecimiento por haber sobrevivido a tal experiencia.

	Avis volvió la cara para besarle la muñeca y luego le frotó la mejilla contra los nudillos.

	Permaneció despierto, e incluso logró alejar su peso del calor y la suavidad de ella, la brisa le hacía cosquillas en el vientre.

	—Vas a tener demasiado sol —Ella le dio unas palmaditas en el trasero, luego lo acarició suavemente, y Hadrian pudo sentir esa caricia sobre toda su piel.

	—No puedo moverme.

	Ella sonrió contra su mano y logró cubrirlos con el borde de la manta, y eso también se sintió encantador. Durante largos, largos momentos, permanecieron así, respirando en contrapunto, enfriándose la piel, hasta que Hadrian se dio cuenta de que estar dentro de ella era suficiente inspiración para reavivar sus inclinaciones cachondas.

	Necesitaba algo dulce, un postre, después de esa última unión.

	Un amor lento, tierno, porque no podía soportar separarse de ella después de lo que había pasado antes. Llegó a lamentar su codicia, porque su primer placer había sido pasional, pero este, más suave, más compartido y menos demandado, era el más amoroso.

	El más cariñoso

	 

	 

	—Trabajas bajo un concepto erróneo, querida.

	—No estoy trabajando —corrigió Avis al hombre que la cubría con su hermoso, sólido y desnudo peso. —Apenas respiro, tan a fondo me has hecho pedazos.

	Su corazón también, porque ella sola no podría haber encontrado lo que buscaba en este prado.

	Hadrian le acarició el cuello con la nariz y se hundió contra ella. 

	—No siempre es así. Para muchos, nunca es así. Tendrás expectativas de mí que nunca podré cumplir.

	Abrió los ojos y trató de apartar el ángulo de debajo de él, para ver mejor su expresión, pero él la acomodó en su lugar, atrapándola con la barbilla en su coronilla.

	—Has tenido tanta experiencia —le dijo con un labio en el lóbulo de la oreja, —¿qué puedes hacer tales pronunciamientos?

	—He tenido más que tu mi lady, y como vicario, se escuchan todo tipo de confesiones y confidencias infelices.

	—¿De todas tipo?

	—Te sorprendería saber cuántos matrimonios tienen sólo un leve eco de amor en ellos y sin pasión —dijo Hadrian con tono sombrío.

	Avis odiaba, odiaba haber estado descontento con Rue, al menos en este sentido. Ya era bastante malo que ella misma hubiera perdido tantos años por la timidez y la confusión. Hadrian no había hecho nada para merecer el mismo destino.

	Hadrian le besó la oreja, enérgicamente, una llamada a concentrarse. 

	—La rueda de tu molino chirría a gran velocidad. ¿Me entiendes, Avie? Esto no fue una caída por deporte.

	—Nunca eso. Gracias, Hadrian.

	—Dios de arriba —Él se levantó y ella falló incluso el peso de su barbilla apoyada en la parte superior de su cabeza. —No me agradeces por compartir un placer como este, Avie. Las gracias son por los chocolates, un juego de cricket o los libros que uno le presta a sus amigos.

	Avis se apartó el pelo de la cara. 

	— No te metas en un estado, Hadrian. Tu cabello ha crecido más.

	—Lo cortaré.

	—No lo harás —Ella lo alisó hacia atrás. —Me encanta por mucho tiempo.

	—¿Qué más amas de mí? —Volvió a acortar la distancia entre ellos, apoyando su mejilla contra la de ella. Su pregunta había sido audaz y tenía derecho a fortalecerse para su respuesta.

	Ella le acarició la nuca, mientras la brisa hacía bailar la hierba del prado al sol. 

	—Te haría una lista, pero me has agotado. Siento que se acerca una siesta.

	—Entonces, consideraré que mantendré mi propia lista con respecto a la compañía presente para recitarla en otro momento.

	Él le permitió un retiro ordenado, pero había dejado claro su punto: ella lo amaba y él la amaba a ella. Por su parte, ese amor abarcaba tanto el enamoramiento de una joven herida como el maduro aprecio de una mujer que había soportado sola durante demasiado tiempo. Su amor incluía amistad, lujuria y todo tipo de esperanzas rebeldes, pero también una gran medida de desinterés.

	Ella lo amaba real y verdaderamente, y él también la amaba. Qué muy, muy delicioso.

	También bastante desordenado.

	 

	 

	—Estoy tan feliz de verte, Amo Hay.

	Cecily Carruthers sonrió al joven en su porche delantero. Ese había sido siempre un muchacho bonito, ¡y esos ojos! Harold también era un tipo apuesto, por supuesto, pero el hermano menor tenía una mirada que hacía que una mujer, incluso una mujer tan antigua como ella, suspirara poderosamente.

	—Lady Avis tenía la intención de unirse a mí hoy, pero se encontró indispuesta —respondió el Amo Hay. —Ella me pidió que le transmitiera sus saludos.

	—Entonces, ¿te envío a casa con unas tisanas?

	Parecía un poco incómodo, así que le dio una palmada en el brazo. Los jóvenes se habían vuelto tan apropiados en esa era actual. Con qué facilidad los escandalizaban sus mayores.

	—No necesitas decir más. Lady Avis no estaría en la cama por un simple resfriado.

	—Ella no me dio detalles —La sonrisa del amo Hay estaba de vuelta en evidencia, y Gran supo por esa sonrisa que la dama no había tenido que darle detalles. Era de los que se daban cuenta, siempre lo había sido.

	—Bueno, ven a sentarte un rato —Ella se agarró a un brazo musculoso y lo remolcó hasta su cabaña, obligándolo a agachar la cabeza para que no golpeara el dintel.

	—¿Te estás llevando lo suficientemente bien? —La había pillado en un día ordenado, no es que el lugar estuviera siempre exactamente desordenado, pero Young Deal se olvidaría de rasparse las botas, y los nietos pondrían sus dedos embarrados en sus cortinas, y el gato podría encantarle campanillas sentadas en un cuenco de loza azul sobre su mesa.

	—Me las arreglo—dijo, llevándolo a la mesa de la cocina. —Young Deal entra casi todos los días y la cabaña de mi Nancy se encuentra más allá de la plataforma. ¿Y usted, amo Hay?

	—Estoy en compañía de una hermosa dama. Mi día no podría ser mejor.

	—¿Lady Avis compra ese saco de mercancías? —Armó la bandeja del té, la de todos los días, que encajaba bastante bien con un joven soltero que visitaba a un inquilino. —Tiene el aspecto de un hombre con problemas, amo Hay —Un hombre guapo, y también se mantendría guapo, no se volvería flaco y lloriqueando como muchos otros.

	—Lady Avis me advirtió que eras un equipaje inútil. —Sostuvo su silla para ella, como si fuera una buena dama de un cuarto de su edad actual.

	—Soy un viejo bagaje y no viniste a perfeccionar tus habilidades de cortejo.

	—Estoy visitndo a todos los inquilinos de Landover, pero tengo una pregunta en particular para ti.

	—Déjame preparar el té, y querrás algunos bollos y mantequilla— ¿No estarían llenas de preguntas esas viejas putas sorbiendo té y pintas de dama en The Snooty Fox, cuando una de ellas vio el hermoso caballo del amo Hay atado al porche de la abuela?

	—Si hiciste esos bollos, yo tomaré uno.

	Chico encantador. 

	—¿Has tenido noticias del amo Hal?

	—Está disfrutando mucho de su verano en el agua.

	—Se llevó a ese Lord James con él, ¿no?

	Su invitado permaneció en silencio, probablemente dividido entre el desconcierto de un hermano menor y la lealtad familiar.

	—No envidies a tu hermano por sus elecciones —dijo Gran. —Es un buen hombre.

	—Y un hermano maravilloso, pero fue él quien sugirió que le hiciera mis preguntas.

	Se sentó en una silla, pero no antes de que el joven Bothwell se pusiera de pie y la volviera a sostener. 

	—Siéntate, chico tonto, y haz tus preguntas.

	—Tu reputación es lamentablemente subestimada —murmuró cerca de su oído, pero se hundió en su silla y dejó que le sirviera un bollo escamoso con crema coagulada.

	—¿Qué preguntas tienes para una anciana que apenas puede ver, oír o crujir?

	—A menos que esté en la pista de baile, arrastrando a Fenwick debajo de la mesa.

	—Las necesidades deben. El joven Fen sabe cómo rechazar a una dama en la habitación, y hay quienes se creen demasiado buenos para su compañía.

	La silla de la abuela lucía un cojín grueso, los bollos estaban frescos y tenía a un joven cautivo en su salón, prueba de que la vida aún tenía maravillas y placer para una anciana con demasiadas medias para zurcir.

	—He anunciado mi compromiso con Lady Avis —dijo el amo Hay, —pero tengo preguntas sobre el desafortunado incidente de su pasado.

	Ahora bien, esto era decepcionante. Gran tomó un fuerte bocado de bollo. 

	—Hágale sus preguntas. Sabes lo que le sucedió, y sabes que no fue su culpa, nada de eso.

	El amo Hay sirvió el té y empujó una taza de porcelana rosa sobre la mesa. Old Deal había traído esa taza de Manchester como parte de un par combinado en el 85, cuando la cosecha de lana había sido bastante buena.

	—Sé que la situación no fue obra de Lady Avis. Lo sé mejor que la mayoría, pero alguien se deleita en proponer la idea de que Avis es desenfrenada, caída y no sufrió más de lo que se merecía.

	Proteger era mucho mejor que entrometido. Gran añadió azúcar a su té y tomó otro bocado de un bollo fino, si lo decía ella misma.

	—He escuchado la charla. Pequeñas perras, susurrando detrás de sus manos y desviando la mirada. Todos ellos son inútiles.

	El amo Hay se había olvidado de servirse té. Gran se ocupó del descuido.

	—¿Quién se beneficia de esa charla, abuela?

	—Una pregunta justa. No es fácil de responder. Cualquier mujer que piense que la vida ha sido injusta con ella se sentiría superior a la hija de un conde plagada de escándalos —En algún momento, todas las mujeres se enfrentaron a la injusticia en la vida, al igual que la mayoría de los hombres.

	—¿Alguien más deseaba convertirse en la baronesa de Collins?

	—Tenemos pocos títulos a nivel local como para que la lista de sus posibles esposas hubiera sido corta, y Lady Avis fue la opción más razonable. Podía ser encantador, pero la mayoría de los papás y mamás se darían cuenta de eso, incluso si las hijas no lo hicieran. Cómete tu bollo, amo Hay.

	Lo recogió pero no le dio un mordisco. 

	—Entonces, ¿tal vez una joven lo buscó, pero no se consideró seriamente?

	—Ninguna que yo pueda recordar —No es que su recuerdo fuera perfecto. —Las señoritas son un grupo vaporoso y toman nociones extrañas —Cuando le dio un mordisco a un bollo, ella puso un segundo en su plato. Solo ver a un espécimen como Hadrian Bothwell consumir su comida le hizo bien a su viejo corazón.

	—Este es el mejor bollo que he comido en mucho tiempo. ¿Qué recuerdas de los familiares de Collins?

	—Un lote sin gormless. Fue expulsado de una escuela decente tras otra, pero siempre traía a sus amigos con él cuando lo enviaban. Algunos de ellos no estaban tan mal, pero estaba claro que estaban sembrando avena salvaje en compañía de Collins.

	Gran había sentido simpatía por la baronesa, viendo a su hijo volverse más indulgente y vergonzoso año tras año. Todavía sentía simpatía por la mujer, que apenas se animó a acudir más a los servicios.

	Collins debería haber estado en la universidad cuando agredió a Lady Avis.

	Gran le pasó la mantequilla, recién hecha esa mañana. 

	—Collins habría estado en Edimburgo, bebiendo y disfrutando de la primavera, mientras su pobre mamá pensaba que estaba en la universidad.

	—¿Asistió en Edimburgo?

	—No sé cómo asistió —Gran respondió, tratando de recordar detalles. —Young Deal afirma que el niño fabricó documentos que le concedían la admisión, cuando ninguna escuela decente lo admitía, y luego se fue, con los bolsillos llenos de dinero para gastar, mientras su pobre madre pensaba que se había ido por un erudito.

	—Eso presupone mucha planificación por parte de Collins 

	Ahora el amo Hay añadió crema a su té y lo removió exactamente con el mismo ritmo en el sentido de las agujas del reloj que había usado su padre. El maestro Harold también tenía el mismo hábito.

	—Collins era astuto —dijo Gran, consciente de que se refería al barón en tiempo pasado. —Como una bestia rapaz, y podía enrollar a su mamá alrededor de su dedo.

	—¿Estás en buenos términos con la baronesa?

	—Has estado fuera de casa por mucho tiempo, joven. La baronesa Collins se casó con un hombre que no era mejor que su hijo, y soportó su estupidez hasta que se rompió el cuello de idiota corriendo en un carruaje bajo la lluvia. Es digna de compasión, pero no, no la conozco de cerca, sino de su abigail, que me pide las mismas tisanas que te voy a pasar, así como polvos para el dolor de cabeza y tónicos nerviosos. 

	—No quise ofender, y tienes razón, he estado fuera de casa demasiado tiempo. ¿Quién podría saber los nombres de los cómplices de Collins en el crimen?

	Old Deal los había conocido, como había conocido a todas y cada una de las ovejas de su rebaño, y cuando venía la lluvia a pesar de un cielo despejado. ¿Por qué la vejez tenía que ser tan solitaria?

	—La baronesa podría recordar esos nombres —dijo Gran lentamente. O su abigail. Esa señora nunca olvida nada que tenga que ver con la familia Collins.

	Dejó que él dirigiera la conversación hacia sus nietos y bisnietos, las cosechas que maduraban y el plan de Lady Avis de establecerse en la casa viuda.

	—Tonterías, eso —resopló Gran. —Avis Portmaine deja que esa compañera flotante suya tenga demasiada influencia. Lo pondrás en regla cuando te cases, ¿no es así? Las mujeres casadas no necesitan compañeras, no cuando están casadas con personas como tú.

	—¿Fue un cumplido?

	Oh, qué sonrisa tenía. Esa sonrisa probablemente había mantenido las bancas llenas a reventar en el West Riding.

	—Declaro hechos. Conocí a tus padres, muchacho, y aunque tenían sus diferencias, no estaban más solos de lo que Lady Avis estará casada contigo.

	—Si nos casamos —dijo, y Gran había criado a demasiados hijos y nietos como para no ver la duda en sus ojos. —Una dama puede cambiar de opinión.

	—Ella cambió de opinión antes, idiota, porque quería casarse contigo, no con Collins.

	—¿Le ruego me disculpe?

	Ella se puso de pie con un chirrido, dándole solo una mirada por encima del hombro mientras llevaba la bandeja de té al mostrador. Ahora era joven y guapo. Hace doce años era muy joven y guapo.

	—Yo atendí a Lady Alex, como recordarás, porque soy el herbolario por aquí, y los médicos habían hecho lo poco que podían. Lady Alex me lo dijo.

	—¿Te dije exactamente qué?

	—Lady Avis ya les había informado a sus hermanos que no cumpliría con el compromiso con Collins, porque otro le había llamado la atención.

	Se había olvidado de ponerse de pie, sus bonitos modales se hicieron a un lado por lo que claramente era información nueva. 

	—¿Asumes que el otro era mi humilde yo?

	—Sé que lo fue —dijo Gran, sacando hierbas secas de los frascos en el mostrador y en una bolsa de tela. —Lady Avis y Lady Alexandra eran unidas, porque no tenían a nadie más. Lady Avis le dijo a su hermana menor que eras un caballero hasta la médula, y ¿por qué iba a encadenarse a Collins cuando había un tipo honorable, inteligente y absolutamente encantador como tú, justo al lado?

	Extraño, podía recordar las palabras con tanta claridad.

	—Eso no es lo mismo que decir que quería casarse conmigo.

	Gran tuvo que medir la manzanilla dos veces, luego usó un trozo de cuerda para cerrar la bolsa. El arco no estaba tan ajustado como debería porque le dolían los dedos.

	Lo más probable es que llueva.

	Después de lo que Collins le hizo, ¿cómo iba a pensar Lady Avis en casarse con alguien? Ella le pasó el sobre de hierbas. 

	—Haga una infusión de media taza de té llena de hojas en cuatro tazas de agua hirviendo. Déjela reposar al menos tres minutos. Puedes agregar un poco de azúcar o miel. Esto ayudará con las quejas de las mujeres.

	—Mis agradecimientos.

	—¿Te ocuparás de ella?

	—Haré todo lo posible —Se levantó y le dio un beso en la mejilla arrugada, bendito sea el muchacho. —Y mi agradecimiento, abuela. Si recuerda algo más, ¿me lo hará saber?

	—Solo si bailas conmigo en tu boda.

	—Emitiré un decreto, y todos los hombres de la comarca deberán ponerse de pie contigo, en caso de que lo pidas.

	Él también lo haría. Los Bothwell eran hombres de palabra.

	—Entonces, será mejor que fije una fecha para que pueda enviar mi tarjeta de baile. Espere hasta que Fen vuelva de su moza en Manchester. Tendrá que recuperarse antes de que alcance mi peso.

	El amo Hay pareció un poco desconcertado, como si no estuviera seguro de haber escuchado una broma.

	—Quiero ser como tú cuando sea mayor —La abrazó con cuidado y se marchó, dejando a la abuela contemplando el té que se enfriaba y preguntándose cuánto le resultaría conveniente recordar a la baronesa sobre los compinches de su hijo, pues el amo Hay preguntaba.

	Mejor pronto que tarde.

	 

	 

 

	Diecisiete

	—¿Nos disculparás? —El tono de Hadrian era cortés, pero sus modales no eran los de un hombre dispuesto a vacilar ante las cortesías.

	Y aún así, Lily miró a Avis en busca de permiso para dejarla en compañía de su prometido.

	—Lily, si nos concedes un momento —dijo Avis, dejando un cuaderno de dibujo a un lado y pasándole a Lily un fajo de cartas. —¿Quizás sería lo suficientemente buena para que me las enviaras?

	Cuando Lily se fue, Hadrian cerró la puerta detrás de ella, una presunción por la que Avis podría haberlo besado.

	—Si te casas conmigo —dijo, haciendo que Avis se pusiera de pie, —pediré que eliminen a la señorita Prentiss.

	Preguntaría, no insistiría. Bendice al hombre.

	—¿Porque sabe que estás empeñada en hacer travesuras?

	—No estoy inclinado a hacer travesuras —Envolvió sus brazos alrededor de Avis por detrás, lo que la privó de la oportunidad de leer su mirada, pero fue un consuelo maravilloso. —La mujer tiene una mente desconfiada, y tú no eres una chica de quince años con el cerebro desparramado que anuda sus sábanas para que puedas fumar las pipas de papá en la leñera. ¿Cómo te sientes?

	—Doliente —dijo Avis, dejándolo tener algo de su peso. —Pasara.

	—Incluso Rue me dejó hacer esto —murmuró mientras comenzaba a hacer círculos lentos y firmes con la mano baja sobre su vientre. —Ella sufrió mucho, todos y cada uno de los meses. Vamos a despertarte.

	Un golpe en la puerta sonó cuando la acomodó en un extremo del sofá, pero gentilmente la empujó hacia abajo y respondió él mismo.

	—Gran Carruthers te envió un brebaje para problemas femeninos —dijo mientras dejaba la bandeja de té. —Hice que la cocina lo preparara, y debes beberlo con miel o azúcar.

	—¿Hablaste de mi? —agitó una mano —¿con ella?

	—No tuve que hacerlo —Hadrian se entretuvo con la bandeja del té, y la fragancia de manzanilla y flores llegó a la nariz de Avis. Conocía esta tisana en particular, e incluso su aroma la relajaba.

	Hadrian se sirvió una taza, le añadió un poco de azúcar y luego tomó un sorbo.

	—No está tan mal —pronunció. —No hablé de tu indisposición. Todo lo que hice fue presentar tus excusas y ella adivinó la naturaleza de tu malestar. Ella piensa que deberías casarte conmigo, por cierto.

	Qué opinión le había ofrecido sin que su interlocutor se lo pidiera, por supuesto.

	Hadrian le pasó la taza a Avis y, como una niñera celosa, la observó beber. No se lo terminó todo de una vez, sino que colocó la taza caliente contra su estómago.

	—Realmente no debería casarme contigo —Ella quería, pero les ahorró a ambos esa admisión. —He recibido otra nota.

	La estudió durante un largo momento, con las manos en las caderas, los labios fruncidos en pensamiento. Cuando se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros, Avis sacó un papel doblado del bolsillo de su falda.

	¿Había esperado que él se marchara, que se cansara de tus problemas, que la culpara por las notas como ella se culpaba a sí misma? Su brazo alrededor de sus hombros, la tisana enfriándose en su taza, ella aceptó que él realmente la amaba.

	Dios le ayude.

	—La letra es la misma que las demás, y el papel es de un cuarto de hoja de papel —dijo Avis. —No me importa el tono.

	Sin embargo, le importaba mucho la opinión de Hadrian sobre la situación.

	—'Una buena mujer puede ser la forma de un hombre'—leyó Hadrian. —Una mala mujer le puede costar todo —Dobló la nota y se la metió en el bolsillo del chaleco. —Esto nos dice algunas cosas.

	—Nuestro plan está funcionando —dijo Avis, tomando otro sorbo de su tisana. —Estamos disgustando mucho a alguien —¿Quién estaba empeñado ahora en amenazar a Hadrian, un ex vicario, por el amor de Dios, y el único heredero de Landover?

	—Pero si se supone que el que está disgustado es Ashton Fenwick, ahora tiene que tener cómplices —dijo Hadrian. —Toda su familia sabe que, según los informes, se está burlando del sur, y lo comentan robando, dejando notas en su cesto de costura.

	—La nota estaba debajo de mi almohada, Hadrian.

	Como una araña que acecha entre la ropa. Avis había considerado mudarse a una habitación de invitados, dejando la habitación que tenía desde la niñez, su último santuario en la casa de su familia.

	—Ese lugar, debajo de tu almohada, sugiere una cómplice femenina. Su tocador apenas es frecuentado por lacayos en esta época del año. —Él tomó su taza de té y la envolvió bajo su brazo. —¿Cuándo la encontraste?

	—Esta mañana —respondió Avis, inclinándose hacia él. —Cuando me desperté, no estaba allí, pero volví a mi habitación a buscar mi flauta después de caminar y noté que mis almohadas no estaban como las había dejado. La nota estaba escondida entre ellas .

	—¿Había lacayos por aquí?

	Lo estaba haciendo de nuevo, siendo tranquilo y metódico cuando Avis quiso gritar de indignación y exasperación. ¿Gran tenía una tisana para restaurar la sensación de seguridad de una mujer?

	¿Qué había preguntado Hadrian?

	—Los lacayos no habían estado en mi habitación en algunos días. El clima no ha sido lo suficientemente fresco como para hacer fuego por la noche, y riego mis propias flores. Las velas estaban frescas anoche, y los lacayos no arreglan ni reabastecen las lámparas de mi dormitorio.

	—Así que, a menos que un lacayo fuera muy astuto, estamos mirando a una criada. ¿Alguna de ellas tiene una animosidad especial?

	Le acarició el cuello con el pulgar, una suave caricia que la ancló a la discusión y a él.

	—Por supuesto que algunas de las doncellas me tienen mala voluntad. A todos los he regañado por poner ojos de oveja a los lacayos, a todas las que se han demorado demasiado entre las cosas de Vim o Ben, a todas las que no se ocupan de sus tareas a menos que el ama de llaves esté de pie directamente sobre ella.

	Santo cielo, sonaba al borde de las lágrimas, y lo estaba.

	—No lo tienes fácil aquí, ¿verdad?

	—Si te refieres a que mi personal me adora, no, no es así. Hacen lo que se les dice, y cuando Ben o Vim están en la residencia, el personal los adora —Al igual que Avis, estaba tan desesperada por la compañía de sus hermanos.

	Hadrian estaba en silencio junto a ella, pero su mano libre estaba haciendo nuevamente esos lentos círculos en la parte baja de su abdomen.

	—Quiero que tú y Lily se vayan a Landover.

	—Eso no servirá, Hadrian —dijo Avis, dejando que sus ojos se cerraran a la deriva. —Lily no se vería a sí misma como una acompañante adecuada. Además, si Fen puede sobornar a alguien aquí en Blessings, sin duda tiene espías en Landover.

	—No es Fen. Sabes que no lo es.

	Su confianza en Fen era reconfortante. 

	—¿Qué no me estás diciendo?

	—Voy a hacer una visita a Lady Collins —dijo Hadrian. —Prefiero no retrasarlo hasta que te sientas mejor.

	—Me sentiré mejor pasado mañana —dijo Avis, incorporándose un poco.

	—¿Pasas por tres días de esto cada mes? —Cuán indignado sonaba, y por un simple hecho de biología femenina.

	—La incomodidad es de tres días, el lío es más largo.

	—Dios en el cielo. Rue estuvo en la cama un día, a veces ni siquiera eso.

	—Pasó —Y el tema importante no fue la indisposición de Avis. —Me sorprende el hecho de que, de nuevo, la nota te amenaza a ti, no a mí exactamente.

	—Lo hace, pero no debes preocuparte. El personal de Landover sabe de qué lado se unta el pan con mantequilla, y tendré cuidado.

	—¿Me dirás qué pasa con la baronesa?

	—Regresaré mañana. Necesitas descansar y no me gusta comunicarte nada significativo por escrito.

	—Prudente —Cuando ella se hubiera levantado, Hadrian se inclinó y le dio un beso en la boca, una pequeña demostración de posesión, tal vez, pero también de consuelo antes de irse.

	Avis estaba empezando a depender de él, de su disposición pragmática para resolver sus problemas, ya fueran malestar femenino, notas amenazadoras o demonios íntimos que necesitaban exorcismo. Una mujer podría llegar a depender de tal tratamiento. Una mujer tonta a la que no le importaba el hombre que intentaba protegerla.

	Lily se reunió con Avis menos de cinco minutos después, y una vez más vestía el chal de cachemira verde de Avis.

	—He preparado una de las tisanas de Gran Carruthers —dijo Avis, aunque la verdad es que Hadrian había ordenado a la cocina que lo hiciera. —Tómate una taza, es muy agradable.

	Lily se apropió de la mecedora a la derecha de Avis y se sirvió un pastel de té. 

	—Media taza bastará, gracias. El señor Bothwell no se quedó mucho tiempo. Espero que su consideración por ti no esté disminuyendo.

	La preocupación habitual entrelazó el tono de Lily, todo unido a la sinceridad y la protección.

	—Tu té —Avis le pasó media taza.

	—Un poco más que eso, por favor. Estos pasteles son bastante buenos. ¿Te está presionando el señor Bothwell para una cita?

	Avis añadió una cucharada más de té a la taza y se la pasó de nuevo. —Los pasteles se hicieron esta mañana. Me alegro que los disfrutes —Se levantó y cerró la puerta, porque ahora, antes de perder los nervios, debía hablar con más claridad que en todos los años desde que Lily se había unido a la casa.

	—Olvidaste mi azúcar —dijo Lily, arrugando la nariz y colocando la taza en su platillo. —¿O debo probar la miel?

	—Sírvete lo que prefieras —dijo Avis, porque Lily estaba jugando, incluso en algo tan trivial como que Avis le sirviera el té.

	Y mientras tanto, Lily rezumaba compasión, humildad y sermones tranquilos.

	Avis volvió a sentarse mientras Lily removía el azúcar en la taza medio vacía.

	—Lily, mi afecto por el señor Bothwell y el suyo por mí no han vacilado. En todo caso, mi respeto por él crece con el tiempo. Si él y yo nos casamos, no serán necesarios los servicios de una compañera cuando me traslade a su casa. Tu indemnización será generosa y la recomendación que escriba para ti brillará.

	Eso estaba bien. Esta fue una decisión tranquila y razonable que no se tomó sin miedo ni enojo y, sin embargo, fue un paso vital para poner el pasado en una perspectiva adecuada.

	Lily no dijo nada durante un buen rato. Se sentó con la taza de té preparada frente a ella, la espalda recta y la expresión ilegible.

	Cualquiera que fuera la respuesta que se le ocurriera a Lily, un regaño, una aceptación entre dientes, una pequeña rabieta, no compensaría el alivio de Avis por haber tomado la decisión.

	—¿Has fijado una fecha entonces? —El tono de Lily contenía la frágil alegría de alguien que soporta una traición pública y, sin embargo, se las arregló para disparar un tiro revelador.

	—Una licencia especial es una posibilidad —dijo Avis, levantándose. —Por favor, tómese el tiempo que necesite para encontrar otro puesto, pero a partir de este momento, está libre de obligaciones adicionales como mi compañera.

	Avis se dirigió a la puerta. Lily no dijo nada, pero permaneció sentada, un pilar de silencio envuelto en un chal verde que Avis había atesorado una vez, pero ahora, no quería volver a ver.

	 

	 

	Dos aspectos de la baronesa Collins impresionaron a Hadrian cuando se inclinó sobre su mano. La primera fue su gentileza, evidente en sus modales, su forma de hablar, sus gráciles movimientos. Ella era una dama digna en cada centímetro, mientras que él estaba sorprendido de que incluso estuviera en casa para él.

	La segunda característica que notó fue la tristeza en sus ojos. Los padres que veían a un niño escabullirse hacia una enfermedad persistente tenían ese aire de dolor paciente. Él había conocido la tristeza así, cuando Rue murió, pero aún no lo perseguía, ya que Lady Collins parecía atormentada, incluso cuando ella le sonreía. sobre un servicio de té de jaspeado azul que combinaba muy bien con su coloración clara.

	—Escuché que estás haciendo lo lindo en ausencia de Harold. Bien hecho por su parte, Sr. Bothwell. Muy pocos de nosotros seguimos observando las cortesías.

	—Estoy en casa para quedarme, y siempre estoy feliz de recibir a un vecino que viene a visitar

	Dejó su taza de té con cuidado. 

	—Harold extendió la misma rama de olivo. Él y yo nos dejamos en paz.

	Su voz tenía una súplica cautelosa que Hadrian no podía permitirse prestar atención.

	—No deseo molestarte —comenzó, pero ella lo detuvo con un movimiento de cabeza.

	—Yo también tengo mis fuentes, señor Bothwell. Hartley está de regreso en el país, lo que es un mal augurio para él, porque Benjamin Portmaine pondrá punto final a la existencia de mi hijo si se entera.

	—No lo creo —Hadrian podía darle tanto y esperar que ella estuviera dispuesta a ayudarlo a cambio. —Lady Avis y Lady Alex han ordenado a sus hermanos que no se vengan más. Si Benjamin y Wilhelm han cumplido los deseos de sus hermanas durante todos estos años, ahora solo una provocación sustancial los disuadirá de ese rumbo.

	—Provocación sustancial —Hizo una mueca con delicadeza, una mujer que alguna vez había sido bonita, pero a quien los cuidados le habían hecho desvanecerse y fatigarse. —Ese es mi hijo, la provocación sustancial personificada. No tiene por qué ahorrarmelo, Sr. Bothwell. Mejor que nadie, sé de lo que Hartley es capaz.

	Su tristeza podría deberse principalmente a la execrable excusa de un hombre que era su hijo, pero era lo suficientemente sensata como para estar triste por sí misma también.

	—Lo siento —Las palabras salieron de la costumbre de un hombre que se ganaba la vida tratando con simpatía y convenciones sociales.

	—No creo que una sola persona me haya expresado ese pésame en particular —Cogió su taza de té y se detuvo antes de tomar un sorbo. —Lady Avis prosperará bajo su cuidado.

	Así quedaron cuidadosamente apartadas las condolencias de Hadrian.

	—Si Lady Avis se casa conmigo. Esta no es una conclusión inevitable.

	La baronesa se levantó y Hadrian se sintió nuevamente impresionado por la gracia inherente de la mujer. ¿Cómo había merecido el difunto barón la mano de una dama así, y cómo había soportado su matrimonio, si lo que Gran había dicho era cierto?

	—¿Qué puedo hacer para ayudar, señor? —Ella lo miró con los brazos cruzados. —Visité a Lady Avis después de que Hart la usara tan mal, le ofrecí las consecuencias que tuve, pero mi visita solo pareció molestarla y luego se fue a casa de su tía en el norte. El consejo de Harold fue dejar a los perros dormidos. Lady Avis parecía estar mejorando, pero luego Lady Alex dejó la mayoría, y las cosas han sido difíciles desde entonces.

	—¿Qué significa eso?

	Lady Collins dejó caer los brazos a los lados, el gesto llamó la atención sobre una completa falta de ornamentación en su atuendo. Ni un reloj prendido a su corpiño, ni un brazalete, ni un anillo.

	¿Podría alguna mujer acercarse a Hart Collins sin sufrir su rapacidad?

	—Lady Avis había dejado atrás el incidente, o parecía haberlo hecho —dijo la baronesa. —Cuando llegó a casa desde el norte, asistió a los servicios religiosos, guió al personal doméstico de su hermano y cabalgó por el vecindario, al igual que cualquier joven de la mansión.

	El incidente. Hadrian quería mejorar el servicio de té en toda la alfombra descolorida de Axminster. 

	—¿Eso cambió?

	—Después de que Lady Alexandra se marchara, Lady Avis desapareció. Honestamente, veo más a Lily Prentiss que a Avis Portmaine.

	—¿Lily te visita?

	Lady Collins pasó la mano por un aparador de madera de cerezo que no tenía ni una licorera, aunque un largo rasguño estropeaba su superficie.

	—La señorita Prentiss visita a mi abigail. Tienen el mismo medio día y la ayuda puede estar más sujeta a la convención que a los títulos, ¿sabes? Lily trabaja para la hija de un conde, Tansy es empleada por una baronesa que también es hija de un conde, aunque envejece en la oscuridad, por lo que deben asociarse entre sí en lugar de con las camareras.

	—Trabajando para la iglesia, uno entendía las jerarquías —Particularmente una iglesia rural del norte, lejos de la plétora de títulos que se divierten en el sur.

	—Me sorprendió que eligieras la iglesia —Volvió a ocupar su lugar en el sofá y se sirvió otra ronda de maldito té. —Sin embargo, Harold se sintió aliviado y lo dijo.

	—Soy su heredero. El ejército no habría sido una elección prudente.

	Se asomó a su taza de té, que tenía un chip cerca del asa. 

	—Pensé que te casarías con Lady Avis, hace todos esos años.

	Algo de la ira de Hadrian se disipó, aunque dejó el té enfriándose en la bandeja.

	—Yo también —Compartieron una sonrisa, dos personas a quienes la vida les había arrojado desafíos imprevistos.

	—¿Por qué está realmente aquí, señor Bothwell? Aprecio las delicadezas, pero si tiene un punto en su visita, será mejor que lo haga, porque no lo llamaré.

	Entonces, a los negocios.

	—Estoy investigando lo que pasó hace tantos años entre su hijo y Lady Avis. Tengo razones para pensar que alguien está perpetuando la conciencia de ese triste día, y lo hace de una manera que arroja a Lady Avis a la luz más pobre posible.

	—Mi sobrino sugirió una vez lo mismo.

	—¿Tu sobrino?

	Aparentemente, encontró fascinante esa taza de té azul astillada. 

	—Él no se burla. Ashton Fenwick es hijo de mi difunto hermano. Apareció aquí hace años, y aunque ahora me evita, vigila a su prima, Sara Bennett, que es hija de mi hermana menor.

	La escasa porción de té de Hadrian se sentó repentinamente con inquietud en su vientre. 

	—Fenwick nunca dijo una palabra sobre su conexión contigo. —En doce años, Fenwick nunca había dicho una palabra, ni a Harold, y Hadrian apostaría, no a Avis.

	—¿Lo harías, en su lugar? —Miró hacia la ventana, donde un pajarito golpeaba y revoloteaba contra el cristal, como si el sol y el néctar lo hubieran emborrachado y ciego.

	Mientras que Hadrian se tambaleaba en silencio.

	¿Fenwick era el primo de Collins? ¿Un pariente consanguíneo del hombre que casi había violado a Avie? 

	—¿Qué razón tendría Fenwick para permanecer en silencio sobre su relación contigo?

	—Sus antecedentes son desafortunados —dijo. —Reconozco a Ashton abiertamente, pero ¿qué puede hacer la asociación por cualquiera de nosotros? Ashton fácilmente podría haber sido contaminado con el cepillo de Hartley, y mi difunto esposo nunca hizo nada por mi sobrino más allá de la hospitalidad básica. Además, Hart también se deleitaba en atormentar a Ashton cuando eran más jóvenes.

	—¿Se asociaron?

	Y Dios por encima de todo, ¿qué haría este conocimiento con el frágil sentido de seguridad de Avis?

	La dama dejó su té sin probar.

	—Se asociaron ocasionalmente, como niños. Puede que sea común, pero Ashton es más un caballero de lo que mi hijo jamás será. Ashton viajó inmediatamente después de la universidad, pero luego volvió a aparecer en la zona hace algunos años.

	—Esto me lleva a mi siguiente pregunta —Hadrian se levantó, aunque fue de mala educación. El pájaro frenético pronto sufriría daño si nadie lo disuadía de intentar volar a través de un cristal que no podía comprender.

	—Pregunta.

	Hadrian abrió la ventana, eso fue todo lo que hizo falta, y el pájaro apareció en un arbusto a varios metros de distancia. 

	—¿Quién estaba con Collins el día que atacó a Avis?

	—¿Presentará cargos a esta hora tardía?

	Los cargos no estaban descartados, pues la premeditación en este caso había involucrado a accesorios antes del hecho, incluso una conspiración.

	—Preferiría no hacerlo, por el amor de Su Señoría —respondió Hadrian con sinceridad. —Quiero deducir de dónde vienen la mala voluntad y los chismes sobre mi prometida, y ponerle fin.

	—Muy bien, pero aparte de William Asterman, el hijo de un viejo amigo, no estoy segura de quién estuvo con Hart ese día. No todos sus invitados participaron en esa excursión en particular. Siempre estaba trayendo multitudes de jóvenes a casa con él cuando estaba entre términos o enviado. Los puse en un ala de invitados, mantuve a las sirvientas fuera de la vista y me aseguré de que las armas de fuego estuvieran bajo llave. Incluso su padre se impacientó con sus fiestas improvisadas en casa. Eran costosas en muchos aspectos.

	—¿Dónde puedo encontrar este Asterman?

	—Lo mataron en la Península. Le preguntaré a Tansy de quién más estaba. Tiene el recuerdo de un elefante y estaba empleada por mí en ese momento.

	—Lo apreciaría.

	Hadrian ofreció los tópicos necesarios para la despedida, aunque estaba frustrado con lo que había aprendido y lo que no. Hizo una pausa cuando Lady Collins lo acompañó hasta la puerta principal.

	—Si el barón tiene la intención de venir al norte, ¿me lo dirás, mi lady?

	—Espero que Hart haya aprendido un poco de discreción en doce años. Pero sí, si se digna a informarme que viene por aquí, me aseguraré de que lo sepas. Eso es lo que le debo a Lady Avis, al menos.

	Quería irse, pero la decencia común requería que hiciera una pregunta más. 

	—¿Estarás bien?

	Se quedó en silencio cuando un lacayo le entregó a Hadrian su sombrero y guantes, luego tomó a Hadrian del brazo y salió a los escalones de la entrada con él.

	—Te criaron sin madre, hermanas o parientes femeninos de ningún tipo. ¿Cómo es que eres tan caballero?

	¿Y cómo había resultado su hijo ser una mancha de grasa en el escudo de la familia?

	—Harold me crió para ser lo que soy. No respondiste a mi pregunta anterior.

	—Amo a mi hijo, pero veo sus defectos, señor Bothwell. Si me envía un mensaje de que va a viajar al norte, concederé un permiso a todas las sirvientas menores de cuarenta años y me quedaré con mis parientes en Escocia hasta que Hartley reanude su vagabundeo. Hartley no es bienvenido en las casas de mi familia.

	Un fragmento de Segunda de Pedro revoloteó por la cabeza de Hadrian, sobre un cerdo lavado que regresa a su revolcadero o, Proverbios 26, un perro que regresa a su vómito.

	—Entonces, su señoría, le deseo un buen viaje. No puedo imaginar que el barón pusiera un pie en suelo inglés sin asegurarse de que su derecho de nacimiento estaba en buen estado.

	O despojado de todos los objetos de valor.

	—¿Dará mis felicitaciones a Lady Avis en sus próximas nupcias?

	—Si fija una fecha, estoy seguro de que le gustaría que asistieras al desayuno de la boda".

	Él la había sorprendido, pero también la había complacido, y ¿cuándo había conocido esta mujer solitaria y cansada algún placer real?

	—Me sentiría honrada, pero probablemente declinaría.

	—Entiendo —Se inclinó sobre su mano y se despidió, preguntándose cómo le pasaría las revelaciones del día a Avie, y si había una razón inocente por la que aún no había tenido noticias de Fenwick.

	 

	 

	—¿Quién fue el responsable de atender mi habitación ayer? —Avis le preguntó a su ama de llaves.

	—De verdad, Avis —intervino Lily, —no tienes que preocuparte por esos detalles. La Sra. Ellerby tiene la programación de las empleadas domésticas en sus manos.

	Al otro lado de la bandeja del té, la astuta mirada de la Sra. Ellerby pasó de una dama a otra, mientras Avis componía mentalmente la referencia del personaje que enviaría junto con Lily.

	—Mary Ellen y Angelina —dijo la Sra. Ellerby. —Son mis doncellas del piso de arriba, a menos que sea medio día o domingo, y entonces una de los menores reemplaza.

	—¿Habrían barrido la chimenea, corrido las cortinas, hecho la cama y demás?

	—Sí, milady. La mayoría de los días, hacen una habitación juntos para poder charlar mientras trabajan.

	—¿Me los enviarás más tarde?

	Lily exhaló un suspiro, mientras el ama de llaves murmuraba asentimiento, se levantaba y se excusaba del salón privado de Avis.

	—No entiendo por qué estás tomando este comienzo extraño —dijo Lily, revisando la bandeja de galletas y pasteles de té. —Determinaremos la programación de las criadas en la casa de la viuda cuando nos mudemos allí, que espero que sea pronto. No puedo pensar en dejarte hasta que se haya superado ese desafío.

	Avis pudo pensar en despedir a Lily en ese mismo momento.

	—No quiero peleas entre mi ayuda, Lily. Quienquiera que lleve a la casa de la viuda podría ser visto como una bajada, y no quiero rebelión en mis manos antes incluso de estar instalada.

	Lily se metió la última galleta de chocolate en la boca. 

	—¿Cuándo nos mudaremos?

	—No lo sé.

	—Esto tiene que ver con su supuesto compromiso, ¿no es así?

	Tenía que ver con doce años de amenazas en aumento para abarcar el daño a otro que no había hecho nada para merecerlo. 

	—¿Mi supuesto compromiso?

	—Su intención apenas ha sido evidenciada esta semana, Avis —Pasó a una galleta de jengibre que habría ido muy bien con la segunda taza de té de Avis. —Sé que no quieres que ser plantada, pero después de tanto llamar a los vecinos y andar por ahí, las relaciones entre tú y el señor Bothwell se han enfriado decididamente. Yo, por mi parte, no te culparía si enviara al Sr. Bothwell a empacar.

	Avis había enviado a sus hermanos a hacer las maletas, a Fen a hacer las maletas, y ahora Hadrian iba a ser desterrado. ¿Mientras Lily, a quien Avis había despedido formalmente, seguía mordisqueando galletas y bebiendo té?

	—Pensé que te gustaba Hadrian.

	—Apenas conozco al hombre —dijo Lily, su expresión cambiando a la perplejidad, —y me pregunto qué tan bien lo conoces, a pesar de compartir una juventud distante como vecinos. Si te está descuidando ahora que se están gritando las prohibiciones, Avis, se está comportando como un hombre típico y no mejorará una vez que te cases.

	Avis dejó su taza de té en lugar de arrojarle el contenido a la cara de Lily.

	—Esa es una actitud muy poco cristiana y descortés para tomar hacia un hombre que no ha hecho nada...

	—Buenos días señoritas —El objeto de su conversación estaba en la puerta, sonriéndoles a ambas para darles la bienvenida. —¿Confío en que no estoy entrometiendo?

	—Tu no lo haces —Avis fue hacia él, sin siquiera sonrojarse cuando besó su mejilla.

	¿Cuán decididamente genial es eso, Lily Prentiss? Cuanto antes preparara Lily a la hija de un rico ciudadano para el mercado matrimonial, mejor.

	—Hadrian, por favor come estos bollos antes de que Lily y yo los consumamos todos.

	Dejó que ella lo llevara de la mano hasta el sofá.

	—Está buscando un poco más la cosa, mi lady. Señorita Prentiss, un placer como siempre —Él hizo una reverencia, Lily asintió con la cabeza y volvió a masticar su galleta de jengibre. 

	Con admirable habilidad, Hadrian entabló una pequeña charla entre ambas mujeres, manteniendo la discusión en asuntos intrascendentes, hasta que le pidió a Avis un paseo por los jardines antes del calor el día se puso.

	Cuando estuvieron fuera del alcance del oído de la casa, Hadrian deslizó la mano de Avis de su brazo y entrelazó sus dedos para llevarla a un banco sombreado.

	—¿Te sientes mejor, Avie?

	—Físicamente —Avis se hundió a su lado y se sentó de modo que sus muslos se tocaran. Estoy de mal humor con la querida Lily. Le dije que su mandato en Blessings ha llegado a su fin —Estaban sentados entre margaritas en flor, y el sol era encantador y, sin embargo, el estado de ánimo de Avis no se aliviaba.

	—Escuché más de lo que debería. Ella siempre te protege, y eso no es del todo malo.

	—Ella es una anciana amargada en entrenamiento. Como cuento con moraleja, sirve admirablemente.

	Hadrian pasó un brazo por el respaldo del banco, una invitación para que Avis se acurrucara.

	—No podrías ser como ella si lo intentaras, Avie. Cuando te cases conmigo, puedes enviarla a hacer las maletas sin ningún reparo.

	—No he dicho que diré ningún voto contigo, Hadrian Bothwell. Tu misma vida podría depender de que deje plantada a un segundo prometido —Mientras que la felicidad de Avis dependía de convertirse en su esposa.

	La besó en la sien. 

	—Si no fueras una mujer tan terca y decidida, los últimos doce años te habrían hecho polvo y cenizas.

	¿Cómo habrían sido esos años si los hubiera pasado con un hombre que pudiera ver los beneficios extraídos de los rasgos de carácter que otros consideraban solo defectos? ¿Un hombre que galopaba precipitadamente ante los problemas en lugar de acobardarse ante ellos?

	—Temo por ti, y estoy tratando de ser honesta, Hadrian.

	—Otra gran cualidad, y con el mismo espíritu, debes saber que visité a Lady Collins, pero tengo poco que mostrar.

	Valiente por su parte. A pesar del sol de la mañana, Avis sintió un escalofrío. 

	—¿Ella te rechazó?

	—Ella fue todo lo que es genuinamente amable, Avie. Eso era triste.

	—Tiene un aire afligido —Otro cuento con moraleja.

	—No recordaba quién estaba con su hijo el día que te asaltaron. Collins tenía la costumbre de arrastrar a una pandilla con él cuando estaba entre fechorías en la escuela. Ella consultará con la doncella de la dama, que recuerda perfectamente en lo que respecta a sus superiores, y me transmitirá todo lo que encuentre.

	El día que te asaltaron. La referencia de Hadrian no fue casual ni se disculpó. Sus palabras confirmaron que había habido un día así, mientras que todos los demás en la vida de Avis la habían exhortado asiduamente, aunque en silencio, a que lo olvidara.

	—La abigail de la baronesa es Tansy Bilford. Es una leyenda local por llevar diarios de todo, desde las nevadas hasta los primeros corderos. Su padre era conocido por la misma propensión y ella ha estado con Lady Collins desde siempre.

	Hadrian se quedó en silencio, y Avis se dio cuenta de él físicamente: su aroma a cítricos y clavo, su calor, su enorme tamaño en el banco junto a ella.

	—Te he echado de menos —dijo ella, apretando su mano. 

	La admisión fue leve, comparada con la comprensión de que cuando Hadrian estaba con ella, se sentía tranquila de alguna manera, menos ansiosa.

	Menos sola, que Dios la ayude. Era un buen compañero de una forma que Lily nunca lo había sido.

	—Quería llegar aquí antes de hoy —dijo Hadrian, correspondiendo esa suave presión en sus dedos. —Sin un mayordomo propio, me involucran en asuntos patrimoniales en ocasiones extrañas. ¿Ha hecho algún progreso para determinar quién tenía acceso a su dormitorio? 

	—Lily y yo estábamos interrogando a la señora Ellerby antes de que llegaras. Sin embargo, las dos doncellas del piso de arriba a menudo trabajan juntas y, a menos que estén coludidas contra mí, se anulan entre sí.

	—¿Fue eso sabio?

	—¿Qué fue lo sabio?

	—¿Tener esa discusión con el ama de llaves en la audiencia de Lily? Debes saber que le escribí a mi ex obispo para investigar la situación que hizo que el padre de Lily abandonara el púlpito.

	Avis desvinculó sus manos, aunque sabía que la precaución de Hadrian estaba bien intencionada.

	—Lily eventualmente se enteraría de que había interrogado a la Sra. Ellerby. Presenté mis consultas como preparación para mudarme a la casa viuda, porque tendré que elegir al personal con cuidado.

	Él tomó su mano de nuevo y llevó sus nudillos a sus labios para un beso.

	—¿Te mudarás a la casa viuda, cuando estamos en contemplación del matrimonio?

	Ella pensó en poco más además de su propuesta y su bienestar. 

	—No he fijado una fecha, y no estoy segura de si lo haré. No puedo soportar que te pusiera en peligro, no por nada.

	—Tu seguridad es mi preocupación, y tenía otro motivo para visitar, además de la urgente necesidad de asegurarme que estabas bien y prosperando. ¿Has tenido noticias de Fen, Avis?

	—Lo he hecho, en la correspondencia de ayer, y él incluyó una epístola sellada para ti, lo que me pareció extremadamente extraño —Buscó en su bolsillo y le pasó un pequeño documento doblado y sellado.

	—¿Por qué extraño?

	—¿Por qué no utilizar el correo del rey para comunicarse contigo directamente? Debo asumir que mantiene sus comunicaciones en privado por una razón, pero no puedo entender cuál podría ser.

	—Tampoco puedo —Hadrian cortó el sello con un cortaplumas y miró su contenido. —Bueno, entonces otra vez...

	—¿Qué no me estás diciendo, Hadrian? Sabes que no revelaría una confianza.

	—¿Así que tengo tu confianza, pero no tu mano? —Su tono era tan cercano al amargo como nunca lo había escuchado.

	—Dudo en convertirme en tu esposa, no para lastimarte, Hadrian, sino porque soy tu amiga y quiero que te ahorres más problemas.

	—Estás equivocada, pero como eres mi amiga y serás mi esposa, debes saber que Harold se ha escapado con Lord James, se ha fugado, por así decirlo, y tengo todas las razones para creer que Harold y James están en camino aquí para ayudar a desenredar nuestras dificultades.

	De todos los temas que se entrometieron en su discusión, ese fue casi gracioso. 

	—¿Estás enojado con Harold?

	—Asustado por él —dijo Hadrian, sonando como un papá irritado. —Sin embargo, no está seguro aquí, no si quiere pasar mucho tiempo con Finch. Están enamorados, para decirlo sin rodeos.

	Claro que sí, pero nada nuevo para Avis. 

	—Han sido grandes amigos durante años. ¿No te gusta Lord James?

	Hadrian dejó caer la cara sobre su hombro, inhaló lentamente, luego se levantó y dio unos pasos con las manos en los bolsillos.

	—Las relaciones entre hombres se consideran antinaturales, criminales, pecaminosas, etc., pero fui a la escuela pública y la universidad de Avie. La mayoría de los hombres privilegiados comienzan a explorar la intimidad física con otros niños en la escuela.

	—Dicho con delicadeza, pero no preguntaba por la mayoría de los hombres —Aunque Harold ciertamente calificó como un hombre privilegiado, al igual que Lord James.

	—Ahí está el problema, para el que ningún tratado de teología o sermón del obispo tiene una respuesta. Harold es mi hermano, mi única familia y muy parecido a un padre para mí. Es a la vez más simple y más complicado cuando la pregunta lo involucra a él.

	Harold también navegaba de regreso a Inglaterra cuando el bienestar de Hadrian estaba en peligro. 

	—¿Más complicado cómo, Hadrian?

	—El bien y el mal no deberían depender de si el acto lo comete un escolar o un compañero del reino. Si es un pecado, es un pecado.

	—No estás convencido de que lo sea.

	—No es un gran error, en cualquier caso, no cuando veo cómo Finch se preocupa por la felicidad de Harold, y cómo Harold se ilumina cuando están juntos. Se aman genuinamente, y Finch le da a Harold cosas que yo, cosas que nadie más puede. Dejé la iglesia para escuchar el llamado de Harold, aunque habría dejado la iglesia de cualquier manera, si la alternativa fuera renunciar a mi amado único hermano.

	—Esa es la parte más simple, ¿no? —Ella se levantó y pasó su brazo por el de él. —Amas a tu hermano y quieres que sea feliz, así que aprenderás a aceptar a Lord James como amigo de Harold, mientras asumes la responsabilidad de que Landover libere a tu hermano del peligro.

	—Liberarlo de tener que elegir entre ser amado y estar seguro. ¿Te he sorprendido? Sé que te preocupas por Harold, pero nunca hemos hablado abiertamente de esto.

	Tener que elegir entre ser amado y estar seguro. Hadrian se había enfrentado a la misma elección y, a pesar de las amenazas contenidas en las notas recientes, había elegido el amor.

	Avis dejó que esa idea la atravesara y se inclinó hacia el hombre que había abandonado la seguridad por su bien.

	—Uno sospechaba algunas cosas sobre Harold, y yo no le envidio su felicidad más que tú. Si tú y yo nos casáramos, y no he dicho que lo haremos, tu hermano y sus amigos siempre serían bienvenidos en nuestra casa.

	Entonces la abrazó, un abrazo repentino y feroz que ella no había visto venir, y ella se dio cuenta de cuánto le había ocultado esa ansiedad. Un hombre podría ser ahorcado por el tipo de felicidad que Harold compartía con su James, su título y tierras despojadas, su familia arruinada.

	Pero Hadrian solo estaba preocupado por su hermano.

	Avis se dijo a sí misma de nuevo que Hadrian no debería arriesgar su seguridad al casarse con ella, pero ella se aferró a él con tanta fuerza como él se aferró a ella.

	 

	 

 

	Dieciocho

	La visita se reanudó a medida que agosto se acercaba a septiembre, pero con menos expectación y exploración. Hadrian se comportó lo mejor que pudo como un hombre silenciosamente enamorado de su prometida, y su comportamiento en público era exactamente lo que se esperaría de una posible novia y el novio.

	En privado, sin embargo, el comportamiento de Avis adquirió una silenciosa desesperación que desgarraba el corazón de Hadrian. Nunca pasaba más de unos días sin iniciar el acto sexual, generalmente cuando paraban a tomar el té después de las obligaciones sociales del día.

	Ese día no era diferente.

	Avis dejó su plato y volvió una mirada hacia Hadrian que había llegado a temer.

	—Te he echado de menos, Hadrian.

	Él también la había echado de menos, aunque odiaba verla así: necesitada, inquieta, pero de alguna manera no estaba emocionalmente presente para él incluso cuando ella estaba sentada frente a él frente al servicio de té. Abrió los brazos y ella se sentó a horcajadas en su regazo, besándolo, devorándolo con la boca, y él no pudo callar.

	—Avie, detente.

	—Dijiste que no negarías favores —Ella comenzó con su corbata. —Me lo prometiste.

	—No te negaré nada —Él puso sus manos sobre sus hombros, por una vez resentido por su determinación. —No puedo negarte nada, pero por el amor de Dios, déjame cerrar la puerta.

	Sus manos se apartaron, y al menos se sonrojó por su descuido. No la ayudó cuando ella se soltó de su regazo. ¿Cuándo se había vuelto tan indiferente a las comodidades de una cama amplia y mullida que debía acercarse a él así?

	En la cama, podía abrazarla, podía tomarse su tiempo, podía acariciarla y protegerla en sus brazos mientras dormía. Ni siquiera había vuelto al otro lado de la habitación cuando ella lo abrazó de nuevo, pasando la boca por su garganta y mandíbula antes de apretar sus manos en su cabello e inclinar su cabeza para besarlo.

	—Me encanta tu cabello así —murmuró, —el largo suficiente para hundir mis manos...

	La giró y la apoyó contra el escritorio de su propiedad, sintiéndose desesperado incluso cuando su cuerpo saltó ante el contacto con el de ella.

	—Hadrian... quiero...

	—Sé lo que quieres, pero ¿sabe a quién quieres, Avis? Te has negado a elegir una fecha para nuestra boda.

	Él le tapó la boca con la suya, para que no volviera a oír que, de hecho, ella no había aceptado casarse con él. La parte racional de su mente miró desde la moldura de la corona a un hombre demasiado patético para protestar cuando estaba siendo utilizado.

	¿Pero usado para qué? Hadrian amaba a esta mujer, solo quería protegerla y mantenerla a salvo, y lo que ella quería lo desconcertaba. Cuidó el dolor de esa frustración como una llama preciosa en una noche fría y ventosa, porque la tentación de dejar a Avis encinta con el encanto del pecado original.

	Realmente debería acompañarla a los establos y luego sumergirse hasta el cuello en el estanque de la cantera hasta que llegara el otoño. Lo que lo mantuvo en la habitación con ella fue la certeza de que ella no era más feliz que él, que toda la situación la había dejado tan miserable y desesperada como lo hacía a él.

	—Vamos a visitar a los Davis mañana, ¿no es así? —preguntó, desatando la corbata de Hadrian. —¿Después de que cuelguen las cortinas en la casa viuda?

	—Debemos hablar, Avis —Hadrian retrocedió, la ayudó a levantarse del escritorio y se volvió a atar la corbata. Cuando volvió a estar presentable, abrió la puerta y la llevó al sofá. —He hablado con el vicario Chadwick, Avie.

	—¿Acerca de?

	—He fijado una fecha. Le dije que nos casaríamos el último domingo del mes, en su iglesia.

	—¿Fijaste una fecha? No le hemos dicho a nadie, no hemos planeado un desayuno de boda.

	Sobre lo cual, a ninguno de los dos le importaba. Hadrian había sorprendido a Avis en lugar de complacerla.

	—Todos son bienvenidos —Anunciar la fecha de la boda cuando podría no haber novia en el servicio parecía un detalle.

	—No es prudente, Hadrian. Antes, pasaba meses entre notas. He tenido tres desde que nos comprometimos. Estoy preocupada por ti, aunque he sentido que te has cansado de todo el asunto. Quizás deberíamos dejarnos.

	—Me he cansado —estuvo de acuerdo, besando sus nudillos, —de tu falta de voluntad para admitir que deberíamos estar juntos. De ser utilizado solo para almacenar recuerdos para calentar tu edad, mientras tu vida pasa de largo. De verte desperdiciarte en nociones tontas de lo que merezco, cuando te preocupas por mí y yo más que por ti.

	—Te preocupas demasiado, Hadrian. No estás pensando con claridad. Durante semanas has intentado descifrar de qué parte nos acecha el daño, y no lo has conseguido. Quizás si simplemente tenemos que admitir que incluso con más tiempo...

	Había dado doce años de su vida al miedo y al arrepentimiento. Quería darle seguridad, amor, hijos.

	Él mismo.

	—No voy a discutir con una dama —No debería discutir con una dama. —Landover está bajo mi control, y aquí estarías a salvo, de las notas, de los chismes, de todo menos de tu propia terquedad. Está bien que te consigas a la miseria, pero has decidido que yo tampoco merezco ser feliz.

	—No sabes que estarás a salvo si me caso contigo —dijo, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos y no podía sostener su mirada.

	Usó un dedo índice para levantar una lágrima de su mejilla y llevarla a sus labios. 

	—Tú, mi amor, te estás mintiendo. Te dices a ti misma que tu corazón no se rompe, que te sentirás aliviada cuando ya no oscurezca tu puerta. Que estaré fuera de peligro, y eso importa más que ser feliz o amada. Ah, y este pequeño asunto de la pasión bajo el ancho cielo de Cumbria era mera diversión y alegría. ¿Por qué no puedes confiar en que estarás a salvo como mi esposa y yo estaré a salvo como tu esposo? 

	No cerró la puerta de un portazo cuando fue a llamar a un lacayo. Incluso escoltó a Avis a los establos y le dio una pierna para subir a su caballo. Cuando el mozo se alejó un poco a una distancia discreta, Hadrian puso una mano en la bota de Avis.

	—No he dicho que te amo, porque tengo la sensación de que estarías agobiada por tal declaración, pero estoy agobiado por retener mis sentimientos, Avie. He conocido heridas en mi vida... 

	Había conocido la decepción, el desconcierto y el dolor. Nadie llegaba a la edad de treinta años, enterrado a un cónyuge, enviado a su único hermano a vivir en una tierra lejana y pastoreaba una congregación sin conocer el dolor.

	Pero eso, esta cobardía de víctima que Avis les impuso a ambos amenazaba con derribarlo. Y, sin embargo, ella no se había marchado, no había huido de su declaración.

	Y no había llorado precisamente... todavía.

	—Te amo —dijo en voz baja. —Te amo, Avie Portmaine. Siempre te amaré, y el infierno es que no cambiaría eso por nada. Buena suerte.

	Ella le dio un rodillazo a su caballo, pero no antes de que él viera que una vez más la había hecho llorar. Antes de que el nudo en su propia garganta recuperara la compostura, marchó de regreso a la seguridad de su biblioteca, allí para considerar las Sagradas Escrituras y las medidas impías contra quienes las citaban para atormentar a su dama.

	 

	 

	—Has estado encerrado aquí desde que regresaste de tus visitas con tu prometida —observó Harold.

	Harold, más bien, como esa encarnación de Lord Landover lucía una barba rojiza muy recortada, la piel bruñida por el sol del norte y ojos azules que brillaban en contraste con su tez, así como músculos comunes a quienes pasaban su vida en un deporte vigoroso. En conjunto, era una criatura más robusta y feliz de lo que jamás había sido Harold Bothwell.

	—Mi antiguo objetivo —respondió Hadrian. El hábito de la honestidad entre ellos estaba creciendo, aparentemente.

	—Pensé que habías dicho que habías fijado una fecha. ¿Ella la ha roto?

	—No con tantas palabras —Hadrian se levantó de su escritorio, ¿el escritorio de Harold?, Y se dio la vuelta para mirar por la ventana la larga vista hacia Blessings.

	—Entonces todavía estás comprometido. Legalmente, no es un detalle, Hay.

	—Me necesitas libre para comprometerme con alguien que pueda dar a luz al heredero de Landover, lo sé.

	—Necesito que seas libre para ser feliz, pero has desterrado a Fen, que podría haber asumido parte de la administración por ti, y estás pasando demasiado tiempo molestando a Lady Avis, cuando nadie se atrevería a maltratarla en tu presencia. 

	—Ese no era el punto.

	—¿Cuál era el punto? —Harold lo miró con familiar paciencia, sin reaccionar, sin dejar que la emoción lo desequilibrara. Las quemaduras de sol y los bigotes resaltaban maravillosamente el azul de sus ojos.

	—Te he extrañado —Quizás la honestidad era un mal hábito.

	—Estoy aquí ahora —dijo Harold lentamente, —y yo también te extrañé.

	—¿Una vida de abandono gay vagando por los mares con James no era adecuada?

	—Estamos bastante asentados fuera de Copenhague —respondió Harold fácilmente, —pero no, no será suficiente, y James se preocupa lo suficiente por mí y está lo suficientemente seguro en mi opinión como para que no tengamos que contentarnos con eso. Esta visita fue idea suya.

	Un verdadero tío cariñoso, o algo así, era James Finch. Hadrian trató de provocar resentimiento, pero estaba demasiado agradecido de ver a su hermano.

	—James ya se ha disculpado por presumir de mi bienvenida —dijo Hadrian con cansancio. —Mi pelea no es contigo o tu… contigo o con James. Estaba molestando a Avie con la esperanza de sacar a su detractor.

	También con la esperanza de ganar su corazón, pero el infierno ardiente y abrasador de todo era que Hadrian tuvo la sensación de que lo había hecho, tal vez lo había hecho hacía mucho tiempo.

	—¿Has tenido éxito?

	—Hasta cierto punto. Ha recibido más notas, pero solo notas.

	—¿Esto constituye un fracaso?

	—He fracasado por completo —La mirada de Hadrian se volvió hacia la ventana y una vista que no podría haber sido más bonita. Cualquier mañana, las heladas cortarían las flores restantes y el breve dominio del verano en la tierra terminaría. —Mi agenda personal para esta campaña social era atraer a mi intención a un compromiso real.

	—¿Ella no era capaz de cortejar?

	—Está atrapada en su jaula. Fen tenía razón.

	—Lo que sea que eso signifique. Fen debería aparecer pronto, ya sabes. La cosecha está cerca de nosotros.

	Hadrian se volvió para enfrentar a ese querido extraño que era su hermano. 

	—Está en camino. No he logrado exonerarlo, por lo que es otro aspecto fallido de mi campaña.

	—Un fracaso bastante magnífico.

	—No debes coquetear con él, Harold.

	—Dile eso a James. — La sonrisa de Harold era indulgente, y no una sonrisa que Hadrian había visto en su hermano anteriormente, felizmente indulgente, y no era simplemente una delicia. —Si no hay nupcias a la vista, será mejor que Finch y yo nos preparemos para izar las velas.

	—¿Puedes quedarte hasta fin de mes?

	—Por supuesto.

	Harold acarició su mejilla, una exhibición que Hadrian no podría haber imaginado que su hermano haría seis meses antes, y se fue. El gesto fue continental, y mucho más reconfortante que todos los besos desesperados que Hadrian había compartido con su...

	Su no intencionado.

	Hadrian se atormentó a sí mismo durante una semana antes de encontrar la determinación de romper formalmente el compromiso, una semana en la que Fenwick envió noticias de su inminente regreso, y Avis permaneció en silencio, mientras Harold lanzaba miradas preocupadas a Finch, y Hadrian pasaba tanto tiempo con César como el podría.

	Abandonó la pretensión de inspeccionar su tierra cuando se dio cuenta de que estaba escuchando el sonido de un solo de flauta dondequiera que fuera. Podía utilizar su propiedad durante veinte años sin decir lo que había que decir entre él y Avis Portmaine. Había vuelto a Cesar hacia Blessings, su corazón dolía por la discusión que se avecinaba, cuando Harold se encontró con él en el camino de herradura.

	—Llevo un mensaje.

	—¿Desde? —Por favor, Dios Todopoderoso, que sea de Avie.

	—Lady Collins —Harold le pasó una nota, doblada y sellada.

	Hadrian examinó el contenido, sabiendo que no podía ser una buena noticia. 

	—Ella pide el favor de una visita.

	—¿Debo ir contigo?

	—No gracias —Hadrian guardó la nota. —La naturaleza de la discusión será incómoda, al menos para ella. Tengo una visita para hacer en Blessings cuando termine con Lady Collins, así que no me esperes sl té.

	—Como quieras, pero ¿Hay? No hagas nada de lo que te arrepientas. La visita a las Blessings puede esperar.

	—¿Algo de lo que me arrepienta? —La sonrisa de Hadrian era sombría. —Quieres decir algo más de lo que me arrepienta.

	 

	 

	Hadrian cambió de opinión sobre el orden de sus visitas porque Blessing estaba de camino a la propiedad de los Collins, y la tarea que tenía por delante no sería más fácil si lo pospusieran. Lily Prentiss se reunió con él en el bonito salón de Avie cuando pidió específicamente ver a la dueña de la casa.

	—Lady Avis está indispuesta —dijo Lily con una sonrisa de pesar. —¿Tienes un mensaje que quieres que le dé?

	—No. Sin mensaje. ¿Está enferma?

	—Simplemente indispuesto. Supongo que tú y ella han pasado por una mala racha.

	Sus ojos azules no mostraban nada más que compasión, y Hadrian se preguntó fugazmente si había juzgado mal a la mujer.

	—No es una mala racha, exactamente, pero tenemos que habla.

	—No necesitas decir más —Ella le dio una palmada en el brazo. —Eres un buen hombre, pero ella no es la dama para ti. Nadie te juzgará. Estabas ansioso por tomar una esposa y cumplir con tu deber con la sucesión, y desafortunadamente esperarán que Lady Avis te plante.

	—No sabía que nuestro compromiso había terminado —dijo Hadrian tranquilamente.

	Lily retiró su mano. 

	—No fue mi intención ofender y, por supuesto, no diré nada hasta que lo escuche de la propia Avis.

	—Mira que no.

	Ella lo miró tranquilamente, a pesar de su tono brusco. 

	—Bienaventurados los que lloran, Sr. Bothwell, porque ellos serán consolados.

	Mateo, Hadrian recitó mentalmente la referencia, capítulo cinco, versículo cuatro.

	Él se despidió de ella, preguntándose si ella había tenido la intención de que sus palabras lo consolaran o si le estaba asegurando que Avie sería consolada.

	Reflexionó sobre ese acertijo durante todo el camino hasta la pequeña y destartalada sala de Lady Collins, pero cuando escuchó lo que la baronesa tenía que decirle, no se consoló en lo más mínimo: estaba lo suficientemente alarmado como para enviar a Cesar de regreso a Blessings al galope.

	 

	 

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Lily Prentiss escupió la pregunta a Ashton Fenwick, quien estaba exhausto, sucio y completamente sin caridad con la vida mientras conducía su caballo al patio del establo.

	—Vivo aquí —dijo, —trabajo aquí y mis amigos están aquí. Sin duda, estás malhumorada porque me has estado extrañando, Lily.

	—No te he dado permiso…

	—Sí, lo sé, para usar tu nombre, para adorar la tierra sobre la que pisas, para mirar con nostalgia en tu dirección, o de otra manera respirar el mismo aire que tú. Afortunadamente, como súbdito de nuestro ilustre aunque loco monarca, tengo el privilegio de respirar el buen aire inglés de todos modos. Estás bloqueando mi camino.

	—No, Fenwick. Eres tú quien ha estado bloqueando mi camino, y finalmente encontré los medios para hacer que se detenga.

	Fen no estaba de humor para sus tonterías. La mujer necesitaba un buen swinger, o tal vez un abedul. Quizás Lily era del tipo que mezclaba esos dos placeres.

	—Estás siendo críptica, querida. Qué fastidioso. Supongo que a continuación me desterrarás de tu reino con un hechizo mágico, excepto que no es tu reino, ¿verdad, Lily amor? El reino pertenece a los Portmaines, entre los cuales, pequeños sueños codiciosos al contrario, no te cuentas. Muévete a un lado.

	—Te lo advierto, Fenwick, me has insultado por última vez. Puede retirarse ahora o lo veré acusado, condenado y ahorcado, recuerde mis palabras.

	—Ah, finalmente, a las mujeres se les ha dado el dolor de cabeza de servir como magistradas —Fenwick entregó su caballo cansado a un mozo. —Podemos esperar que el hecho de no limpiarnos las botas pronto se cuente entre los delitos graves punibles. Por favor muévete.

	Ella lo golpeó, como él pretendía, pero no hizo nada para reducir el brillo salvaje en sus ojos.

	—Lily Prentiss —La voz de Avis resonó en el patio del establo como un látigo. —Estás despedida de tus deberes en mi casa, sin recomendación, en este instante.

	 

	 

	La voz de Avis hizo que Hadrian empujara a César a un establo, porque Fen no sabía qué tipo de adversario tenía en Lily.

	—Lady Avis —Fenwick le hizo una reverencia a su patrón y se frotó la mandíbula mientras miraba a Lily con recelo.

	En el nombre de Dios, ¿qué estaba haciendo Avie en los establos ahora de todos los tiempos?

	—No quieres decir eso —dijo Lily, mientras temblaba en la puerta del establo. —No puedes decir eso, Avis. No sabes lo que ha hecho. No sabes... 

	—Entonces díselo —sugirió Hadrian, avanzando por el pasillo del granero y haciendo un gesto al mozo para que se alejara del drama que se desarrollaba. —Dile lo que crees que Fenwick ha hecho, Lily.

	Fen no se volvió ante el sonido de la voz de Hadrian, sugiriendo que había visto la luz salvaje en los ojos de Lily y sabía que no debía bajar la guardia.

	—Se lo diré a ella —Lily sacó el cuchillo de Fen de su funda en su cintura. —Le diré que esta miserable excusa para un hombre fue uno de los que la secuestraron y permitieron que la violaran hace doce años. No estaba contento con verla arruinada, pero debe perpetuar todo tipo de chismes sobre ella, cuando bebe en la taberna local, cuando coquetea con las damas, cuando trabaja con los hombres. Te odia, Avis, te odia y ha traicionado tu confianza. Debes ver eso.

	—Baja el cuchillo, Lily —Hadrian avanzó hacia ella con paso firme, dispuesto a arriesgar incluso el cuchillo en lugar de permitir que Lily dirigiera su atención a Avis. —Haremos responsables a cualquiera que haya hecho daño a Lady Avis.

	—No sólo la ha hecho daño —insistió Lily, blandiendo el cuchillo en dirección a Fen. —Él la ha amenazado, por escrito, durante años, ¿no es así, Fenwick?

	—El cuchillo —instó Hadrian en voz baja, extendiendo su mano. 

	La mirada de Lily parpadeó, de él a Avis, y en ese momento, Hadrian cargó contra ella, arrebatándole el cuchillo, tirándolo al suelo y arrastrando a la mujer a sus brazos.

	En el patio del establo, Handy se alejó bailando, el mozo apenas sostenía las riendas, y se hizo el silencio, roto por el sonido de la voz llorosa de Lily.

	—Ese hombre no es tu amigo —dijo Lily. —Soy tu amiga, Avis. Yo soy la que ha tratado de protegerte, la que te ha mantenido a salvo aquí en Blessings. No entienden, no ven que deberías estar aquí conmigo, que aquí es donde perteneces. Son hombres y nunca lo entenderán.

	—Lily —Hadrian mantuvo la voz tranquila cuando qeria estrangular a la mujer. —Ríndete.

	—Nunca la abandonaré —respondió Lily. —Avis me pertenece. Ella lo hace. Blessings prospera cuando ella escucha mi guía, y ella está feliz aquí conmigo.

	—Lo sabemos, Lily —intentó Hadrian de nuevo, aunque Lily ni siquiera estaba luchando mientras la sostenía. —Escribiste las notas, difundiste los chismes, socavó la paz y el bienestar de Avis en todo momento.

	—¡Yo nunca!

	—Se enteró de la participación de Fenwick por Tansy Bilford —dijo Hadrian, porque la abigail de Lady Collins había confirmado no solo que Fen había estado presente hacia doce años, sino también que Lily Prentiss se había enterado al principio de su mandato en Blessings. —Lo que quiero saber es, ¿cómo se enteró de las notas?

	Ahora Lily luchó contra su agarre. 

	—Ella dijo…

	Avis negó con la cabeza lentamente. 

	—Nunca te dije una palabra de esas notas. Ni una palabra.

	Prueba más allá de toda duda razonable. Algo salió de Lily, esperanza, odio, una combinación de los dos. Hadrian ya no podía soportar tocarla. Pasó a Lily a manos de Fen y cruzó el patio del establo para poner un brazo alrededor de los hombros de Avis.

	—Necesitaremos al magistrado —dijo. —Las transgresiones de Lily incluyen amenazar mi vida —Una pequeña transgresión en comparación con la difamación que había difundido sobre Avis.

	—Ningún magistrado —murmuró Avis.

	Fen hizo un nudo con un trozo de cuerda que ataba la muñeca de Lily, aunque estaba aturdida y dócil, por ahora.

	—Lily no se equivoca —dijo Fen. —Cometí delitos imputables. Estuve allí, tal como ella dice que estuve, o allí durante gran parte.

	—Lo sé, Fen —dijo Avis. —Siempre lo supe, y ahora no es el momento.

	Los ojos de Fen no registraron menos asombro que el que sintió Hadrian.

	—Veré a Lily asegurada bajo vigilancia en una habitación de invitados —se ofreció Fen. —Bothwell, estoy a tu disposición.

	Y luego Hadrian y Avis se quedaron solos, abrazados en el patio del establo.

	—¿Como supiste? —Avis le hizo la pregunta mientras ella se aferraba a él con gratificante ferocidad.

	—Después de haberme detenido aquí para hablar contigo antes, fui a visitar a Lady Collins, quien me contó sobre la participación de Fen.

	—¿Estuviste aquí antes?

	—Lo estuve, pero Lily dijo que estabas indispuesta y ofreció sus condolencias por el final de nuestro compromiso —La perra.

	—No estoy indispuesta. Ella se estaba volviendo bastante atrevida. Sin duda, tenía la intención de ponerme en deuda con ella echando la culpa a Fen.

	Avis nunca había necesitado una compañera. Necesitaba amigos y familiares, vecinos y Hadrian.

	—Lily me citó las Escrituras, y luego recordé que me dijiste que su padre era un clérigo que había dejado la iglesia por un puesto en el comercio. Allí hubo un escándalo, Avie, algo particularmente desagradable. Mi obispo no quiso transmitir muchos detalles sobre la situación de Prentiss, pero Prentiss no abandonó la iglesia voluntariamente. Fue expulsado.

	—¿Las escrituras es cómo supiste que Lily era mi enemiga?

	Un buen término bíblico: enemigo. A Hadrian se le revolvieron las tripas al pensar en lo mal que se había abusado de la confianza de Avis por su compañera.

	—Todas tus notas tenían un tono bíblico —dijo, —y los peores chismes sobre ti fueron de las mujeres. Me dijiste que Lily socializaba más que tú. Lady Collins había interrogado a su doncella, quien comentó la voluntad de Lily de mostrarse contumazmente velada sobre ti, y además comentó que Lily estaba muy interesada en saber que Fenwick había estado entre los compinches de Collins.

	Avis era una mujer corpulenta, pero en sus brazos se sentía frágil, como si la primera brisa fría del otoño pudiera llevarla lejos.

	—No te sorprendió la recitación de Tansy, ¿verdad, Hadrian?

	—Estaba decepcionado —Hadrian retrocedió. —Cuando vi a Lady Collins antes, me dijo que Fen era el primo de Collins. Retuve esa información porque no la consideré relevante y no quería molestarlos.

	Aunque Avis había ocultado la misma información, probablemente para proteger a Fen y Hadrian.

	—Sabía que Fen estaba entre los familiares de Collins el día que fui agredido, pero no quería que lo juzgaras por crímenes que no cometió.

	—Perdónenme —Fen estaba de pie en el camino que conducía a los jardines, luciendo inseguro y cansado. —Lily está detrás de una puerta cerrada, custodiada por dos hombres en los que confío, pero ¿acabo de oírles decir que sabían de mi implicación en el asalto de Avis y de mi relación con Collins, y ninguno de los dos me acusó de cometer más delitos?

	—No hubo más irregularidades —dijo Avis, de cara a él. —Alex notó tu parecido con el joven que salió al galope del grupo cuando nos acercábamos a la cabaña. No sé si ella te reconoció, pero lo hice.

	—Les dije a todos que iba a vigilar —dijo Fen, con expresión miserable. —Ni siquiera había ido a la universidad en ese momento. Eran mayores que yo, más grandes que yo, aguantaban el licor mejor que yo y eran capaces de quitarme la vida si los frustraba. —Pateó su cuchillo, brillando en la tierra del patio del establo, luego siguió hablando. —En retrospectiva, a menudo he deseado que me hubieran quitado la vida. Fui a buscar ayuda, Avie, pero estábamos en medio de un gran bosque extenso, me volteé y no hubo ayuda. No hubo ayuda en absoluto, así que volví al galope a la escena, alegando que estábamos a punto de ser descubiertos, pero era demasiado tarde. Llegué demasiado tarde.

	Levantó los ojos cerrados al cielo. 

	—Lo siento mucho.

	La confesión fue la peor prueba para todos los involucrados.

	—Así que has expiado —dijo Hadrian, —manteniéndola a salvo desde entonces.

	—No desde entonces. Volví corriendo a Escocia para asistir a la universidad, pero no pude huir del recuerdo de lo que le hicieron a Avis y a Lady Alexandra. Regresé y me puse al servicio aquí. No pensé que me reconocieran, había ganado altura y músculo, o no habría hecho que Avis o Lady Alex me miraran a la cara.

	Avis dejó el lado de Hadrian y se dirigió a su amigo. 

	—No debes culparte a ti mismo. No debes —Ella envolvió sus brazos alrededor de él y lo abrazó, mientras Fen enterraba su rostro contra su cabello.

	—Lo siento, Avie, estoy tan maldita...

	—Cállate.

	Se aferraron el uno al otro durante largos, largos momentos, mientras Hadrian lamentó doce años perdidos.

	Y no se consoló

	 

	 

 

	Diecinueve

	Fen podría haber estado llorando. Avis no estaba segura y no quería saber si lo estaba. Ella mantuvo sus brazos alrededor de él, doliendo por su yo más joven, por Alexandra y ahora por Fenwick, quien se había desterrado a Blessings porque cuando era niño, había fallado en un desafío que muchos hombres nunca hubieran intentado.

	—Ashton Fenwick, debes saber que no te culpo. Dieciséis es joven, y la familia de Collins no lo habría hecho responsable por el daño que le ha ocurrido.

	No habían responsabilizado a Collins por el daño que Avis y Alex habían sufrido.

	Fen se liberó del abrazo de Avis. 

	—No merezco tu comprensión, Avis Portmaine, pero te lo agradezco. Vim y Benjamin no sabían a quién estaban contratando, o probablemente me habrían entregado al magistrado.

	—Así que corriste un gran riesgo para permanecer en Blessings. Dios sabe lo que Lily podría haber hecho si no hubieras estado disponible para mantenerla bajo control. No veo la necesidad de informar a mis hermanos de su conexión con Collins.

	Estaba desconcertado por esta tolerancia, claramente, pero Avis no tuvo tiempo de explicarle que el perdón era uno de los pocos poderes que le quedaban a la víctima de un crimen. Hadrian había desaparecido en los establos, y Avis tenía la mayor deuda con Hadrian.

	—Sube a la casa, Fen. Consigue algo de comer y díle a las criadas que recojan los efectos de Lily.

	—¿Debo llamar al magistrado?

	Un repiqueteo de cascos por el pasillo del granero distrajo a Avis de responder. Hadrian detuvo a César cuando el caballo emergió de la penumbra del establo al silencio del patio del establo.

	—Debo discutir los posibles cargos con Hadrian, porque Lily amenazó mi felicidad, pero podría haberle quitado la vida a Hadrian.

	Algo pasó silenciosamente entre los hombres, toda una discusión que Avis sólo pudo adivinar: sobre responsabilidad, amistad y confianza.

	—Bothwell, baje de su caballo —dijo Fen, —la dama quiere hablar con usted.

	—Ve, Fen —dijo Avis, empujando su hombro. —Quiero hablar con Hadrian en privado —Ella también quería mucho más que una palabra.

	Pero, ¿qué quería Hadrian?

	Se bajó de su caballo y pasó las riendas por el poste de enganche. 

	—Estoy a su servicio, lady Avis, porque también quiero hablar con usted.

	Tan grave. ¿Quería una palabra de despedida, porque Avis le había ocultado la identidad de Fen? ¿Porque habían descubierto a Lily y su plan finalmente se había frustrado? ¿Porque Avis no había aceptado la fecha de su boda?

	—Acompáñame al estanque —dijo Avis, porque si iba a mendigar, que fuera en un lugar que tuviera maravillosos recuerdos para ambos.

	Hadrian gritó pidiendo a un mozo que se ocupara de su caballo y luego hizo un gesto con el brazo hacia Avis. En lugar de eso, tomó su mano y la mantuvo agarrada hasta que llegaron al espejo todavía plateado del estanque de la cantera.

	—Las mantas todavía están aquí —dijo Avis, sorprendida de ver la canasta escondida a la sombra del serbal.

	Hadrian dejó caer su mano y marchó sobre el árbol. 

	—¿Pensaste que no lo estarían?

	Ella había pensado exactamente eso. Había asumido que cuando se opuso a su propuesta de una fecha de boda, Hadrian había abandonado el campo marital.

	—Se acerca un clima más fresco —dijo mientras Hadrian tiraba las mantas sobre la hierba. —Los veranos aquí son breves y los inviernos feroces.

	—Y te han negado doce veranos de citas junto al estanque, doce inviernos de abrazos con un marido ante un fuego acogedor. ¿Qué vas a hacer para reparar ese robo?

	—¿Qué voy a hacer con Lily? —Porque Avis no podía leer el estado de ánimo de Hadrian, ni siquiera podía establecer el tema de su conversación. 

	La desesperación brotó ante su tono entrecortado, un temor de que ahora, ahora que ella necesitaba a Hadrian más que nunca, él decidiera que su objetivo había sido logrado, o podría ser abandonado.

	—Lo que me gustaría que le ocurriera a Lily —dijo desde el otro lado de las mantas, —y lo que los escrúpulos de un ex clérigo sugieren que debería ser su destino, lo dejo como un acertijo para que lo resuelvas.  Dudo que esté completamente cuerda y, por lo tanto, no pueda respaldar la convocatoria del magistrado.

	—No me importa lo que le pase a Lily. Ni siquiera quiero hablar de ella —Especialmente ahora no. —¿Quieres sentarte conmigo, Hadrian?

	Miró hacia el estanque, una extensión de plata fría que pronto estaría bordeada de hielo. 

	—Prefiero acostarme contigo —Murmuró. 

	Avis no podía estar segura de lo que había dicho exactamente. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	—Preferiría acostarme contigo —dijo, dejándose caer sobre las mantas y arrancando una bota. —Preferiría hacerte el amor apasionadamente, formar una familia contigo y asegurarme de que Landover continúe prosperando durante al menos varias generaciones más. Por favor, únete a mí en estas mantas en este instante.

	Avis casi se desmaya sobre la manta, porque el cortés, querido y considerado Hadrian Bothwell, ex vicario de St. Michael's of the Sword, estaba preparándose para una perorata adecuada.

	—¿No retiras tu propuesta?

	Arrojó su segunda bota al borde de la manta.

	 —No voy a permitir que me envíes en mi camino, Avis Portmaine. Nadie amenaza a nadie ahora, a menos que consideres que el santo matrimonio es una amenaza.

	A continuación, empezó a sacarle las botas de ella, un hombre muy concentrado en su tarea.

	—No necesitas casarte conmigo para mantenerme a salvo, Hadrian, y no considero que el matrimonio sagrado sea una amenaza.

	—Espere hasta que nuestros hijos usen la galería de retratos para practicar su tiro con arco —dijo, metiendo la mano debajo de las faldas de Avis para aflojar sus ligas. Su toque estaba lejos de ser amante, pero ciertamente estaba haciendo el trabajo.

	—¿Vamos a tener hijos, en plural?

	Hizo una pausa, con las medias de Avis en la mano y la miró con una mirada que debería haber hecho hervir el estanque cercano. 

	—Los inviernos en Cumberland son largos y fríos, Harold necesita a sus herederos y yo te necesito a ti, Avie.

	Avie, la había llamado Avie.

	—¿Cómo es posible que me necesites? Dejé que esa vil mujer me mantuviera encogida y sola en Blessings durante años, dejé que me convenciera de que me merecía toda la charla que ella seguía circulando sobre mí. Quiero abofetearla, Hadrian, para verla ridiculizada como ella me ridiculizó a mí, y que la azoten en la cola del carro todo el camino hasta Londres.

	Ahora, cuando Avis necesitaba mantener la cordura sobre ella, las lágrimas brotaron y las palabras huyeron.

	—Avie, no llores. No puedes llorar ahora, cuando estoy tratando de confirmar una fecha para nuestra boda. Te lo prohíbo y te lo ruego, mujer... 

	La besó, profunda, profunda y apasionadamente, y Avis le devolvió el beso, hasta que quedaron tirados sobre las mantas, la chaqueta de Hadrian arrojada en la dirección de sus botas, la corbata colgando de la rama más baja del serbal como una bandera blanca de rendición. .

	Levantó la boca de la de ella y permaneció agachado sobre ella. —Tienes derecho a estar enojada, Avis. Furiosa y herida, todo eso. No tienes derecho a despedirme de nuevo. Esta vez no complaceré cortésmente con tus deseos. Ya no puedo ser ese tipo de caballero si eso significa que te pierdo.

	Este Hadrian no le propuso matrimonio por deber o por soledad, y Avis no tenía intención de enviarlo a su camino.

	—Hace doce años, era joven y estaba confundida, Hadrian. Sé qué y a quién quiero ahora, sé quién soy. Puedes fijar la fecha que quieras, pero prométeme que nunca me dejarás.

	Él le hizo esa promesa, con palabras, con besos y con intimidades tan brillantes como el sol de Cumbria, hasta que cayó la noche, y bajaron por la colina, tomados del brazo, una fecha fijada y nombres escogidos para los primeros de sus niños.

	 

	 

	—Señora. Ellerby se ha declarado enamorada de ti y te han escuchado cantarle a Dusty —informó Hadrian a Fenwick. —Una interpretación de barítono apenas reconocible de 'Green Grow the Rashes', aunque no sé por qué infligirías tales sentimientos a un castrado.

	—Estoy muy contento de haber acompañado a Lily Prentiss de regreso a la casa de su madre —dijo Fen, mientras caminaba por un sendero que serpenteaba entre abedules dorados, —y Handy tiene un buen oído.

	Handy tenía un buen dueño, a quien Hadrian estaba a punto de involucrar en alguna travesura.

	—¿Avis se ha ido a pagar su visita a Gran Carruthers?

	—¿Soy tu espía, Bothwell, para informar de las idas y venidas de Lady Avis a su prometido? En otra semana, Avis vendrá y saldrá de Landover, a menos que se equivoque gravemente.

	Quizás Handy también tuviera un dueño clarividente. 

	—Tenía la esperanza de que pudiéramos espiar juntos. He estado pensando en la correspondencia, las notas y Lily Prentiss. ¿Quieres sentarte conmigo un momento?

	Fen no llevaba su cuchillo y tampoco tenía una sonrisa. 

	—Ambos, bueno, no sé lo que tienes en mente, pero si es algo que Avis debería saber, entonces no lo sabré por ningún motivo...

	Hadrian tomó asiento en el mismo banco que había ocupado cuando escuchó chismes viciosos sobre Avie. 

	—Deja de balar, Fen. No voy a ir a espaldas de Avis, pero he estado pensando.

	Fen se sentó a su lado, haciendo crujir el banco. 

	—Pronto serás un nuevo esposo. Pensar no es lo que Avis necesitará de ti durante un buen tiempo.

	—¿Celoso?

	Fen cruzó las piernas largas a la altura del tobillo. 

	—Brutalmente. Si hieres u ofendes a Avis de alguna manera, te perseguiré y te cantaré todas mis baladas escocesas en público.

	—La cuidaré mejor, Fen, y haré todo lo posible para hacerla feliz —Porque en la forma que importaba, Fenwick fue quien entregó a Avie en los brazos de Hadrian.

	—Mira que lo hagas. Ahora, ¿qué ha perturbado tu febril imaginación?

	—Le escribí a Avie cuando me fui a Oxford hace tantos años. ¿Qué pasó con esa carta?

	La brisa agitaba las hojas que gorjeaban sobre los abedules, una corriente de aire no del todo frío cargado del olor de la maleza agonizante.

	—Lily no estaba disponible para robar ninguna carta hace doce años —dijo Fen. —Avis tampoco estaba disponible. Me dijo que se fue a casa de su tía durante algún tiempo con Lady Alex inmediatamente después del asalto de Collins.

	—Le envié mis primeras cartas aquí en Blessings. Digamos que se extraviaron, o Vim se las guardó y se olvidó de ellas, o tal vez le pasaron esas cartas a Lily. Sin embargo, lo que quiero saber es que pasó con la carta que envié hace menos de siete años, antes de casarme con Rue.

	Fen descruzó los tobillos y se sentó. 

	—¿Crees que debido a que Lily Prentiss manejaba notas, también podría haber estado manipulando la correspondencia?

	Hadrian lo sabía, de la forma en que lo había sabido, dos minutos después de un sermón sobre el matrimonio, cuál de su rebaño se había desviado.

	—Quiero mis cartas, Fen. Lily Prentiss era astuta, intrigante y poco racional, y codiciaba todo lo que se le debía a Avis, todo lo que Avis era. Tiene sentido que Ben o Vim le hubieran dado las primeras cartas para que se las pasara a Avis en el momento apropiado, pero ¿qué hay de la más reciente? Quiero tu ayuda para buscar en las habitaciones de Lily.

	Fen se puso de pie y las sombras proyectadas por los abedules bailaron sobre sus rasgos, dándole a su rostro una cualidad fantasiosa y caprichosa. 

	—Sabía que había una razón por la que no permitía que Avie quemara todos los efectos de Lily. Vamos, Bothwell, no sea que los lacayos encuentren tu prosa sensiblera y se la lean a las doncellas.

	Hadrian se levantó y cayó al paso junto a Fen, cuyo paso era realmente rápido.

	—¿Debo asumir que aún no ha hecho un inventario de los efectos de Lily?

	—No con éxito.

	Ah bueno. —Dos cabezas son mejores que una —dijo Hadrian, —aunque uno aprecia la lealtad y la iniciativa en los amigos.

	Fen hizo una pausa, su mano en la puerta de una entrada lateral. 

	—Es bueno saberlo, Bothwell. También se aprecia una naturaleza tolerante.

	—No puedes evitar que tu voz al cantar sea abominable. Muévete.

	 

	 

	Avis se había pasado la mitad de la mañana leyendo y releyendo dos de las cartas de Hadrian, que Lily, que acabó fregando orinales en la casita de su madre, había guardado en su cesto de costura.

	—Ven, querida, o llegaremos tarde. —Una versión bronceada, barbuda y sonriente de Harold, el vizconde Landover, esperaba en la puerta del salón privado de Avis. —Hadrian sufrirá apoplejías si te entrego a la iglesia incluso un minuto después de la hora señalada.

	Avis se levantó, porque no quería llegar ni un segundo tarde. 

	—¿Lo haré, Harold? —Se volvió hacia él, disfrutando del balanceo de un vestido verde suave que había estado guardando para una ocasión especial.

	—Eres una visión, una feliz, creo".

	—Estoy feliz, y al final del día, espero ser más feliz.

	Avis lo tomó del brazo y dejó que la escoltara hasta su carruaje. Deseaba que sus hermanos hubieran asistido a la boda, pero en su ausencia, la carta de Alexandra llegó tarde ese mes por alguna razón, Harold era lo más parecido que tenía a su familia.

	Además, retrasar la boda unas semanas más para permitir que sus hermanos viajen a Blessings no tenía ningún atractivo.

	—¿Estás nerviosa, Avis?

	—Por supuesto no. La gente se casa todo el tiempo. Una pequeña ceremonia en una bonita mañana no debería ser motivo de nervios.

	—Muy sensato de tu parte —Harold se parecía mucho a Hadrian cuando sonrió.

	—Si Fenwick estuviera aquí, te amenazaría con ponerte de rodillas por sonreír así, Harold Bothwell.

	—Fenwick está en la iglesia, asegurándose de que cierto hermano mío esté presente en esta pequeña ceremonia.

	Hadrian estaría en la iglesia, de eso, Avis no tenía ninguna duda. Doce años atrás, le había escrito a Avis no para pedirle la mano, sino para pedirle permiso para esperarla hasta que estuviera lista para escuchar una propuesta de matrimonio.

	Hacia siete años, había vuelto a escribir para preguntarle si había alguna esperanza de darle sus atenciones, ya que ella seguía siendo querida para él y estaba en sus oraciones diarias. Avis había necesitado esas oraciones desesperadamente y se las agradecería a Hadrian después de la ceremonia.

	—Esa no es la mirada de una mujer que espera un matrimonio sagrado con su amado — dijo Harold. —¿Debo darle la vuelta al carruaje?

	—No te atrevas, Harold. Estaba pensando que si la única transgresión de Lily fuera robar cierta carta que Hadrian me escribió hace siete años, todavía le desearía que Lily fuera a las Antípodas.

	—Y con razón, pero puedo asegurarles que East Bogmore es un destino peor que las Antípodas. Hice preguntas, Avis, y ni el señor Prentiss ni su esposa tienen un temperamento agradable. Lily irá a buscar a ambos, así como a las hermanas mayores de su madre, y tendrá la lástima de toda la parroquia.

	—Adecuado, teniendo en cuenta lo generosamente que se compadeció de mí 

	Esa lástima devastaría a Lily, y probablemente era la penitencia más ardua que se le podía infligir.

	El carruaje redujo la velocidad y, a pesar de las valientes mentiras de Avis a Harold, las mariposas saltaron en su centro. La ceremonia sería muy tranquila y, sin embargo, sería en la iglesia. Avis había evitado la iglesia y casi todas las reuniones con sus vecinos durante años.

	—Valor —dijo Harold cuando el cochero detuvo al equipo. —Hadrian está loco por ti, y ha pagado muchas, muchas visitas esta semana en previsión de tus nupcias.

	Esto era una novedad para Avis, quien había asumido que Hadrian había pasado su tiempo supervisando la cosecha, disfrutando de los últimos días de la visita de Harold y preparando a Landover para recibir a la próxima dama de la mansión.

	—Habría pagado esas visitas con él, Harold —dijo Avis, aunque no las habría disfrutado.

	—Hay algo que necesitas saber, Avis, algo que estoy seguro de que Hadrian planea contarte después de la ceremonia, así que por favor, intenta sorprenderte cuando escuches esta noticia.

	La mirada de Harold no reflejaba alegría, pero estaban en la iglesia, por lo que seguramente su noticia no podía ser del todo mala.

	—Dime —dijo, —porque en menos de un minuto, tengo la intención de correr por el pasillo de la iglesia y convertirme en la Sra. Hadrian Bothwell.

	—Benjamin envió una paloma con la noticia de que Hart Collins había muerto en un accidente de equitación. Lady Alex aparentemente estaba cerca en ese momento, aunque Ben aún no ha proporcionado los detalles. Alex está bien, Ben está bien. Tú también estarás bien.

	Salió del coche, mientras Avis anticipaba una sensación de alivio, algún cambio, algo como resultado de la salida de Collins del reino terrenal.

	Todo lo que sintió fue impaciencia y una urgencia ardiente de pronunciar sus votos. Hart Collins, de hecho, podría ser finalmente sepultado. Ella estaría agradecida por darse cuenta tan pronto como se casara con Hadrian y hubiera celebrado las bendiciones del estado matrimonial de manera extensa y con entusiasmo.

	Avis bajó del carruaje y entró en el patio de una iglesia tan abarrotado de vehículos como podría haberlo estado la mañana de Pascua.

	—Harold, ¿qué están haciendo todos esos carruajes aquí?

	—No tengo ni idea —dijo Harold, guiándola por los escalones hasta la entrada de la iglesia. —Hadrian está adentro, Avis, con el corazón en la garganta, la mirada pegada a las puertas por las que espera que vengas en cualquier momento. Fen está listo para arrastrarte por el pasillo si no vas de buena gana, y James y yo lo ayudaremos .

	Harold estaba sonriendo. También estaba muy en serio. Avis le puso la mano enguantada en el brazo y dos lacayos de librea abrieron las puertas de par en par.

	Un momento después, Avis se acercó al altar y vio a Hadrian, su amigo, su prometido, su amante, todos sus deseos, sueños y esperanzas hechos realidad. Se paró en el altar junto a un sonriente Fenwick, su mano extendida hacia ella para que todos la vieran. La música de flauta llenó sus oídos, altísima y dulce, mientras toda la congregación se levantó en una muestra de respeto y buena voluntad.

	Hadrian había hecho eso: llenó la iglesia con casi todas las almas de la comarca, algunas de las cuales Avis apenas conocía, pero a cada una de las cuales estaría feliz de conocer en el cementerio, en las asambleas, en el mercado y como dama de la casa de Landover..

	Ninguna novia recibió un regalo de bodas más preciado o apreciado de su novio. Cuando Hadrian besó a su esposa poco después, los aplausos sacudieron las vigas de la pequeña iglesia.

	Ashton Justician Bothwell nació exactamente ocho meses y medio después de la boda, y a su bautizo asistieron el contingente danés de su familia, toda la comarca y su padrino, el recién nombrado conde de Kilkenney.

	Pronto fue bendecido con muchos hermanos, ninguno de los cuales mostró vocación por la iglesia, y todos, incluidas sus hermanas, tenían una triste tendencia a practicar su tiro con arco en la galería de retratos de Landover.

	 

	 

	Fin
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